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A Mariano Picón Salas, fino ve- 
mezolano, estas notas sucesivas. 


“xq UANDO yo estaba en Es- 


paña, creía que todos los . 


españoles que conocía allí 
hablaban español. No lo 
dudaba, no necesitaba dife- 
renciarlos. Hoy creo que 
ningún español de los que 
conozco fuera de España habla en 
español, español, el español que yo 
voy perdiendo. ¡Qué estraño! 

Y si analizo esto y revivo aquéllo, 
decido que la única persona que habla 
español, en español, el español que 
vo creo español, era mi madre, tan na- 
tural, tan directa y tam sencilla, cuya 
voz sigo oyendo debajo de la mía. Y 
sufro más que nunca que ella esté lejos 
de mi, tan callado y tan oculto su es- 
pañol de hoy bajo nuestra tierra anda- 
luza, Osuna, Cádiz, Moguer. 


COMO el idioma es un organismo li- 
bre, y vive, muere y se transforma 
constantemente, el español que se ven- 
ga hablando en España, desde el año 
36, en que yo la dejé, habrá cambiado 
en 12 años, tendrá 12 años más o 12 
menos, según y conforme. 

Si yo fuese a España ahora, segura- 
mente hablaría, oiría y hablaría, con 
duda primero y luego, un español di- 
ferente del que estoy hablando. ¡Yo es- 
traño o el español estraño! Igual yo que 
esos judíos que he oído hablar por aquí, 
que hablan todavía su español del si- 
glo 15. ¡Qué estraño! 

En todo caso, mi español se ha de- 
tenido, hace 12 años, en mí. Yo supon- 
go, no lo sé ya tampoco, que hablo 
como hace 12 años. Desconfío de mí 
“ahora y desconfío ahora de lo aue leo 
ahora escrito en español en España y 
fuera de España. 

Y si quiero recordar, pensar, criti- 
car el español, los españoles, ya no sé 
lo que leo, lo que hablo mi lo que es- 
cribo. 

6 


¿UN español ultramarino? ¿Como 
de las tiendas de ultramarinos en mi 
España de niño? 

¡Y lo que me gustaban a mi las tien- 
das de ultramarinos de Andalucía, ul- 
tramarinos de un ultramar español, 
como una respuesta de productos! 
¿Soy un ultramarino aqui, allí una 
respuesta? ¡Qué estraño, pero qué es- 
traño! 


ANTES había para mi un español. 
Ahora ¡qué estraño! hay muchos es- 
pañoles para mí. 

Todos los españoles de España se 
me unían en Madrid en uno. Todos los 
españoles de España se me separan en 
América en muchos. 


e 


TEMO, aunque tanto lo deseo, y no 
quiero ir a más países de la América 
española que a los que ya fuí: Puerto 


Rico, Santo Domingo, Cuba, por don- 
de anduve 3 años. Porque no quiero y 
temo «perder» mi español y «ganar» 
¡qué estraño! los otros españoles. No 
sé si me decidiré a ir este año de 1948, a 
la Argentina, ¡tentación tan rica! 


se detuvieron en un español un día, mi 
día anterior, o se desarrollaron en esa 
detención por otro lado posible de ella. 
¡Qué estraño que estos hispanoameri- 
canos detenidos en un español o reno- 
vados por otro camino que el mío. se 


JUAN RAMON JIMENEZ 


Y no porque crea que estos españo- 
les son peores que mi español. Al con- 
trario, pienso ¡qué estraño! que algu- 
nos son mejores. (¡ Y tan bellos, Lidia 
boliviana!) 

Pero en este caso mio, lo mejor no 
es lo mejor, ni lo peor lo peor. 

¡Y qué cariño entrañable por algu- 
nas de estas personas, mujeres, niños, 
hombres de una España fantasma, 
aparecida en mi vida diaria, no en mi 
sueño casual! ¡Qué ternura por sus vo- 
ces suaves, sus miradas quietas, como 
de una Andalucía de América! 


6 


EN Cuba, Santo Domingo, Puerto 
Rico noté por vez primera las diferen- 
cias, encantadoras diferencias. Unas 
veces, las palabras nuevas para mí me 
parecían más falsas que las otras; 
otras, más verdaderas, más mías que 
las mías de... ¿cuándo?, más cerca de 
las mías de miño. Falsas por olvido, 
verdaderas por memoria. 


O 


PORQUE el español hispanoameri- 
cano, los hispanoamericanos españoles 


me disculpen a veces de su español! 
Como yo empiezo hoy a disculparme. 
¡Y qué estraño este querer hablar de 
otra manera para entendernos mejor! 

¡Qué cerca y qué lejos yo de mi! Lo 
lejos hacia delante sí es lejos; lo cer- 
ca hacia atrás, qué cerca de mi madre, 
más cerca de mi que nunca! 


6 


Y qué estraño oir hablar un español 
«mejor», a un colombiano, un mejica- 
no, un boliviano. Un español mejor 
que el mío, qué estraño, más educado 
que el mío. 

Sí, qué estraño, un español como mi 
español perdido, o un español más in- 
ventivo ahora, porque sigue en su hora 
y su lugar, su espacio y su tiempo. 


o 
EN Cuba, una bella habladora me 
dijo: «Claro, a usted le estraña lo que 


le digo. Como usted tiene ese «dejo es- 


pañol»... 


¿IR a ver a un español recién llega- 
do ahora de España, para hablar con 


él? ¡Qué estraño ; a lo que llega el es- 
pañol perdido! 


O 


UN español no es el español ahora 
para mi; el español que yo quiero es 
todos los españoles. Y todos los his- 
panoamericanos. 


O 


EN la Carolina del Sur se habla un 
inglés andaluz. El mismo acento, el 
mismo tono, igual jesto y espresión. 

¡Qué estrañamente graciosas estas 
carolinianas andaluzas! 


O 


Y todos los españoles aqui, ahora, 
tienen su español detenido en años di- 
ferentes; uno, por ejemplo, en el 1917, 
otros en el 20, en el 28, el 35. Y yo sé, 
por sus palabras de aquel año, que yo 
aislé en España, el año en que vinieron. 

¿Cuál mejor, el venido más antiguo, 
el más reciente, el más medio? 

¡Qué concurso de estrañezas! Todos 
hablamos un español diferente o cree- 
mos hablarlo. O lo creo yo, en todo 
caso. 

Ninguno hablamos en español. 
(Ahora mismo dudo si está bien este 
«ninguno hablamos» o si está bien para 
mi. Claro que lo puedo pensar, pero no 
quiero. ¡No lo quiero pensar, no quie- 
ro pensarlo!) 

Prefiero escribir en otra metamorfo- 
sis, una metamorfosis cualquiera dife- 
rente. No tener parado mi español. 


19) 


TODOS los españoles de aquí y de 
allí (alli, Europa) ¿me son estranje- 
ros? 

¡Qué estraño, qué estraños españo- 
les estranjeros, estranjeros españoles! 

«Aquí», dijo Frascuelo en París, 
«todos son estranjeros». Y lo que yo 
me reía de esto... en España. 

«Aquí», digo yo en América, «todos 
somos estranjeros». Y no me rio. 


QUE estraño el español de los espa- 
ñoles en esta, este radio, fatal en to- 
dos los sentidos, que acentúa tanto las 
pronunciaciones particulares disímiles, 
diferentes. 

Oigo «verdat, talves, yega,- cirial, 
guierra, vielnes», tan bien dichos para 
quienes lo dicen. ¡Qué ejtraño! digo 
yo. 

Y que estraña esa perfección arcat- 
zante «vallaolizana» ¡o Jorge Guillén! 
que buscan otros en el radio y fuera del 
radio! «En eso estábamos, a las buenas 
horas». Y tan bien imitado, actores del 
Sacrosanto Idioma de la Patria! En Es- 
paña, Madrid, el español que enseña- 
ba Tomás Navarro Tomás a los es- 
tranjeros y que pretendía enseñar a los 
españoles, no me preocupaba nunca, 
porque allí estaba el español de la calle 
haciendo lo suyo. Pero aquí en Broad- 
way, ¡qué estraño! (Tomás Navarro 
Tomás, discípulos de Tomás Navarro 
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Tomás el acendrado), este español que 
no se habla ni se ha hablado ni se ha- 
blará nunca en ninguna parte! 

No, no se cultiva una voz aislada, 
cientificamente, como la voz ae un, una 
cantante ; sino como un re3ultado de un 
«cultivo espiritual» completo; que es 
también como debiera cultivar su voz 
el, la cantante para no ser artificiales, 
para no ser flauta, por ejemplo. ¡Odio- 
sa «coloratura» ! 


€) 


¡QUE estraña una buena parle de 
mi escritura anterior, la más literaria! 
¡Qué necesidad de volver a escribir 
esto, aquello, qué repulsión tales libros 
de literatura poética «castellana»! ¡Oué 
nostaljia de mi español de niño en Mo- 
guer! ¡Qué odio de castellano en Ma- 
drid! ¡Oué afán de dejarlo todo cla- 
ro, liso, fluido, trasparente (como Leo- 
nardo quería la pintura del cuerpo hu- 
mano) redichos sonetistas arquilectu- 
rales! 

Pero ¿cómo arreglar todo esto mío, 
sin libros, ni papeles? ¡Qué estraña 
duda! 


0) 


LO único bueno en esta estrañeza es 
saber bien, a veces, qué es lo bueno, cuál 
es el buen español de cada día; que el 
buen español de cada día (el que ha- 
blaba aquella muchacha de Sevilla, que 
por eso vino a nuestra casa de Ma- 
drid) era y es lo mejor de lo mejor. 

Pero ¡ay!, aveces tambien ; no siem- 
pre, no siempre. Y la muchacha, cuan- 
do se dió cuenta de que yo «la escucha- 
ba», se puso a hablar... mejor. 


Y qué estraño renovar mi español 
con lo estranjero, ser ya estranjero de- 
finitivo, no ser de ningún otro país ¿ni 
nunca ya español? 


0) 


¿MUERTO hoy para mi el español 
de España; muerto el otro español des- 
terrado, muerto mi español ? 

¿El español de España no se está 
desarrollando conmigo; yo no he con- 
tribuido «alli» ni «aquí» a desarrollarlo 
desde el año 36? ¿El español desterra- 
do no se desarrolla con España? ¿Mi 
español no se desarrolla con ninguno 
de los dos? 


e 
Mejor otr otros idiomas, como otr 
animales (¿pájaros, perros, etc.?) 
Pero no saberlos o saberlos mal. 
¿Para qué «saber bien» otros idiomas? 
¿Para qué ladrar un perro en otro idio- 


ma, un pájaro cantar? 
Eso lo saben ellos y vo. 


6) 


DESDE España, yo soñaba en el 
español, en los españoles que hablaban 
los españoles y los hispanoamericanos 
en América y en otras partes del mun- 
do. Desde aquí, entre todos estos es- 
pañoles, ahora ¡cómo suena solo aquí 
el español que vo oía desde España y 
que allí tampoco sonará! 


Ko) 


Y yo, un día, escribí un español au- 
téntico y propio, y fuí sencillo a veces 
y a veces complicado, corazón o cabe- 
3a, pero siempre de «dentro» de Espa- 
ña y de los españoles de España. 

¡Y yo estaba «creando» un español 
España, mi español! 


Juan Ramón JIMÉNEZ 


Washington, 1943-48. 


Esta revista se vende en los principales 


kioscos de toda España. 


MONTALE 


POETA DEL. ESPACTFO. TTALTCO 


A resurrección del paisaje es obra del 
romanticismo y también su palpitar 
en nuestra vida cotidiana. Somos, des- 
de Chateaubriand y Eichendorf, una 
de las expresiones de la Naturaleza, 

la más perfecta y la menos sumisa, pero la 
única que posee la gracia de representarla «a 
su vez, es decir, de conocerla. Si se puede 
decir hoy, sin alejarse demasiado de la eter- 
na verdad literaria, tanto romántica como 
pre- O post-romántica: Ibsen y Hamsun, 
poetas del espacio escandinavo; Ramutz, poe- 
ta del espacio helvético; Whitman, poeta del 
horizonte americano, nosotros hemos llega- 
do a definir realidades espirituales a través 
de un concepto romántico, espacial y teleoló- 
gico. 

La poesía italiana moderna, desde Pascoli 


v D'Annunzio hasta Montale, Saba, Carda-* 


relli, Quasimodo y tantos otros, representa 
un doloroso y visible contacto entre el alma 
y el espacio, un espacio en que la «muerte de 
Pan» ha dejado huellas profundas y obsesio- 
nantes. Una poesía nueva, renovada por el 
encuentro sensacional y deslumbrante del 
hombre y de la lengua. Los poetas italianos 
descubrieron finalmente que su lengua es 
un rico instrumento poético, una materia vir- 
gen que los clásicos descuidaron para forjar- 
se otra artificial y redundante, que cada uno 
de ellos acrisoló según su inteligencia y sen- 
sibilidad. Un crítico francés, Wladimir Weid- 
lé, señalaba hace algún tiempo que, en con- 
traste con los poetas franceses consumidos 
por la fría alquimia de las ideas, los italianos 


se han dejado arrastrar en la acción inme- 


diata. de su creación, por el contacto direc- 
to con la forma plástica de la lengua italia- 
na, «.. mucho menos deshumanizada que 
la lengua francesa o inglesa». La poesía ita- 
liana «evoca», deja a los sentimientos una 
encantadora libertad fonética que alcanza, 
entre sus fronteras m: leables, aunque anti- 
musicales, la frontera misma de la vida. Esta 
vida que vibró siempre a la par con el espacio 
italiano. 


Meriggiare pallido e assorto 
presso un rovente muro d'orto, 
ascoltare fra i prumi e glo sterpi 
schicchi di merli, frusci di serpi. 


Esta estrofa de Montale, escogida al azar 


de su célebre colección «Ossi di seppia», esAi* 


la versificación del Universo italiano. O bien 
este esbozo fugitivo, pero preciso como la 
misma lengua italiana, del alma humana 
modelado por el paisaje itálico a través de 
miles de años, como un bronce perfecto : 


T'alzi e tavanzi sui ponticello 
esiguo, sopra il gorgo che stride: 
il tuo profilo s'incide 
contro uno sfondo di perla. 

Esite a sommo del tremulo asse, 
poi ridi, e come spiecata da un vento 
tabbatti fra le braccia 

del tuo divino amico che 1t'affera. 


Ti guardiamo noi, della razza 
di chi rimane a terra. 


Al hablar. de la literatura italiana de hoy 


por Vicente Horia 


es preciso encararla desde un punto de vista 
general : el de la filosofía de la cultura, la 
única, que puede ofrecernos una perspectiva 
valedera. Italia es ¡a cuna de una civiliza- 
ción. Ella lleva siempre en sí la posibilidad 
de un renacimiento. La historia italiana no 
es en el fondo sino una marea sin fin, un re- 
nacimiento y una decadencia que se suceden 
a lo largo de los siglos en juego rítmico de 
acorsi e ricorsi». Luego de algunos años de 
declinación, he aquí que la literatura italia- 


Eugenio Montale 


na renace de sus propias ruinas, de las rui- 
nas mismas de esta guerra que le ha devuel- 
to la sed de vivir. Nombres como los de Mon- 
tale, Saba, Vittorini, Carlo Levi, Niccola 
Lisi, Moravia, movimientos espirituales co- 
mo el de los «Ultimi» en Florencia o el de 
«Civiltá cristiana de Asís», transforman la 
imagen misma de Italia en el mundo. Una 
savia joven y potente sube a la superficie, 
hace revivir el viejo tronco italiano endure- 
cido, pero: no agotado" por los siglos. Las 
fuerzas vitales que hicieron surgir en medio 
del 'Meditérráneo este centro inagotable del 
hombre blanco, nuevamente hacen hablar de 
él. El «milagro italiano», es preciso tenerlo 
siempre presente. Nunca fué una fábula. 
Hace algún tiempo —los meses o. los años 
no tienen ninguna importancia cuando se 
trata de un poeta— visité en Florencia al 
poeta Eugenio Montale. Su biografía no es 
una novela de aventuras como la de D”An- 
nunzio. Nació en Génova el 12 de octubre de 
1896. Cursó sus estudios en su ciudad natal 
y vive en Florencia desde 1927. Sus volúme- 
nes de versos («Ossi di seppia», 1925; «Le 
occasioni», 1939; «Finisterre», 1943), han 
contribuído a esta poderosa transfiguración 
de la poesía italiana que amenazaba con- 
vertirse, con Ungaretti, en una fría onoma- 
topeya. Tradujo a Cervantes, Shakespeare, 
Marlove y Melville. Rostro frío, distante y 


por la vida del espíritu. 


aparte de nuestro norte ideal. 


el calor de su asistencia. 


sus amigos un feliz año 1950. 


CINCO AÑOS DE INSULA 


NICIA INSULA hoy su quinto año de vida, de contacto pun- 
tual con sus lectores. Esta fecha nos llena naturalmente de 
muy íntima alegría, pero de la alegría y la satisfacción del de- 
ber cumplido, este deber que cuantos militamos al servicio de 

las letras, sentimos, de promover en tadas partes un interés decidido 


Por eso esta alegría es ante todo una exigencia para nosotros mis- 
mos que no hemos de aprovechar la feliz efemérides para un recuento 
de los éxitos conseguidos mes por mes desde nuestro primer número. Lo 
uno porque eso parecería hacer historia, hablar de. cosa pasada, y nos- 
otros nos sentimos llenos más bien de futuro; y lo otro, porque no cum- 
ple que una vanagloria más o menos explicable nos deslumbre y nos 


Pero sí nos importa mucho rendir un tributo muy cordial de gratitud 
a quienes hacen posible el éxito de nuestra empresa, a quienes le dan 
su verdadero sentido: a ese grupo abierto y cada día más numeroso de 
escritores valiosos que nos honran con su colaboración, con tanta gene- 
rosidad concedida, y también, asimismo, a ese núcleo cada vez más den- 
so de lectores inteligentes y fieles que dentro y fuera de España nos dan 


Duros son los tiempos para los afanes desinteresados del esbtrita, 
pues el primum vivere amenaza ahogar toda inquietud más allá de la 
inmediata necesidad material, pero de este peligro mismo alimentamos 
nuestra fe en ideales que no podemos abandonar. La propia razón, pues, 
de su existir, es decir, esta idea de que constituye un punto de convi- 
vencia de la gran familia literaria, da fuerzas a INSULA' para mirar 
confiada al porvenir inmediato, de tan hosca catadura, y para prometer 

a sus amigos la más constante superación en el esfuerzo. 
Presagios buenos, con los que INSULA augura entrañablemente a 


casi inexpresivo. El nudo que lleva dentro 
de sí no da al mundo exterior ningún signo 
de vida, excepto su- poesía. 

El poeta cierra los ojos para contestar mis 
preguntas, hablando con su voz juvenil, un 
poco monótona, con la espontaneidad que 
los surrealistas encuentran en sí mismos 
cuando hacen correr los abundantes ritmos 
de su inspiración. 

—¿ Qué papel ha desempeñado Florencia 
en sus poesías ? 

—Son pocas mis poesías en las que Flo- 
rencia se halla visiblemente presente. «Tem- 
pi a Bellosguardo» y «Nuove stanze» es to- 
do lo que me inspiró directamente. Pero es 
mucho más lo que ha hecho por mí. Ha 
educado mi gusto y ha edificado en mí lo que 
pana llamar mi propia civilización moral. 

¿Puede considerarse su poesía como una 
expresión del espacio mediterráneo? ¿Y en 
qué sentido ? 

—Uno de mis poemas lleva precisamente 
este título : «Mediterráneo». Pensándolo bien, 
puedo decirle que me siento próximo a cier- 
tos pintores impresionistas franceses que tra- 
taron de captar lo más inmediato y lumino- 
so que ofrecía la naturaleza, su aspecto en ple- 
no sol. En este sentido soy, tal vez, un poeta 
del Mediterráneo. 

—¿ Cree usted en .a existencia de un más 
allá, eterno y perfecto, que solamente el poe- 
ta comprende y nos hace vislumbrar? 

—El poeta sueña a veces con alcanzar ese 
mundo del más allá; pero no lo conoce. Los 
poetas religiosos, o los que tienen un sistema 
filosófico propio, lo consideran como una 
ciudad perfecta, impenetrable para el resto 
de los mortales, cuya llave les pertenece ex- 
clusivamente. Pero yo no soy un poeta reli- 
gioso. ' 


—e Cuál es la causa, en su opinión, del ex- - 


travío y de la angustia del hombre moderno ? 

—Los hombres de otros tiempos tenían la 
suerte de creerse el centro del universo. Es- 
taban en un error, pero... eran felices. El 
hombre de hoy lo sabe todo, o por lo me- 
nos, tiene la impresión de conocerlo todo. 
¿Es más feliz por ello? No lo creo. Ha per- 
dido contacto con la historia, es decir, con 
el tiempo. Ya no tiene confianza en su des- 
tino, porque ha perdido la fe. La civilización 
lo. convirtió en dueño de la naturaleza, o me- 
jor dicho, de un mundo que puede abarcar 
en unos días, pero que no le ofrece ya la 
concreta posibilidad de la dicha. En este des- 
equilibrio entre el espíritu y la técnica reside 
nuestro malestar. 

—e¿ Pueden entreverse ya los signos de un 
retorno a la je? 

—Lo espero de todo corazón. En este te- 
rreno las tres ramas de la Iglesia podrían 
hacerlo todo. Su unión, e por lo menos su 
sincera colaboración, sería deseable. Pero ello 
me parece imposible por el momento. El 
mundo permanece «aún entre las manos de 
los hombres políticos, y las confesiones cris- 
tianas tienden cada vez más a encarnar idea- 
les políticos irreconciliables. 

* 

Eugenio Montale no es ni guerrero ni as- 
ceta. Su obra no es lo que se puede llamar 
«un mensaje». En todo caso, si tal mensaje 
existiese, no va dirigido a nosotros, hombres 
de este siglo. Lo que nos ofrece la poesía de 
los «Ossi di seppia» en cada uno de sus ver- 
sos es la imagen de un mundo objetivo y 
puro, en cuyo fondo los colores varían según 
la luz y no según la voluntad de los hombres. 
Allí reside, tal vez, el secreto del espacio ita- 
liano, que la obra de Montale trata de repre- 
sentar tal cual es, quiero decir más allá de 
la presencia de los mortales, 


CRONICA DE LONDRES 
por Roy Campbell 


título: del cuarto, y penúltimo, volu- 

men de la monumental autobiografía 

de sir Osbert Sitwell. Los tres tomos 

precedentes, titulados Left hand, right 
hand, The scarlet tree y Great morning, des- 
criben la historia social de toda una gene- 
ración, hasta la Guerra de 1914-18. En esos 
tres primeros volúmenes sir Osbert puso de 
manifiesto una extraordinaria memoria para 
los detalles; el estilo es solemne, sonoro, esa 
prosa inglesa que Casi entra en el campo 
de la poesía; además, y 'sobre todo, se des- 
taca en ellos el pro del humor. En 
Laughter in' the next room, sir Osbert llega 
casi hasta el momento actual 'y supera lo 
anteriormente escrito, no sólo. por la madu- 
rez alcanzada al avanzar en años, sino por- 
que en este tomó adquiere pleno desarrollo 
la estupenda y extraordinaria figura de sir 
George Sitwell—padre del autor—, que so- 
bresale como un portento de la comunidad 
social y por su superrealismo gargantuano 
y su vitalidad. dickensiana. Sucesivamente, 
sir George exaspera, indigna, mueve a com- 
pasión y hace reír a carcajadas. Siempre 
interesado en los más ruinosos proyectos de 
construcción ornamental, jardinería paisa- 
jista y estatuaria fantástica, era, al mismo 
tiempo, sumamente tacaño para su familia, 
hasta en lo relativo a los. más elementales 
requerimientos de la vida. Aparte de este 
tipo «principal, Laughter in the next room 
contiene numerosos retratos, esmeradamen- 
te ejecutados, de casi todas las celebridades 
de la pintura, la música y la literatura, que 
viven ¡hoy en la Gran Bretaña. Esos retra- 
tos resultan brillantes incluso cuando son 


| OR in the nezt room: tal es el 


ligeramente satíricos, como en el caso de 


Augustus John, «que parece algo así como 
un Rasputín-Jeová» en el Café Royal, sitio 
en el que pueden verse «figuras tan monu- 
mentales como Jacob Epstein y su, esposa, 
que se nos' presentan inmensos, en este 
anochecer artificial, y soberbios a su propio 
¿Pasa a la página 6.9) 
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urls Felipe Vivanco pertenece a la 
generación que ahora entra en 
la madurez. Ha dado anterior- 
mente dos libros de poesía : 
«Cantos de primavera» (1936) y 
«Tiempo de dolor» (1940). Tras 
un silencio de nueve años, pu- 
blica «Continuación de la vi- 
da» (1), casi coincidiendo con los 
libros de Leopoldo Panero y Luis Rosales. 
¡Buen año para la poesía! Estos tres poetas, 
tan estrechamente unidos, tan amistosamen- 
te vinculados, constituyen en la poesía espa- 
ñola actual un fenómeno interesantísimo, 
porque siendo su relación tan cordial y tantos 
los puntos de coincidencia, han sabido mante- 
nerse independientes, cada cual cantando con 
su voz propia y dando expresión personal a su 
sentimiento. Esta afirmación de personalidad 
es el mepor testimonio de su condición creado- 
ra, de su condición de poetas. No es posible 
confundir un poema de Rosales o de Panero 
con uno de Vivanco. En los tres encuentro 
puntos de contacto, pero Vivanco —y lo desta. 
co porque de él me propongo hablar en esta 
ocasión—se separa de los otros dos acaso más 
que éstos entre sí. La base de coincidencia pa- 
rece consistir en un afán común de «poesía 
total», de poesía integradora de riquezas que 
—en ¡su Opinión—fueron 'injustificadamente 
excluídas del poema. José Luis L. Aranguren, 
en su ensayo publicado en esta revista (nú- 
mero 42, mayo de 199), y en un artículo de 
«Espadaña» apuntó ideas útiles para esclare- 
cer la intención de estos poetas. Una frase de 
Aranguren, una breve frase, compendia bien 
la actitud de aquéllos. «Estoy reviviendo mi 
vida, contándomela, dándome cuenta de ella. 
Contemplando la belleza de la costumbre.» (El 
subrayado es mío.) Más adelante aclara su in- 
tención : la poesía está en el poeta, en nos- 
otros, en lo cotidiano : «la tenemos aquí siem- 
pre, al alcance de la mano». 

Destaco la opinión de Aranguren (certera 
si no pretende el exclusivismo, si no quiere, 
de paso, dar un golpe al sueño y al en- 
sueño), porque coincide y explica el propósito 
de Vivanco. Nuestra generación sabe bien que 
la vida no es la gran vida mayusculizada de 
los románticos, sino un conjunto de sucesos 
pequeños—pero no insignificantes—que van 
formándola en la dulzura de cada día, en «la 
belleza de la costumbre». De un triste amor, 
orillas del Duero, han surgido algunos de los 
más bellos versos de este siglo. Luis Felipe 
Vivanco nos confía una parte de su vida hecha 
poesía, de su vida sin estridencia, con el mis- 
terio sutilísimo de lo aparentemente claro, de 
lo que parece no ocultar nada en su trama, 
y esconde ¡nada menos! que «el secreto de la 
felicidad». 

Pido se me disculpe el horrendo tópico. 
Pero la felicidad tiene un secreto (y no sólo 
en las novelas rosa), es algo misteriosísimo 
e inefable, como tejido con recuerdos y espe- 
ranzas tanto o más que con realidades. En 
«Continuación de la vida» la serenidad viene 
de la aceptación de las cosas según son, de la 
entereza con que el poeta afronta los hechos; 
renunciando a la evasión se sitúa en la me- 
jor posición para escuchar el murmullo de 
las voces cercanas. La vida, contemplada 
desde esa serenidad, está llena de susurros, 
y el poeta los oye. Todo su problema consis- 
*e en trasladarlos al poema sin hacerles per- 
der su aroma vital, sin adulterarlos, e infun- 
diéndoles al mismo tiempo suficiente presión 
lírica. 
Alguna vez me atreví a señalar lo arries- 
gado de querer incorporar demasiado lite- 
ralmente la vida a la poesía. ¿Cómo soslaya 
Vivanco el riesgo? (Ese riesgo es el prosaís- 
mo). Su técnica implica una selección cui, 
dadosa de los elementos del poema; mas en 
el léxico «no admite exclusiones. Toda pala- 
bra es poética. La sintaxis es correcta; Vi- 
vanco renuncia a los efectos derivados de un 
uso irregular de las partes de la oración, y 
ardena las palabras en formas sólitas y ad- 
mitidas. Probablemente esta pulcritud tiene 
poderosa justificación : un poeta llamado a 
decir con furia y desesperación la angustia 
del hombre (estoy pensando 'en' Neruda), 
necesita desarticular el lenguaje para con- 
seguir su propósito; en cambio, quien pre- 
tende contar la vida sin desmesura, la «pe- 
queña» vida de cada día, según se refleja en 
la tranquila monotonía de la repetición y el 
hábito, no necesita violentar la estructura de 
las palabras ni su posición en el verso, para 
obtener las efectos deseados. 

La maybría de los poemas de «Continua- 
ción de la vida» están escritos en verso cor- 
to, heptasílabos. En la obra anterior de Vi- 
vanco no encuentro nada semejante. Todos 
sus poemas, recogidos en volumen, estaban 
compuestos en metro caudaloso : versículos 
de lenta andadura, alejandrinos, endecasíla- 
bos... ¿Cuál puede ser la significación de 
este cambio? En «Continuación de la vida» 
el verso largo persiste en algunas composi- 
ciones, pero adviértase esto: siempre en los 
fragmentos más solemnes. Los metros cortos 
quedan reservados para la poesía intimista en 
que Vivanco refleja la dulzura de la vida 
sencilla, y en donde ha conseguido apresar 
líricamente algunas deliciosas vivencias. 
Véanse, por ejemplo, de la «Canción de Mai- 
tina» : 


A la orilla del mar 
busco un pez colorado, 
como soy chiquitima 
se me escapan las manos. 
Se me escapan las manos, 


Ma- 


(1) Colección Adonais.—LVITI-LIX. 
drid, 1949. 


REALIDAD 


se me van con la luna, 
w las olas que saltan 
me salpican de espuma. 


Sigue vel encantador poemita, resplande- 
ciente de gracia, mostrando y demostrando 


Y POESIA 


por Ricardo Gullón 


cómo el realismo poético es admisible a con- 
dición de que sea justamente poético. No creo 
justificado el debate sobre la legitimidad o 
ilegitimidad de determinados temas o, si se 
ouiere, para precisar mejor, de determina- 
dos asuntos. La cuestión se desplaza simple- 


tú estás y eres 


infinita hacia un hondo 


y el agua; con la aurora 


de conciencia amadora, 


mayor que todo el sueño 
de eternidades e infinitos 


JUAN RAMON JIMENEZ 
SOY ANIMAL DE FONDO 


N fondo de aire» (dije) «estoy», 
(dije) «soy animal de fondo de aire» (sobre tierra). 
Y ahora sobre mar, pasado, como el aire, por un sol 
que es carbón allá arriba, mi fuera, y me ilumina 
con su carbón el ámbito segundo destinado. 


Pero tú, dios, también estás en este fondo 
y a esta luz ves, venida de otro astro; 


lo grande y lo pequeño que yo soy, 
en una proporción que es ésta mía, 


que es el pozo sagrado de mí mismo. 


En este pozo estabas antes tú 
con la flor, con la golondrina, el toro 


en un llegar carmín de vida renovada: 

con el poniente en un huir de oro de gloria. 
En este pozo diario estabas tú conmigo, 
conmigo niño, joven, mayor, y yo me ahogaba 
sin saberte, me ahogaba sin pensar en ti. 
Este pozo que era, sólo y nada más ni menos 
que el centro de la tierra y de su vida. 


Y tú eras en el pozo májico el destino 
_de todos los destinos de la sensualidad hermosa, 
que sabe que el gozar en plenitud 


es la virtud mayor que nos trasciende. 

Lo eras para hacerme pensar que tú eras tú, 
para hacerme sentir que yo era tú, 

para hacerme gozar que tú eras yo, 

para hacerme gritar que yo era yo 

en el fondo de aire en donde estoy, 

donde soy animal de fondo de aire 

con alas que no vuelan en el aire, 

que vuelan en la luz de la conciencia 


que están después, sin más que ahora yo, del aire. 


CONCHA ZARDOYA 


EN EL AGUA TU ROSTRO, COMO NUBE 


N el agua Tu rostro, como nube, 
ha venido. a posarse levemente. 
Altas rocas le apresan, le persuaden 
de flotar, azulado, siendo música. 


He gritado Tu nombre: en el gran circo, 
otra voz lo repite. Di ¿es el eco 
o la queja inicial de la laguna 
al saber que Tu rostro ya se evade ? 


O el corazón tal vez, cual loco rayo 
que cruje en las honduras de los cielos, 
dispara hacia los astros bellas sílabas 
que recogen Tu nombre de poema? 


Ah, la forma perfecta se deshace, 
alzada por un viento de las cimas! 
Se lleva un resplandor iluminado, 
buscando otras espumas de la altura. 


Un gran vacío exento me rodea. 
Apenas es burbuja, casi sombra, 
en esta inmensidad de piedra y aire, 
Tu rostro que fué nube y sólo sueño. 


(Del libro inédito Sólo el Amor.) 
(Laguna de Peñalara.) 


y 


mente hacia los resultados, en vista de los 
resultados. Es injusto y es inútil declarar 
tabú tal o cual asunto. De cualquiera pue- 
de brotar la poesía si la mano del poeta, má- 
gica y transfiguradora, acierta a extraer del 
material manejado su secreta lírica. (Ape- 
nas entiendo cómo pueden discutirse tales 
evidencias, que algún inocente llamaría ver- 
dades de Pero Grullo). * 


Para la expresión de una sucesión de vida, 
de una existencia en su diario crecimiento, 
sin sucesos ruidosos, sin frenesí ni desespe- 
ración, convenía el lenguaje sencillo y la pu- 
reza sin táctica. Vivanco quiso mantenerse 
en las fronteras impuestas por el tema, y 
la renuncia al deslumbramiento era condi 
ción necesaria para el éxito de su proyecto. 
Pocas imágenes y traslúcidas (la tarde —mo- 
ja su cuerpo herido entre los tallos— dei 
mimbreral); el poema formado por una se- 
rie de notaciones de la realidad, pero no lite- 
rales, sino insinuadas, reducidas a la pura 
vibración, en tres o cuatro palabras, del acon- 
tecimiento a que se refiere. Al hablar de no- 


Luis Felipe Vivanco 


taciones de la realidad no excluyo del mun- 
do poético de Vivanco aquella dimensión 
donde se alberga el ensueño: viendo a la 
hija, por ejemplo, a la tan niña todavía, su 
imaginación le construye un futuro previ- 
sible : 


Soñar, mientras se vive, 
se trabaja. 

Quimeras 

arañadas, a tiendas, 

sobre pardos tablones. 


¡Tantos años futuros 
en trance de alborada! 


Lo excluído de esta poesía no es la imagina- 
ción, sino la fantasía. El ensueño continúa 
apegado a lo real, constituye una anticipa- 
ción y previsión de lo que sucederá mañana, 
pero nunca un descenso a los abismos, una 
búsqueda de las posibles realidades absolu- 
tas situadas más allá de la apariencia. (La 
poesía en los últimos cincuenta años está 
tratando de penetrar en una ultrarrealidad. 
Recuérdese la definición de Salinas: «una 
aventura hacia” lo absoluto»). Esta «aparien- 
cia» no es una corteza, sino el mundo donde 
crece la poesía de Vivanco. La negativa « 
considerar el esfuerzo poético como una ten- 
tativa de romper los límites de la realidad 
para ingresar en lo absoluto, le obliga a con- 
siderar esa vida suya —las cosas que pasan y 
y le están pasando, o él pasando por ellas— 
como material necesario de la poesía, sin 
ganga, excrecencias enojosas cuya elimina- 
ción se impone. El poeta se resiste a prescin- 
dir de cualquiera de los elementos que ac- 
túan sobre él por ser parte de sus vivencias : 
su obra se presenta, en cierto sentido, como 
un diario poético. 


La realidad y la poesía se identifican en 
los versos de Vivanco. Poesía de verdad con 
un trasfondo luminoso que vierte sobre ella 
una clara lumbre serena. La voluntad de re- 
nunciar a cierto género de poesía aventure- 
ra, de renunciar a. «incroyables Floridas», 
exige también una manera de heroísmo : el 
de la humildad. .La vida es en esta poesía 
tan cotidiana como suele, mas, superando 
lo trivial y gracias a una espiritualidad de 
profundas raíces, encuentra el poeta la po- 
sibilidad de reducirla a brasa pura, a brasa 
de puro lirismo. Ardua posibilidad y deno- 
dado esfuerzo: extraer su poesía a la prosa 
de la vida y crear versos claros y sobrios don- 
de la emoción sea, por desnuda, más grave 
y límpida que en otros poetas de vena acu- 
sadamerte romántica. Poesía compuesta a 
la altura del hombre, por un poeta hostil a 


- evadirse de lo estrictamente humano, que la 


buscó, hora tras hora, en la realidad. 
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LINGUISTICA 


PILAR VÁZQUEZ CUESTA Y MARÍA ALBERTINA 
MENDES DA Luz: Gramática Portuguesa. 
Ricardo Aguilera, editor. Madrid, 1249. 
Con razón lamentan las autoras de esta 

grámática la falta Ge interés Gel púl,ico 
español por la literatura poriugutsa. 
desdicha, esa falta de interés, que se extien- 
de a todas las manifestaciones culturales 
del país vecino, tiene su correspondencia, 
con relación a nuestra literatura, pcr pat- 
te de los portugueses, y en mayor medida, si 
cabe, que nosotros. 

No es ehora ocasión de abordar las cau- 
sas compiejas de este mutuo y consciente 
desconocimiento; pero €s de aescar que la 
aparicion de. libro que reseñamos contri- 
buya, al facilitar el estuaio de la lengua polt- 
tuguesa, a despertar el deseo de penetrar en 
el mundo ae su literatura, que no por ¿im1- 
tada y paralela a la nuestra carece de valor 
e interes. E 

La falta de una gramática potruguesa en 
nuestras librerías era un hecho tan sorpren- 
dente como inexplicable; a ello contribuia, 
en gran parte, la estupenda idea de que 
para entender el portugués no hace faita 
estudiario. ¡Que se lo digan, por ejemplo, 
a los lectores de un Castelo Branco o de 
un Miguel 'Forga! Pero, al fin, tenemos ya 
una gramática, producto de la colaboración 
Juso-españoia de Pilar Vázquez Cuesia y 
Albertina Mcndes da Luz, y cuyo nacimien- 
to hay que agradecer, en parte, a que el 
portugués haya tomado caría de naturale- 
za entre las lenguas que se estudian en 
nuestra Facultad de Letras. 

Pensando, sin duda, en los estudiantes de 
románicas, es lo que ha lievado a les au- 
toras de esta gramática a hacerla lo más 
completa posible. Así, para encuadrar, «al 
portugués entre las lenguas de la Romania 
y, después, entre las peninsulares, al fren- 
te del libro van unas nociones de historia 
de la lengua, que no por cempendiosas y 
elementales son menos útiles e interesan- 
tes. No se pretende hacer ningún estudio 
especial que, naturaimente, caería fuera 
del objeto de este libro, sino preparar al 
lector un mejor camino para el conocimien- 
to más completo de la lengua portuguesa. 
Y esto queda conseguido. 

Todo está expuesto breve y claramente; 
dos virtudes muy de tener en cuenta en 
toda clase de estudios, y en especial en estos 
de gramática. Abundan los ejemplos, bien 
escogidos, y todo ofrece un carácter prác 
tico que la labor del profesor y los alum- 
nos se encargará de completar; pero que 
está ya facilitada por los vocabularios, for- 
mularios y hasta una pequeña antología de 
textos, bien seleccionados, muestra del buen 
gusto de sus colectoras. ; 

Hay que lamentar, sin embargo, ese alud 
de erratas que surgen por todas partes. 
Aunque en gran parte han sido salvadas 
en nota final, quedan todavía bastantes a 
merced de las correcciones del lector. Co- 
mo libro tendrá una buena acogida de pú- 
blico, y será imprescindible para los estu- 
diantes de portugués; es de esperar que 
no tarde en salir nueva edición, y entonces 
será conveniente corregir esas erratas y, 
si ello fuera posible, completar con algún 
texto de los siglos XVI y XVI la actual an- 
tología, que abarca sólo del romanticismo «u 
nuestros días. 

Una petición final: contamos ya con 
una gramática portuguesa, pero un instru- 
mento de trabajo imprescindible en el es- 
tudio de cualquier lengua es un buen die- 
cionario, que, en este caso, no existe, ¿no 
se atreverían Pilar Vázquez Cuesta y Al- 
bertina Mendes da Luz a una nueva cola- 
boración para darnos ese diccionario deque 
tanto precisamos? 

J. ARES MONTES 


Diccionari  catala-valencia-balear. — Obra 
iniciada por Antonio M. Alcover y con- 
tinuada por F. de B. Moll, con la colabo- 
ración de M. Sanchís Guarner.—Editorial 
Moll. Paima de Mallorca. 

Bien merece unas palabras de aliento el 
esfuerzo que realiza Francisco de B. Moll, 
con la co.aboración de Sanchís Guarner, 
por reanudar la interrumpida publicación 
de este diccionario que tantos servicios ha 
de prestar, no sólo a los filólogos profesio- 
nales, sino también a cuantos se interesan 
por las manifestaciones populares y litera- 
rias de la lengua de aquellas regiones. El 
filólogo mallorquín Antonio M. Alcover, he- 
redero directo de la tradición romántica, 
que convertía en incansables viajeros y ex- 
ploradores del folkiore y de las hablas ver- 
náculas a tantos hombres como Milá, Agui- 
ló y Verdaguer, realizó a lo largo de su la- 
boriosa vida una amplia recolección de ma- 
teriales léxicos en Baleares, Cataluña, Va- 
lencia, Alguer, el Rosellón y los pueblos 
aragoneses de habla catalana. Sus papele- 
tas lexicográficas recogieron un caudal in- 
agotable de noticias, y a la calaizera de 
mossén Alcover acudíamos todos en busca 
de datos reunidos con paciente tenacidad 
en el habla viva y acrecentados con el apro- 
vechamiento de los textos literarios medie- 
vales y modernos. 

Alcover llegó a publicar el primer volu- 
men de su obra. Fallecido aquél en 1932, 
su discípulo predilecto, Moll, continuó la 
tarea de redactar y preparar los originales 
para continuarla, con la esperanza de lle- 
'“ar a buen término en breve tiempo los 
diez volúmenes de que constará el diccio- 
nario completo, si la ayuda de las eéntida- 
des y de los particulares responde a su es 
fuerzo generoso, que es a la vez científico 
y económico. Los fascículos 39 y 40, corres 
pondientes a la letra C, que acaban de salir 
al público, representan, con respecto a los 
que Girigió personalmente Alcover, 
reelaboración de materiales hecha con le 
mejor técnica lexicográfica de nuestros días 
v «que el iniciador no podía darle. Moll y 
Sanchís Guarner han realizado repetidos y 
cuidadosos viajes por aquellas regiones comu 
colaboradores - especializados del Atlas lin 
gúístico de España, dirigido por Navarra 
Tomás, y no sólo han completado los datos 
reunidos por Alcover, sino que los han so 
metido a las exigencias metódicas de li 
Lingúística actual. Figura en cada artículo 
la etimología, escrupulosamente estableci- 


SOMO 


da; la transcripción fonética, con sus va- 
riantes locajes; indicaciones muy comple- 
tas sobre la extensión geográfica de las 
acepciones y gran número de frases, mo 
dismos, refranes y citas folklóricas que, 
unidas a los textos literarios que en cada 
caso se aducen, vienen a confirmar, a ma- 
nera de autoridades del idioma, las diver- 
sas acepciones definidas. Tanto por el nú- 


mero de vocablos registrados como por la: 


extensión de los artículos y por el criterio 
que preside su redacción, este diccionario 
supera en ambpiia medida a cuantos inven- 
tarios léxicos de la lengua catalana se han 
publicado hasta hoy. Por esto no es de ex- 
trañar que los romanistas más calificados 
lo hayan acogido con aplauso y que el ins- 
titut d'Estudis Catalans haya decidido esti- 
mu'ar y felicitar a los redactores. 

Los continuadores adoptan, con buen 
acuerdo, la ortografía generalizada hoy en 
todo el dominio lingúistico, y que ya nadie 
discute, con lo cual ponen fin a los inter- 
minables tiquis miquis ortográficos aue en 
¡iempos de Alcover dividían a los escrito- 
res, como suele ocurrir siempre con las in- 
novacionez de este carácter, hasta que lle- 
gan a consoidarse. 

Es, pues, de desear que una pubiicación 
que tanto va a contribuir al desarrollo de 
la Dialectología hispánica y al mejor cono- 
cimiento de los romances de este Península 
nuestra, donde, al decir de Maragall: 


«En cada platja fa son cant l'onada, 
mes terra endins se sent un sol ressó», 


encuentre los apoyos morales y materiales 

necesarios para llegar a feliz término y no 

se extinga entre tantas empresas intelec- 

tuales malogradas por falta de continuidad. 
: S. GILI GAYA 
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Toro-Mujer. Texto y siete dibujos de GRF- 
GORIO PRIETO. Prefacio de Carlos Edmun- 
do de Ory.—Madrid, 1949. S. P. 


¡Qué admirable imaginación la de Gregorio 
Prieto! Siempre arraigada en la realidad, 
pero trascendiéndola y lanzándose, sin per- 
der contacto con la tierra, hacia una depura- 
ción y superación de lo real. Los dibujos 
ahora publicados con un prólogo suyo y otro 
de Carlos Edmundo de Ory, tienen su punto 
de arranque en esa tendencia característica 
del artista: las imágenes se transforman, 
pero no caprichosa sino poéticamente—es 
decir, obedeciendo a una exigencia íntima, a 
una necesidad—, fundiendo los vestigios de 
la realidad en nuevas construcciones de un 
agudo y refulgente dinamismo. 

La línea sirve al movimiento y se hace 
movimiento, confiriendo a las figuras una 
gracia pujante, una gracia que consiste pre- 


cisamente en su fuerza, como se advierte en 
el «Devoramiento del pastorcillo», donde la 
quimera inventada por el artista se debate 
entre una porción de referencias concretas, 


«alzándose sobre ellos para afirmar una exis- 


tencia incipiente pero ya clara. Pues estos 
dibujos van ordenados de tal forma que des- 
de la inocencia floral y eglógica del primero, 
se pasa a la abrupta afirmación bufo-trágica 
del segundo, sin transición, para continuar 
por las imágenes de «Toro-Mujer» en di- 
versas fases de su historia. 

La serenidad inicial se refleja en el trazo 
limpio, encaminado, seguro, y contrasta con 
las manchas oscurecedoras del último reflejo 
de la «Mujer-Toro», hecha de negruras, reve- 
lada entre velos de tinta que, gracias a la 
maestría de Gregorio Prieto, dan expresión, 
son expresión de la angustia creadora. Pues 
la traslucida en estas imágenes es solo la 
inherente a la contradicción connatural al 


personaje inventado por el artista, a ese . 


monstruo que afirma la ambivalencia de cada 
ser. Las figuras tienen vida, tienen historia, 
y a través de ellas Prieto alude a un mito 
eviterno. «Toro-Mujer» es la expresión plás- 
tica de un impulso inconsciente, y su oscu- 
ridad es la propia del ámbito secreto de la 
gestación. En el primer dibujo el mundo 
es claro porque no existe el mito. 

Las imágenes crepitan y crecen en la vio- 
lencia de la contradicción soterraña. No men- 
cionemos el sueño, porque el artista ha que- 
rido dar forma a una fábula, a un personaje 
conocido y no soñado. La visión es lúcida y 
las imágenes también. La oscuridad, orde- 
nada y no confusa, como de quien discrimi- 
na entre sombras y reconoce los seres y 
los objetos por su perfil. ¿Quiso Gregorio 
Prieto, como apunta Carlos Edmundo de 
Ory, hacer de la figura de «Toro-Mujer» un 
símbolo? No lo sé, ni creo importe demasia- 
do. Su invención está ahí y cada espectador 
pondrá en ella lo necesario para completarla. 
Nada se opone a que la imaginación del di- 
bujante sea complementada, prolongada, por 
la fantasía del contemplador. 

En estos dibujos se encuentran muchas 
cosas. Pero dos o tres de ellos están reali- 
zados con verdadera furia, y producen la 
sensación de objetos creados en un arrebato; 
advertimos la lucha del artista consigo mis- 
mo, su intención de expresar misterios que 
le importa tanto decir (a medias) como Cca- 
llar (a medias). La línea no vale solamente 
para fijar los cuerpos; también para las pa- 
siones, y más aún, para los elementos natu- 
rales. Gregorio Prieto pone al espectador 
entre algo más que una rareza, ante una 
invención tan verosímil que su presencia 
da lugar a una especie de reconocimiento 
de no sé qué imágenes perdidas en los pla- 
nos del inconsciente, acaso en la sima del 
inconsciente colectivo. 

El prólogo de Carlos E. de Ory tiene más 
carácter poético que crítico. Señala las mo- 


ya apuntado en Un hombre, la no- 
vela con la que obtuvo el Premio 
Nadal en 196. Un hombre mos- 
traba cierta descendencia barojia- 
na, que ya apenas si es visible en La marea, 
la novela que hoy queremos comentar. El ba- 
rojianismo de Un hombre ha desaparecido 
casi por compieto para dejar paso a una cons- 
trucción sólida y a una «acción de positivo in- 
terés. Gironella ha escogido como escenario 
de la narración a la Alemania nazi de la últi- 
ma guerra mundial, principalmente Berlín, 
con algunas escapadas a París y a Smolens- 


A segunda novela de José M.2 Gi- 
| ronella, que acaba de publicar Re- 
vista de Occidente (1), viene a con- 
firmarnos su talento de novelista, 


ko. Los acontecimientos que relata se suceden 
desde 1939 a 1945, en cuyos años transcurre 
todo el cicio trágico de la aventura alemana, 
y para mayor contraste, el autor comienza 
su novela en un idílico campo nudista, donde 
un grupo de «alemanes y alemanas cuidan 
de la salud y de la belleza de sus cuerpos, 
que luego la guerra iba a convertir en carne 
de metralla y de odio. 

La acción se sigue con interés, a caballo de 
los acontecimientos bélicos, hasta desembo- 
car en e. desastre final, al que sus protago- 
nistas no sobreviven. Pero ¿son ellos, el ar- 
quitecto Stolberg, Enna su mujer, von Mans- 
field, Gustavo, los verdaderos protagonistas 
de la novela, o éstos son, por el contrario, 
los acontecimientos que implacablemente van 
sucediéndose y determinando el destino de 
aquellos seres? Quiero indicar con esto que 
Gironella ha intentado escribir una novela 
con fondo histórico, pero en la cual la histo- 
ria no es mero te.ón de fondo de la acción, 
sino determinante de ella, 

La acción histórica está engarzada hábil- 
mente a la trama y al destino humano de los 
personajes, destino que en algún caso—van 
Mansfield, Enna Stolberg—se confunde con 
el de la propia Alemania, lanzada al desastre 
por Hitler y su ambiciosa camarilla, El de- 
sastre humano de esos protagonistas no des- 
arrolla su curso fatal para.elamente al desas- 
tre político, sino inmerso en él, y estallando 
por consiguiente a una misma hora, 


(1) JosÉ María GIRONELLA : La marea.— 
Revista de Occidente, Madrid, 1949, 


TRES 


Debe reconocerse que la apoyatura históri- 
ca, muy diestramente trazada, contribuye en 
Zran parte al interés de la novela, pero la ac- 
ción no histórica, la trama humana, posee 
sus valores novelisticos independientes y se 
sigue con el mismo interés. 

Con La marea, José M.* Gironella ha dado 
un buen avance en su obra de novelista. Hoy 
podemos ya decir—y sólo e. autor puede des- 
mentirnos con futuras obras—que su talento 
novelístico, mejor que a la narración psico- 
lógica y profundizadora del ama de los per- 
sonajes, se adapta al tipo de novela que se 
apoya en una acción abundante y nerviosa, 
con muchos personajes y frecuente diálogo, 
tal como parece triunfar en el panorama no- 
velístico de la postguerra. 

* xx 


Un ambiente y unos personajes radical- 
mente distintos son los que pinta Miguel 
Delibes en su segunda novela Aún es de 
día (2). Delibes fué también, como Gironella, 
Premio Nadal el año 1947, igualmente con 
su primera novela, La sombra del ciprés es 
alargada, de la que hace dos años habiamos 
en estas mismas columnas. Evocábase allí 
—sobre todo en su excelente primera mitad— 
el mundo soñoliento y estático de una vieja 
ciudad castellana, con sus piedras y árboles 
milenarios. En Aún es de día, Delibes sigue 
fiel al mundo humidde de la provincia, pero 
esta vez la ciudad, si vieja, no se nos pinta 
dormida en el sopor de los siglos, como olvi- 
dada en el tiempo bajo un cielo sin prisas, 
smo en el agitado y ruidoso bullir de la vida 
de un barrio de la clase media, idéntico a 
otros muchos de otras tantas capitales espa- 
ñolas, con sus tiendas de u.tramarinos, sus 
pretenciosos almacenes de tejidos, sus cine- 
matógrafos baratos, y su ¡iglesia más bien so- 
litaria. Esta cotidiana y vulgar vida de ba- 


rrio provinciano español-—que no se diferen- 


(2) MicuEL Aún es de día.—Edi- 
ciones Destino. Barcelona, 19M9. 


NO! 


INSULA - nú 
= 
ti 
le 
| cal 
si 
C 
E 
vi 
n 
d 
p: 
p: 
d 
4 re 
«] 
el 
se 
' la 
er 
a 
as 
vi 
| dé 
| bi 
$ | te 
tr 
té 
9 
«] 
- 
ci 
p1 
si 
| Es 
| b1 
| er 
| la 
ci 
en 
| pi 
| ca 
| da 
| es 
| sa 
| su 
ci 
lo, 
da 
| 
de 
UN 
tia 
no 
go 
qu 
co 
Sei 
de 
ne 
sel 
Ca. 
po 
no 
pr 
an 
cie 
su 
no 
re 
se 
(15 tal 
po 


o20 


Y 


úmero 49 


Página 5 


tivaciones de Prieto de un modo alusivo, 
sin intentar una rigurosa puntualización. 
Pero a quien sepa y quiera leer entre líneas 
le suministrará algunas referencias útiles, 
algunos puntos de acceso. Buen servicio a 
una obra que merece la atención de cuantos 
se interesan en ese delicioso lenguaje dibu- 
jístico de Gregorio Prieto, llegado ahora (me 
parece) a un interesante punto de ia 


ENSAYO 


CALVO SERER, Rafael: España, sin problema. 
«Biblioteca del Pensamiento Actual», Edi- 
ciones Rialp, S. A., Madrid, 1949. 200 pági- 
nas, rústica. Premio Francisco Franco. 


«He aquí un libro violento y discutible», 
se lee en la faja de papel que rodea a este 
volumen en los escaparates de las librerías. 

Violento .i¡deológicamente, porque mantie- 
ne posiciones tajantes, con frecuencia con- 
trapuestas a las generalmente admitidas, lo 
cual hace en efecto previsible que muchas 
de sus afirmaciones sean objeto de discre- 
pancias, como ya han empezado a serlo por 
parte de algunas críticas aparecidas en la 
Prensa diaria. . 

Calvo Serer plantea una revisión general 
de los juicios sobre la esencia de España y 
su sentido dentro de la Edad Moderna euro- 
pea, para lo cual los análisis dedicados di- 
rectamente a problemas españoles vienen 
precedidos por un ensayo general, titulado 
«El fin de la época de las revoluciones», en 
el que se afirma nada menos que el mundo 
se encuentra en el momento de iniciar «to- 
das las etapas de la Restauración». Estas pa- 
labras «Revolución» y «Restauración» están 
empleadas con arreglo a su significado «ri- 
gurosamente histórico-cultural», pero aun 
así y todo suenan con eco demasiado impre- 
visto afirmaciones como la de que la Revo- 
lución, que es el proceso destructor del or- 
den cristiano, ha llegado a sus últimas posi- 
bilidades porque se ha llegado al triunfo ex- 
terno y universal de la Revolución misma. 

A la luz de esos principios, Calvo Serer 
estudia luego la doctrina española de la Con- 
trarrevolución, concretada en Donoso Cor- 
tés, el planteamiento que la «generación del 
98» hizo del problema de España, para lle- 
gar a un capítulo titulado, como el libro, 
«España, sin problema», en el que se afirma 
que la solución de éste, en cuanto a la ma- 
nera fundamental de entender la esencia na- 
cional, está en las ideas de Menéndez Pelayo. 

«Menéndez Pelayo nos dió la España, sin 
problema, para que a nosotros nos sea po- 
sible dedicarnos a resolver los problemas de 
España.» A partir de esta afirmación el li- 
bro se enfrenta con la actualidad española 
en dos capítulos, uno de los cuales analiza 
la situación espiritual y la conducta a se- 
guir por los españoles que en los últimos 


años han alcanzado la madurez histórica co- 
lectiva, y el otro describe como ejemplar 
para los españoles el comportamiento re- 
ciente del pueblo alemán, cuyas virtudes na- 
turales persisten por encima de los cambios 
políticos y de las catástrofes militares. 


HISTORIA 


PÉREZ EmBIp, FLORENTINO: Los descubri- 
mientos en el Atlántico hasta el tratado 
de Tordesillas. Escuela de Estudios His- 
panoamericanos de Sevilla. 1.2 ed., Ma- 
drid. Estades, 1949. 

La acción histórica de la expansión euro- 
pea por todos los mares y los continentes 
del globo es una tarea que se cumple en 
su parte fundamental en unos cuantos de- 
cenios que están a caballo entre el otoño 
de la Edad Media y la primera mitad del 
siglo xvI. La Península Ibérica—Portugal 
y Castilla—es el gran agente de esa em- 
presa geográfica. 

De ella, los hechos más destacados, los 
más conocidos, son los que comienzan con 
el descubrimiento de América. El viaje de 
los marinos andaluces, que los Reyes Ca- 
tólicos envían y Cristóbal Colón conduce, 
es, sin duda, uno de los acontecimientos 
históricos más minuciosamente investiga- 
dos y discutidos en todos sus matices y 
pormenores. 

Su génesis, en cambio, su preparación 
secular, la serie copiosa de intentos previos 
que habían ido abriendo la ruta del Océano 
desde el siglo xi no han sido presentados 
nunca con sistema científico y claridad ex- 
positiva. Se trata, sin embargo, de un tema 
en extremo interesante, lleno de riqueza 
imaginativa y de aciones sugerentes, por 
estar envueltas en la bruma de relatos im- 
precisos, fragmentados en fuentes históri- 
cas muy variadas. Cartas geográficas, por- 
tulanos, textos medievales, crónicas de es- 
píritu renacentista, relatos de viajes, docu- 
mentos de cancillería, etc., etc., han de ser 
puestos a contribución para seleccionar lo 
que es historia científicamente construída 
de lo que es leyenda. Así aparecen lenta- 
mente, extraídos con sagacidad y rigor, las 
distintas etapas de un proceso histórico 
fundamental: Jos marinos mediterráneos 
(italianos, mallorquines y catalanes), los pri- 
.meros inventos técnicos que revolucionan 
el arte de navegar, discusiones en la can- 
cillería papal por la soberanía de las islas 
Afortunadas O Canarias, viajes de portu- 
gueses y andaluces, largas discusiones di- 
plomáticas mantenidas en negociaciones 
directas O respaldadas por la autoridad del 
Pontífice de Roma, luchas navales, accio- 
nes piráticas, escenas pintorescas de con- 
trabando y corso; todo esto, colocado cada 
extremo en su lugar respectivo, da por re- 


ES 


por F. L. CANO 


NOVELAS 


r 


cia mucho, por otra parte, de la que puede 
encontrarse en un barrio madrileño—está 
pintada por Delibes con indudable arte de 
captador de ambientes, con certeras pincela- 
das y colores grises y amargos. La pintura 
es auténtica y los personajes están bien tra- 
sados, no sólo el protagonista, Sebastián, 
sino su madre, Aurelia, y su hermanita Oren- 
cia. E igualmente los tipos secundarios, como 
los del almacén de tejidos, o la familia de 
Aurora, la novia frustrada del protagonista. 
Son tipos probablemente sacados de la reali- 
dad, como los sacaría hoy Galdós si viviese. 
(No es, me parece, la primera vez que evoco 
cierto sabor ga.dosiano al hablar de Delibes.) 

Delibes emplea, al pintar estos tipos vul- 
gares y mediocres, un pincel compasivo. Al 
describirnos su vulgaridad y su impotencia, 
y al hacerlo objetivamente, no puede impedir 
un punto de ternura. Un sentimiento de «cris- 
tiana compasión informa, en efecto, toda la 
novela, empezando por el retrato del prota- 
gonista, Sebastián, un ser deforme, pero a 
quien el noveista ha querido prestar, para 
compensarle de su torpe estampa, un alma 
sensible, capaz de amor y sacrificio. 

Algo de melodrama, de tragedia grotesca 
de Arniches, hay en los tipos y en las reaccio- 
nes del protagonista, que es un anti-héroe 
sentimental, hacia el que el lector siente es- 
casa simpatía. Su tragedia, vulgar y chata, 
porque así ¡o ha querido el autor, apenas Si 
nos conmueve. Pero no' sería guizá justo re- 
prochar al autor que haya querido pintar un 
ambiente y unos personajes sin interés. Lo 
cierto es que los ha pintado bien, y que en 


. su novela no son muñecos, Sino seres huma- 


nos con una pobre y amarga vida, y unas 
reacciones un tanto grotescas dentro de su 
sentimentalismo. 
* 

Me he preguntado más de una vez si el 
talento literario de Susana March, en el que 
yo creo firmemente, acabará encajando en la 
poesía o en la novela. Conozco un libro de 


poesías suyo—Ardiente voz—que me hizo pen- 
sar en lo primero. Lo formaban unos poemas 
nada ñoños, apasionados, que anunciaban a 
una poetisa interesante. Pero su última no- 
vela, Nina (3), que acabo de .eer, me ha he- 
cho pensar, por el contrario, que en Susana 


March tenemos a una novelista auténtica, 


algo desordenada y quizá no cuajada del to- 
do, pero ya visible. Nina es, a mi juicio, su 
mejor novela hasta ahora. Una novela no 
sólo bien llevada y construida, sino sorpren- 
dentemente valiente. Está en la línea sincera 
de Los Abel, de Ana María Matute, aunque 
no tenga nada que ver con ella, salvo quizá 
la misma descendencia romántica que ya se- 
ñaié a ésta, y que Sospeché en la gran crea- 
ción trágica de Emilia Bronté. 

Nina es la breve historia de una pasión que 
estalla, el triunfo llameante de una pasión amo- 
rosa, y las palabras más encendidas y poéticas 
que la autora ha puesto en boca de los protago- 
nistas son para exaltar la superioridad vital 
de esa pasión que llamea y destruye—la des- 
trucción o el amor—, consumiendo victorio- 
samente su ciclo fatal. Una vez que ¿a auto- 
ra ha querido esta victoria, el problema de 
huscar una solución a ese amor para dar un 
desenlace a la novela, pasa a un segundo pla- 
no. Ll hombre que ha inspirado a Nina su 
pasión es odioso por más de un motivo, y su 
muerte inesperada ha sido ¡a solución que ha 
escogido la autora. Solución no nueva, cierta- 
mente, porque dificilmente se encontrará un 
desenlace inédito a,ese problema. Pero el final 
de Nima cobra de pronto cierto fulgor, cuando 
ante la noticia de la muerte del Barón, y a pe- 
sar de que ve en esta muerte un designio de 
Dios, ningún arrepentimiento, ningún des- 
canso viene a mermar su pasión, a la cual se 
mantiene fiel y atada, como si la vida ahora 
va no tuviese sentido para ella. Su invocación 
ante e. cadáver frio del Barón está expresada 
con ese romanticismo apasionado que infor- 
ma toda la novela, pero sin que, ni por un 
momento—al igua: que ocurre con la pasión 
trágica de Cumbres borrascosas—nmos sepa la 
narración a romanticismo histórico. No se 
trata en este caso de un romanticismo de épo- 
ca, sino de almas. 


(3) Susana MarcH: Nima.—Editorial Pla- 
neta. Barcelona, 1949. 


sultado la historia de los precedentes del Des- 
cubrimiento de América. 

Este estudio, difícil y paciente, es el que 
ha llevado a cabo Florentino Pérez Embia, 
catedrático de Historia de los Descubri- 
mientos en la Universidad de Sevilla. El 
libro que ahora reseño, escrito con ligereza 
y brillantez, dotado de un aparato crítico 
compieto, y de índices copiosos, y al mismo 
tiempo con claridad y orden en la exposi- 
ción, constituye una aportación de prime- 
ra fila a la historia de los orígenes de. la 
Edad Moderna y del mundo hispanoameri- 


cano. 
R. M. E. 


POESIA 


GERARDO DieG0: Hasta siempre.—Colección 
«Mensajes», núm. 10. Madrid, 1949. 


La personalidad tan compleja y, en apa- 
riencia, contradictoria de un poeta como Ge- 
rardo Diego, merece y precisa un estudio 
crítico, amplio, en el que se ponga de ma- 


_nifiesto la última y definitiva razón de uni- ” 


dad y verdad de su extensa obra, que va de 
lo tradicional a lo creacionista, del afán re- 
valorizador al impulso renovador, y en la 
que viven el poeta revolucionario y el poe- 
ta tersamente clásico, alcanzando siempre 
perfección y belleza. Porque de los poetas 
de su generación—magnífica generación que 
hace pensar en un nuevo Siglo de Oro de 
nuestra Poesía—, es Gerardo el que posee 
la obra más vasta y varia. 

Este libro recientemente publicado puede 
considerarse como continuación de Versos 
humanos, que, editado en 1925, recogía com- 
posiciones de los años 1919 a 1924. Las que 
ahora leemos traen fechas de 1925 a 1941. 
Recordamos que ya se nos anuncia el libro 
entre los inéditos de la «primera antología 
de sus versos». La distribución de los poe- 
mas no es cronológica, sino que atiende a 
una clasificación temática: «Geografía», 
«Epístolas y retratos», «Dedicatorias» y «Va- 
ria». De suerte que el libro se nos ofrece 
distinto de tono y estilo, si bien pertenece 
todo él al Gerardo de valores clásicos y for- 
mas perfectas. 

En las dos primeras partes, como en va- 
rios poemas de la última, está la gracia pu- 
rísima de esa poesía con sabor al mejor Lope 
de Vega. Una poesía eterna y jugosísima, 
como la del delicioso «Romance del Júcar». 
Una poesía por la que apunta también el 
juego imaginístico del creacionista. Para 
ejemplificar, tendría que—cediendo al en- 
canto—transcribir poemas íntegros. 

Rimas perfectas—décimas, tercetos encade- 
nados—bordan las «Epístolas». La sorpresa 
poética, la audacia y el hallazgo surgen al 
doblar la esquina de cada consonante. Fer- 
vor de amistad, nostalgia infantil. En otros 
poemas, como en los dedicados a Rafael Al- 
berti y a Jorge Guillén, se centra un mo- 
mento interesantísimo de la poesía moderna 
española: la conmemoración del tricentena- 
rio de Góngora, llevada a cabo en 1927 por 
el grupo de poetas jóvenes de entonces. Los 
estudios y antologías hechos en aquellas fe- 
chas y la reacción poética que inicia el re- 
torno de los «ismos», están presentes en la 
intención y la forma de estos versos. Pien- 
se el lector en las consecuencias que tuvo 
para la Poesía el que en 1927 se tornaran los 
ojos hacia Góngora—como un poco después 
«hacia Garcilaso y el Romancero—y calcule 
el interés grande que—además de sus valo- 
res intrínsecos—tienen estos toques a rebato 
que lanzó uno de nuestros mejores poetas 
de entonces y de ahora, convocando a «do- 
cena y media de leales». 

Las «Dedicatorias y hojas de álbum», co- 
mo otros poemas de la parte final, son ver- 
sos escritos en cada momento, sobre la in- 
mediata anécdota, con la emoción recién he- 
rida o el humor espontáneamente a punto. 
Poesía de circunstancias, habrá quien diga. 
Cierto. Pero, ¿es que la poesía debe ser otra 
cosa que de circunstancias? Poesía humana, 
del hombre. Y el hombre es él, y su proble- 
ma; él y su circunstancia. Ya lo dice Ortega. 
Y lo dice Gerardo: 


«Mientras haya un problema habrá poesía. 
Tombién el arte es ciencia. Yo os lo digo. 
Aprender el secreto día a día, 
velo tras velo, es lo que yo persigo.» 


Día tras día, y en las cosas más pequeñas, 
está el problema del hombre. Poesía en todo 
y por todo, que el poeta sabe extraer por- 
que lo es de verdad, porque no teme al tema 
insignificante, porque sabe recoger las lec- 
ciones de hurrildad que nos ofrece a diario 
la creación toda. «Aprendamos la gracia del 
creci dice. Y se alerta del pecado de so- 
erbia: 


«Pule el poeta una materia tosca, 
le mancha el traje y cree que es divina.» 


En Hasta siempre están muchos de los va- 
lores de esta rica y diversa personalidad 
poética, una en su fondo, y está patente la 
maestría de quien acierta en cuanto toca. 

LEOPOLDO DE Luis 


AURELIO VALLS: La ruta de San Cristóbal.—- 
Colección Adonais, LX, Ediciones Rialp, 
Madrid, 1949, 10 pesetas. 


Aurelio Valls nos ofrece en este libro un 
poema en XV jornadas, presidido y nutrido 
por el destino protector y viajero de San 
Cristóbal. No se trata, pues, de una historia 
de este santo numanísimo, cuya efigie pre- 
side las humildes o lujosas carrocerías de 
automóviles y aviones. Tal historia—encan- 
tadora por demás—nos la cuenta el poeta en 
la prosa de su estupenda Carta de Presenta- 
ción, que va al comienzo del puema. Luego, 
en el largo poema, lo que vemos agitarse y 
encenderse en las quince jornadas, es la lu- 
cha angélica y humana del poeta por encon- 
trarse a sí mismo, lucha paralela, y que a ve- 
ces se confunde, con ¿a que ha de sostener 
por encontrar a Cristóbal, en distintas tie- 
rras y bajo los cielos diversos y continuos. 
Los encuentros se suceden, maravillosos, ilu- 
minando a ráfagas los pasajes del poema. En 
ese camino hacia el Santo, no todo es sericillo 
y feliz como la libre cañada de los campos. 
Simbólicamente, Valls hace que en su poema 
el camino hacia el encuentro con Cristóbal no 
sea otro que el camino de la vida, de su vida. 


El poeta comienza evocando su tierra ma- 
ternal, la llanura manchega donde su madre 
vivía. Un encuentro: el de sus padres, ante- 
cede a todo. Luego vendrán los encuentros 
duros y dulces: la soledad, los caminos del 
mar y del aire y, sobre todo, la encrucijada 
de la ciudad. De estos encuentros, el alma se 
nutre, (adentrando en la floresta viva, no sé 
qué planta dejó su fresco enigma en mi car- 
ne), y se acerca cada vez más a Cristóbal, 
con su humilde cayado. Pero el camino es 
duro, de ida y vuelta, de aventuras y retorno. 
Camino de heridas (porque el poeta fué a la 
guerra, y allí, también, estaba San Cristóbal 
protegiéndole), y de ensueños, de sombras y 
de fuego. El camino ex a veces horrible; pero 
el camino es amor: 


Quizá esto sea amor: una incisión frenética 


para apresar la torva soledad del espíritu. 


Las alusiones al ámbito íntimo del poeta, 
su raíz, su tierra, su cielo, comprenden tam- 
bién a Carmen, la Esposa —¿acaso no presi- 
dió también Cristóbal ese encuentro, el más 
maravilloso de todos?— 


Carmen la alta, Artemisa que ríes, 
¡Nausica en la fuente, sandalia en la arena, 
payesa que limpias y ordenas tu viña. 


El poeta peregrino termina su XV jorna- 
da. Ha encontrado al Santo, ¿se ha encon- 
trado a sí mismo? Pero en su busca, en su 
camino, algo ha encontrado para su cielo 
último: unas palabras de poesía, de esta poe- 
sía encendida, humanísima, cálida de su libro, 
cruzada por tantos rayos y dulzuras, por 
tanta luz y tinieblas. En no pocos momen- 
tos, puro cántico o salmo para Cristóbal, que 
se enciende y alza sobre el frenético o sere- 
nado narrar de sus versos. 


CARMEN CoNDE: Mi libro de El Escorial. 
(Meditaciones). — Valladolid, Colegio Ma- 
yor de Santa Cruz, 1949. 


La obra literaria de Carmen Conde—una 
de nuestras buenas escritoras—se inició en 
1929 con aquel Brocal de poemas en prosa. 
Le siguieron Júbilos, Pasión del Verbo, Hon- 
da memoria de mí, Ansia de la gracia, Mu- 
jer sin Edén, Sea la luz, Mi fin en el vien- 
to... y algunos libros de narraciones que 
aparecieron, como de «Florentina del Mar». 

Mi libro de El Escorial contiene medita- 


_ciones—no todas sobre el tema escurialen- 


se—y poemas. Uno de éstos, en prosa, abre 
el libro (Jardín de El Escorial); el otro 
(Mío. Poema de El Escorial), en prosa, lo 
cierra. En Jardín de El Escorial, un tímido 
Unamuno—que más de una vez llamará al 
lector, con Santa Teresa, en el resto del li- 
bro—surca los versos. Mío, extenso poema 
en prosa, refleja límpidamente la inspira- 
ción de Carmen Conde, henchida de belleza. 

En cuanto a las meditaciones, la nota pre- 
dominante es el sentimiento religioso. Y no 
son las más bellas páginas de Carmen Con- 
de, me parece, las ungidas de religión, sino 
esas Otras sencillas—y por lo mismo honda, 
verdaderamente religiosas—en las que la 
autora, sin elevar el tono, describe las co- 
sas como son, por ejemplo, en Acerca de 
las fuentes. 

Religiosidad no es estetismo—perdón por 
la palabra—. Ni los conceptos «artista» y 
«religioso»—y menos «místico»—poseen equi- 
vocidad. 


ARTURO DEL Hoyo 


La Facultad de Letras de la Universidad 
DE BORDEAUX— FRANCIA 
edita las siguientes publicaciones 
Bulletin Hispanique, trimestral, suscripción anual. 


Revued»s Etudes Ancíiennes, trimestral, suscripción 
anual. 


Les Cahiers d'Outre-Mer, trimestral, suscripción anual 
Para suscripciones diríjanse a INSULA 


EDICIONES DE LA | 
REVISTA DE OCCIDENTE 


Bárbara de Braganza, 12 


MADRID 


ACABA DE PUBLICAR: 


TEATRO: PL MABSTREDESANTIAGO, 
HIJO DE NADIE, MALATESTA, LA 
REINA MUERTA, MAÑANA AMANEH- 
CERA, por Henry de MONTHERLANT. 
(Tradución de Mauricio Torra-Balari y 
Fernando Vela). Un tomo en 4., 344 pgs. 

Precio 50 pesetas 
Henry de Montherlant forma con Sartre 
tre, la pareja de dramaturgos más aplaw 
didos y discutidos hoy en Francia. Esti 
tomo contiene las cinco piezas más fa 
mosas de este gran estilista. Con un 
prólogo escrito expresamente por el autor 

para esta edición sobre "Dramaturgia y 

tauromaquia. 


DER8CHO CONSTITUCIONAL COMPA- . 
RADO, por Manuel GARCIA PELAYO. 
(Un tomo en 4.%, 528 pgs.: Precio 75 ptas. 

(Pertenece a la Colección Manuales de la 
Revista de Occidente). 

Un estudio agudo y profundo—en que la 

agudeza sirve para penetrar en lo hon 

do—de las teorías modernas de.la Cons: 
titución, tipos de Constituciones, desarro- 
llo histórico, principios y órganos de las 

Constituciones del Reino Unido, Estados 

Unidos, Francia, Suiza y Unión Soviética. 

ETICA, por Max Scheler. Segunda edición 
revisada. Traducción de Hilario Rodrí- 
guez Sanz. Dos tomos en 4.”, 312 más 416 
páginas. precio de los dos tomos 100 pts. 


La obra fundamental de Max Scheler, 
el "primer genio de nuestro tiempo”. Se 
trata del libro de más influencia, no sólo 
teórica. sino práctica, que en el orden a 
los sentimientos y valoraciones se ha pu- 
y blicado en lo que va de siglo. 
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Bibliogratía 


URANTE el siglo pasado, los hombres 

de ciencia que querían estar al tanto 

de los progresos de su especialidad 

y mantener al día su cultura cientí- 

tífica general, no necesitaban leer 
más de tres o cuatro revistas especiales y re- 
correr algunas publicaciones informativas. 
Esto ocurría porque el número de revistas 
científicas era relativamente pequeño y por- 
que la ciencia seguía casi siempre caminos 
divergentes. Cada especialista encontraba en 
un número restringido de publicaciones los 
trabajos que le podían intereSar y le bastaba 
con informarse de un modo muy somero de 
los progresos realizados en otros campos de 
la actividad científica. Hoy día, a pesar del 
aumento de especialidades y subespecialida- 
des, el hombre de ciencia que quiere mante- 
nerse al tanto de los progresos realizados en 
la ciencia que cultiva, debe en la mayoría de 
los casos estudiar memorias y leer comuni- 
caciones procedentes de muy diversas regio- 
nes del campo científico. Así, por ejemplo, 
al especialista en química biológica no le bas- 
tará leer revistas estrictamente de su espe- 
cialidad, sino que encontrará gran parte de 
la documentación que necesita en revistas de 
fisiología, de química física, de biofísica, de 
botánica, de medicina, etc. El cristalógrafo 
encontrará artículos de interés en publicacio- 
nes mineralógicas, químicas, metalográficas, 
físicas, matemáticas y a veces hasta bioló- 
gicas. Esta circunstancia es debida a que el 
desarrollo moderno de la ciencia ha encon- 
trado relaciones y ha establecido vínculos es- 
trechos entre ciencias muy diversas, y un es- 
pecialista que quiera conocer a fondo un do- 
minio de trabajo no puede descuidar la in- 
formación procedente de otras especialidades. . 

Durante estos últimos años, el desarrollo 
exuberante de las actividades científicas, el 
número creciente de investigadores y la fun- 
dación en todos los países de nuevos centros 
dedicados a los estudios de las más diversas 
especialidades, ha multiplicado de un modo 
alarmante el número de revistas y publica- 
ciones. Se ha dicho que el número de revis- 
tas científicas publicadas en el mundo sobre- 
pasa las 50.000, y que anualmente aparecen 
más de dos millones de artículos y memorias; 
pero es difícil que se conozcan exactamente 
estos números, ya que ningún servicio biblio- 
gráfico puede estar seguro de conocer todas 
las publicaciones científicas actuales. 

El problema de facilitar al hombre de cien- 
cia, de un modo rápido y completo, la do- 
cumentación que necesita para llevar a cabo 
sus estudios e investigaciones, reviste carac- 
teres de suma gravedad. Este problema es 
más urgente en ciencias como la medicina 
o bacteriología, en las que, por razones hu- 
manitarias es muy importante que las ob- 
servaciones y descubrimientos de un médico 
de un país cualquiera lleguen rápida y com- 
pletamente a los otros especialistas que se 
ocupan de cuestiones análogas en países ale- 
jados cultural o geográficamente. 

Tres son las soluciones que, a nuestro 
juicio, pueden contribuir a resolver este pro- 
blema : 

La centralización y reducción del número 
de revistas. 

Los servicios de documentación, y 

Las organizaciones internacionales. 

Se daría un paso importante en la resolu- 
ción del problema de la bibliografía cientí- 
fica, si los investigadores tuviesen como cos- 


tumbre el publicar siempre el resultado de 
sus trabajos en revistas de carácter inter- 
nacional que por su difusión y prestigio lle- 
gan a las manos de todos los especialistas. 
Antes de la segunda guerra mundial, muchas 
de las revistas de este tipo se hacían en Ale- 
mania, pero publicaban trabajos en varios 
idiomas y de investigadores de diversos paí- 
ses, dándose él caSo de que algunas de es- 
tas revistas eran dirigidas por especialistas 
no alemanes. Al desaparecer estas revistas 
como consecuencia de la guerra, han surgi- 
do otras que lás han sustituido brillantemen- 
te y tienen un carácter tanto o más interna- 


- cional que aquéllas, por ejemplo, el «Bio- 


physica et Biochimica Acta», el «Acta crysta- 
llographica», el «Analytica Chimica Acta», 
etcétera. 

El desarrollo, la difusión y la creación de 
nuevas revistas de este tipo es muy de de- 
sear, pues son órganos de comunicación y 
establecen vínculos entre los hombres de cien- 
cia de los diversos países. Al lado de estas 
revistas de carácter universal, existen otras 
que recogen la producción de un solo país 
en una especialidad determinada. La proli- 
feración excesiva de este género de publica- 
ciones mo nos parece demasiado aconseja- 
ble, ya que lleva consigo una dispersión de la 
bibliografía y una multiplicidad en los idio- 
mas que dificulta el trabajo de documenta- 
ción. Solamente en el caso de que la pro- 
ducción sea de alta calidad y tan numerosa 
que no puede ser absorbida por las revistas in- 
ternacionales, estaría justificada la fundación 
de una nueva revista. Citaremos ejemplos, 
muy honrosos para la ciencia española, en 
que revistas de carácter nacional han adqui- 
rido categoría y prestigio de publicaciones 
internacionales : la revista del Instituto Ca- 
jal, que llegó a ser un órgano importante en la 
bibliografía histológica mundial, y la revista 
«Eos», de entomología, fundada por don lg- 
nacio Bolívar tras una labor de muchos años 
y que recoge artículos de especialistas de va- 
rios países. 

El problema es diferente cuando se trata 
de revistas dedicadas a estudios de tipo local. 
En este caso, es muy de desear que se multi- 
pliquen en los diferentes países y en las dis- 
tintas regiones, revistas que se ocupen de 
estudiar la fauna, la flora, la geología o la 
prehistoria local. 

Si se lograse reducir el número de revis- 
tas de cada especialidad a las estrictamente 
necesarias, localizadas en los principales cen- 
tros culturales del mundo; si estas publica- 
ciones fundamentales tuviesen siempre carác- 
ter internacional y se redujesen las publica- 
ciones puramente nacionales a las de estu- 
dios locales y a las de carácter infórmativo 
del tipo de la «Révue générale des Sciences», 
«Science Progress» o «Scientia», se habría 
«efectuado un considerable progreso y una 
simplificación beneficiosa en la bibliografía. 

Esta solución es sin embargo difícil de 
llevar a cabo, ya: que es imposible que las 
revistas nacionales actualmente en publica- 
ción se resignen a perder su carácter nacio- 
nal o a desaparecer y verter su producción 
en Otras publicaciones editadas muchas ve- 
ces en países extranjeros. Es necesario, pues, 
considerar la segunda solución: la organi- 
zación de los servicios de documentación. 

Muchos países han establecido servicios 
para la confección de «resúmenes analíticos» 
de los trabajos científicos publicados en las 


por JULIO GARRIDO 


diversas especialidades. Algunos de estos ser- 
vicios editan revistas que se ocupan de re- 
sumir los trabajos publicados. El número de 
estas revistas sobrepasa a las 500. Algunas 
tienen carácter especializado y agotan prác- 
ficamente la bibliografía, por ejemplo, el 
«Chemical Abstracts» o «L'année biologique». 
Una organización que abarca el conjunto de 
las publicaciones científicas y técnicas es el 
«Bulletin Analytique du Centre National de la 
Recherche Scientifique», de París. Este bole- 
tín fué fundado en 1940 y publica más de 
80.000 resúmenes al año. Consta de dos par- 
tes : la primera, dedicada a las matemáticas, 
física, química, geología, ingeniería, y la se- 
gunda, a las ciencias biológicas. Se piensa edi- 
tar una tercera parte dedicada a la filosofía. 
Cada una de estas partes se divide en fas- 
cículos que tratan de la bibliografía de una es- 
pecialidad determinada. Es posible adquirir 
por precio muy módico (alrededor de 500 tran- 
cos al año) los fascículos por separado; así 
se puede tener una documentación bastante 
completa de una especialidad tal como la mi- 
crobología, la estructura de la materia, la as- 
tronomía, etc. 

El «Bulletin analytique» está en relación con 
un servicio muy bien montado de microfilm, 
que suministra en plazo breve, y par muy poco 
dinero, la copia de los artículos deseados. 

Además de estas organizaciones oficiales, 
existen en muchos países empresas particula- 
res que se ocupan de suministrar informacio- 
nes bibliográficas convenientemente seleciona- 
das y si es necesario traducidas. Un buen 
ejemplo de estas empresas es en España el 
Instituto C. T. I. que dirige inteligentemente 
el doctor Jiménez Herrera. 

Todas es:as organizaciones son de suma uti- 
lidad para facilitar las investigaciones biblio- 
gráficas a los hombres de ciencia y a los in- 
dustriales, pero no alcanzarán su máxima 
eficacia sin una organización internacional en- 
cargada de coordinar el trabajo de los diferen- 
tes centros de información y que se ocupe de 
normalizar las publicaciones científicas y las 
fichas bibliográficas. A este efecto se ha re- 
unido últimamente en París una conferencia 
internacional patrocinada por la UNESCO, a 
la que concurrieron representantes de 29 paí- 
ses. 

La conferencia fué presidida por el cien- 
tífico inglés dactor Alexander King, y se en- 
cargó de la creación de un cierto número de 
comités que se ocuparán de coordinar los ser- 
vicios de resúmenes científicos. Estos comi- 
tés son de dos clases: unos, regionales por 
países, y otros, por especialidades. Uno de los 
acuerdos qus se tomaron fué dirigir un lla- 
mamiento a todas las revistas científicas para 
que publiauen siempre resúmenes en francés 
o en inglés de todos los artículos que apa- 
rezcan en ellas. 

Al finalizar la conferencia, el director ge- 
neral de la UNESCO, señor Torres Bodet, ex- 
presó el profundo significado de esta impor- 
tante reunión : «es incluso de interés para 
la paz, dijo, impedir que la ciencia se encie- 
rre en compartimientos estancos por materias 
o por países». La tarea de organizar y simpli- 
ficar la bibliografía científica mundial es de 
importancia capital para el desarrollo cientí- 
fico de la humanidad, y sólo una eficaz or- 
ganización internacional y un sincero deseo 
de cooperación entre los diversos países, po- 
drá llegar a resolver un problema que se hace 
cada vez más angustioso para el investigador. 


CORRESPONDENCIA 
CIENTIFICA 


CENETICA 


Variaciones en la morfología de las alas 
de los insectos. 


El estudio de las variaciones en la forma 
y coloración de las alas de los insectos, su- 
ministra datos genéticos muy interesantes. 
Un ejemplo de estos estudios se encuentra 
en el trabajo de C. C. Tan sobre las enlo- 
raciones de los élitros del coleóptero Har- 
monia axyridis. (Genética, 1946, 31, 195.) 
Estas coloraciones son muy variables: En 
la variedad succinea, los genotipos homo- 
zigóticos tienen los élitros amarillos con 
manchas negras, mientras que los demás 
tienen los élitros negros con manchas ama- 
rillas o anaranjadas. En los cruces los ca- 
racteres de succinea son recesivos, salvo 
que aparecen algunas peaueñas zonas con 
manchas negras sobre fondo amarillo. 

En un trabajo muy interesante, K. Hen- 
ke (Biol. Zhl. 1944, 64, 98), estudia las alas 
de un Satúrnido Antheraca pernyi y ha He- 
gado a la conclusión que la coloración de 
las alas del adulto está parciamente deter- 
minado en la larva. Las bandas de colora- 
ción se determinan durante el estado de 
pupa. A este respecto, es de interés el tra- 
bajo de G. Stehr (Rev. Suisse Zool. 1947, 54, 
entre la circulación de la hemolinfa y la 
573), aque ha estudiado la relación existente 
entre la circulación de la hemolinfa y la dis- 
tribución de la coloración en las alas de 
Ephestia. 


RESEÑAS BREVES 


Problemas de cristalografía, por JuLio GaA- 
RRIDO. Un volumen en octavo con 149 pá- 
ginas y 82 figuras. Ediciones Hispano-Ar- 
gentinas. Madrid, 1949. 30 ptas. 


Después de su magnífico libro sobre «Los 
Rayos X y la estructura fina de los Crista- 
les», escrito en colaboración con el P. Or- 
land, y que ha tenido tanto éxito en España 
y el extranjero, esperábamos con sumo in- 
terés una nueva producción del conocido es- 
pecialista Dr. Garrido. El libro que glosamos, 
muy bien editado y con grabados clarísimos. 
nos ha satisfecho por completo. La autori- 
dad indiscutible del autor en el campo de la 
Cristalografía, le ha permitido exponer, en 
forma de problemas sencillos, los puntos más 
importantes de esta Ciencia. 

El conocido experimento de Laue en 1912, 
abrió nuevos horizontes a la Cristalografía, 
que pronto alcanzó un enorme desarrollo. 
A partir de entonces invade el campo de la 
Física y de la Química que utilizan constan- 
temente las conclusiones de esta ciencia 


como un poderoso auxiliar suyo. Sin embar- 


go, no por ello pierde la Cristalografía su 
marcado sabor geométrico y, por tanto, su 
íntima conexión con las matemáticas. Como 
dice muy bien su autor en el prólogo, esta 
materia debe de ocupar un lugar central en 
los estudios científicos. 

El libro comprende numerosos problemas 
geométricos de todos tipos. Además, como 
Garrido no puede olvidar que ha consagrado 
la mayor parte de su vida científica a la 
determinación de estructuras mediante ra- 
yos X, dedica una buena parte de su libro a 
proponer y resolver problemas originales 
de este tipo. El acierto es evidente, pues den- 
tro de la Escuela Española de esta especia- 
lidad, creada por Palacios y Garrido, era ne- 
cesario que los principiantes contaran con 


un libro que les ayudara a la resolución de 
los problemas que constantemente se les pre- 
sentan en el Laboratorio. 

El formulario final es utilísimo para todos 
los que cultivamos la especialidad, pues nos 
simplifica la labor en muchas ocasiones, al 
tener recogidas en unas pocas páginas todas 
las fórmulas de uso común en los cálculos 
cristalográficos. También es muy útil el glo- 
sario de términos técnicos que define con 
claridad y precisión los principales concep- 
tos de la Cristalografía. 

En resumen, felicitamos muy de verdad 
al Dr. Garrido y a la casa editorial, a la vez 
que felicitamos a los estudiosos de esta ma- 
teria por poder contar con un excelente li- 
bro que les sirva de ayuda. 

Luis 


Noticias Científicas 


Ha muerto en Roma el Prof. Carlo Conti Ros- 
sini, Vicepresidente de la «Academia Nazionale 
dei Lincei». Se había dedicado durante muchos 
años al estudio de la etnografía y la historia del 
Africa Oriental. Su obra más importante es la 
«Storia di Etiopia». 


—La Sociedad Cartográfica «Giovanni De 
Agostini», de Milán, ha publicado una obra de 
excepcional interés que recoge el resultado de 
numerosas expediciones de Alberto M. de Agos- 
tini a la Patagonia. El título es «Ande Patago- 
niche» (380 págs., numerosas ilustraciones y sie- 
te mapas de gran tamaño). 


—Bajo los auspicios de la «Societá italiana de 
Genetica ed Eugenia» se ha celebrado en Milán 
una reunión para el estudio de los progresos re- 
cientes de la genética humana y su relación con 
la medicina. A esta reunión han asistido nume- 
rosos especialistas italianos y extranjeros. 


CRONICA DE LONDRES 


(Viene de la página segunda) 

modo: el mismo modo de los bustos de este 
escultor—emergidos, en mágica transposi- 
ción de color a forma, de los más indóciles 
materiales—como si salieran de los últimos 
y más sombríos lienzos de Rembrandt». Está 
luego Ronald Firbank, «que se. sienta de 
costado y ríe, entre sorbo y sorbo, unas ve- 
ces calladamente y otras estremeciéndose». 
Las más detalladas semblanzas, como las del 
hermano y hermana del autor, de composi- 
tores tales como Constant Lambert y William 
Walton, de poetas desde D'Annunzio y Ma- 
rinetti a W. H. Davies y Siegfried Sassoon 
y de novelistas como Arnold Bennett y Al- 
dous Huxley están escritos con gran sim- 
patía y comprensión. En lo demás, el libro 
es, en conjunto, el más ameno desfile de per- 
sonajes de sangre real, criadas, actrices fa- 
mosas, políticos, bailarinas, estadistas, tipos 
bufos y hasta duendes. 

Fabled shore (Hamish Hamilton, í55.), re- 
lato que nos hace Rose Macaulay de un via- 
je por las costas del sur de España y Por- 
tugal, y Granada window (Falcon Press, 
9s. 6d.), de Margaret Steen, son dos libros 
fascinadores, debidos a dos ilustres escrito- 
ras inglesas; el. primero de ellos se basa en 
las imbresiones captadas en un viaje rápido, 
y el segundo en los. conocimientos adquiri- 
dos mediante la residencia en el país. El 
contraste de métodos hace que la lectura de 
una de estas obras disminuya el interés por 
la otra. En realidad se complementan, pues 
si bien Miss Steen se circunscribe a un área 
determinada, Miss Rose Macaulay suminis- 
tra. con exquisita brillantez, un fondo his- 
tórico y geográfico. Mientras Margaret Steen 
se interesa por su inmediata vecindad y los 
seres humanos actuales, Rose Macaulay se 
ocupa de los antecedentes históricos, cuan- 
to más remotos mejor. De hecho, si incurre 
ésta en una falta es precisamente una acti- 
tud historicista que parece desdeñar la vida 
y los hechos actuales, si bien, a su paso por 
España, la escritora supermoderniza todo lo 
visto en lugares tales como Ayamonte, por 
ejemplo, al conducir su propio automóvil y 
(¿quién sabe?) quizá al fumar cigarrillos, 
como hacen muchas damas inglesas. A eso 
pueden atribuirse los amplios grupos de chi- 
quillos y mayores congregados para verla, 
en algunas de las más apartadas ciudades 
que visitó. Tiene uno la impresión de que 
si Miss Mataulay hubiera vivido en los días 
de Sertorio y Pompeyo hubiese viajado en 
la más moderna triga, sin prestar atención 
a la política, a las batallas y a las fortifica- 
ciones de la gente de entonces (aunque hoy 
le interesan mucho la historia y las ruinas 
romanas) para concentrarse en las reliquias 
prehistóricas, fenicias, griegas y cartagine- 
sas que encontrase en el camino. Pero la 
escritora no tiene igual en las chispeantes 
y amenas descripciones de la arquitectura, 
los paisajes y el ambiente que uno aprecia 
en los sitios de tránsito. En ninguna parte 
difieren tanto como en España las ciudades 
y aldeas, en carácter, ambiente, aspecto, his- 
toria, elementos raciales e incluso indumen- 
taria. Y nadie que no fuera Rose Macaulay 
podría haber descrito en tan brillantes bos- 
quejos los contrastes de los sitios por donde 
pasó en rápida excursión. Miss Steen no tra- 
za bosquejos: pinta al óleo. Nos presenta 
en su libro el detallado y complejo carácter 
de una sola ciudad española: una de las más 
famosas, antiguas y bellas ciudades del 
mundo. 

Poco después de morir Maynard Keynes, 
T. S. Eliot dijo de él: «En la prosa exposi- 


tiva tenía el estilo esencial de la mente cla-. 


ra que piensa estructuralmente y respeta el 
sentido de las palabras. A diferencia de otros 
brillantes eruditos, continuó, durante toda 
su vida, nutriendo y ejercitando su mente 
mediante la abundante lecura de obras in- 
glesas y de otras nacionalidades.» Two me- 
moirs (Har Davis, 7s. 6d.), libro publicado 
con una inroducción de David Garnett, nos 
presenta en su mejor estilo como prosista 
al autor de la monumental obra Economic 
consequences of the peace. El volumen pu- 
blicado ahora contiene dos estudios, el pri- 
mero de los cuales, A defeated enemy, que- 
da un poco anticuado, pero está lleno de 
soberbios retratos de algunas de las más des- 
tacadas figuras de la Primera Guerra Mun- 
dial. Son, en su mayor parte, semblanzas sa- 
tíricas, pues, como casi todo el contingente 
intelectual del distrito de Bloomsbury (al 
que el gran economista perteneció), May- 
nard Keynes no fué soldado, y, junto con 
Lytton Strachey, Roger Fry y el resto, pa- 
recía alimentar un odio especial contra los 


. Soldados, como el que observamos en el muy 


ameno, pero maliciosamente inexacto retra- 
to del general Gordon, debido a Strachey. 
Sin embargo, los motivos de Keynes no eran 
tan frívolos como los de Strachey, y su im- 
paciencia con hombres como el mariscal 
Foch estaba motivada por la profunda pie- 
dad que, con acierto o con error, sentía el 
escritor por la derrotada nación alemana. 
En el segundo de los estudios, My early be- 
liefs. Maynard Keynes examina esa especie 
de estetismo racionalista moral que aún cul- 
tivan los intelectuales de formación univer- 
sitaria y que actúa como un sustitutivo de 
las ideas religiosas. Keynes estimó que esas 
teorías de la naturaleza humana eran super- 
ficiales. y totalmente insuficientes para los 
requerimientos de nuestro tiempo. Al reexa- 
minar sus tempranas creencias, pasó revis- 
ta a las principales creencias de nuestra 
propia generación, de la que él fué uno de 
los principales precursores intelectuales. 
Este ensayo es uno de los más atractivos 
e interesantes que han aparecido por espa- 
cio de muchos meses, y es curioso observar 
cómo hombres tan distintos como Keynes 
y D. H. Lawrence (que odiaba todo lo de 
Bloomsbury) pueden casi coincidir en cues- 
tiones tales como la reverencia a la vida. 
Hay una sinceridad a rajatabla en My early 
beliefs, que resulta asombrosa en. un escri- 
tor tan lógico, escéptico y refinado como 
Keynes: un ahinco que, por lo demás, era 
completamente extraño a él y a sus contem- 
poráneos, excepto cuando discutían algún 
punto de estética, economía o matemáticas. 
En este caso, el superhombre intelectual se 
nos muestra sincera y sencillamente hu- 


mano. 
Roy Camphell 
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L fin, un libro, o una reunión de poe- 

mas, una fina separata (como llaman 

ahora a todo lo que se publica aparte) 

nos sorprende más de lo debido y nos 
mueve a expansión, de manera afectiva y 
efectiva, en cuanto que «esos poemas» (per- 
mítasenos el entrecomillado) son ya carne y 
alma de un canto ebrio de significado abs- 
tracto, de significado concreto, de poesía y 
metapoesía. Las líneas antecedentes las ins- 
pira, 'ni más ni menos, que el corto libro 
de Alejandro Busuioceanu que nos ofrece úl- 
timamente la revista «Escorial». Vamos, sin 
dilación, a investigar un poco en su esencia. 
«Innominada Luz» es su título. Y todo lo 
demás, que contiene ese admirable título, es 
polvo áureo. He aquí el fruto ardiente, el 
grito ardiente que lanza y dispersa sobre la 
alfombra terrestre uno de los poetas que vi- 
ven sumidos en la trasminación binaria de 
relámpagos y sombras que el conocimiento 
irracional de la poesía procura. Sobrepasan- 
do el patetismo, la ternura nostálgica y el 
calor o sopor de “os simbólicos poemas de 
su primer libro, publicado y escrito en nues- 


tro idioma, Alejandro Busuioceanu alcanza en 


«Innominada Luz» un nervio poético nuevo, 
cuyo furor externo adquiere por momentos 
la" culminación de un apremiante y oculto 
dolor o angustia metafísica. He oído decir, 
a los que conocen ya los poemas que voy a 
comentar, que esa es una poesía existencia- 


Tista. No puedo decir que aciertan ni que no 


aciertan, puesto que si de la concreción que 
ese término implica partimos, toda verdade- 
ra poesía es existencial, desde que parte del 
hombre. y de su vivir-existir; .mas la poesía 
es palabra y no palabra, y la palabra mata, 
convierte, deforma, en el sentido de la 'reali- 
dad, mientras la no palabra, que es el espí- 
ritu, vivifica, planta, baña y anuncia una rea- 
lidad reciente y descubierta por las esencias. 
Pues, como dice el poeta en un epígrafe, al 
comienzo del libro: «Pero ni abstracto ni 
concreto, sin mi humanidad y mi inquietud; 
y luego sin la palabra—mi espejo desde den- 
tro—, para expresar lo que en mí no es ne- 
cesariamente comunicable.» No es una poe- 
sía existencialista, como tampoco lo es la de 
Rilke, de quien Busuioceanu aspiró cierto po- 
len funesto y cierta intangibilidad en el or- 
den de las ideas. Funesto es Busuioceanu en 
su sinceridad y en el desenvolvimiento fam- 
tástico de sus imágenes, abarcando una idea 
única, clarificada en su interior, en su tem- 
blor humano. El poeta canta como un des- 
cubrimiento o un arrepentimiento de sí pro- 
pio, de su inquietud en la quietud temporal, 
de su llama en la lejanía eterna. Y sabe arre- 
pentirse. Por eso, en el ámbito purísimo de 
la queja humana, en vez de acampar en la 
angustia inmotivada, ontológicamente estéril, 
él busca y encuentra (encuentra en la poesía 
sólo) el abrigo de la esperanza por medio del 
advenimiento espiritual. Y esto es epifanía. 


: En uno de sus magníficos poemas habla de 


la libertad amada como de ún ángel cruel que 
le habrá de procurar dolor y sabiduría a un 
tiempo mismo; aquella libertad que, a la 
postre, triunfará en su alma deseosa de flo- 
recer entre las heridas del mundo íntimo : 


«¡Desciende! y consuélame 

de lo que he perdido en la vida, 
de lo que no he sabido ganar, 
no he sa-bi-do ga-nar 

en tu nombre, en mi espiritu.» 


Le mueve el afán de ser, de continuar sien- 
do, sin morir, quieto en su soledad, realizán- 
dose en los grandes comienzos de la acción- 
pensante. Así exclama : 


«¡No quiero! No quiero ¡a languidez de este 
[hermoso mundo 


Así como en los poemas del primer libro 


del poeta, aquella sed de blancura, aquel de-. 


seo dulce de amor, aquel inmenso recordar 
y deambular obsesivo por las cosas idas re- 
sultaban ser símbolos de sus líricas melanto- 
lías, en «Innominada luz» existe más :bien 
un aplacamiento y vencimiento ante las fuer- 
zas sin nombre, sin visibilidad, ante la luz y 
también las tinieblas innominadas, que sólo 
pueden encontrar expresión verbal en las dos 
palabras que sirven de título, de llave y enig- 
ma a los poemas. El poeta medita: sobre los 


mismos objetos pensados, contempla los es-' 


pejos de esos objetos y sus vaivenes, y des- 


cubre, porque es humano (y poeta, hombre . 
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Editions de la Baconniere 


NEUCHATEL (Suiza) 


ALBERT BEGUIN : Patience 


PAUL HUGUENIN : Esquisse 
d'una organisation sociale de 


29,25 


ROBERT CROTTET : Forets 
de la lune. Légendes lapones- 
scoltes illustrés para Richards 


POESIA 


ALEJANDRO 


que tiende a una luz), merced a lo que habrá 


de llamar, repetidas veces, «la salvaje idea» 


esa oscuridad de la vida que se amontona 
sobre la falaz gloria del hombre. No he vis- 
to nunca tna especie de contemplación seme- 
jante, contemplación poética sumamente ac- 
tiva, éxtasis no estático, sino moviente y po- 
lémico entre el olvido total de las sombras 
y la poderosa, triunfante idea que, encontra- 
da en su interior, concreta ya, busca unirse 
a la abstracción cósmica. ¿Podemos decir 
que su poesía es mística, -panteísta, pagana? 
Digamos sólo que en «Innominada luz» se 
descubre la poesía del hombre. Del hombre 
a solas con su intimidad rica de presagios, 
libre por la idea, pero asimismo atado por el 
destino, por las profundas vías del misterio 
a los límites de todas las cosas nacientes. 
Contemplando su cuerpo desnudo, y su alma, 
en medio de la noche o del vacío único, el 
poeta, sin otra arma humana para resolver 
metafísicamente los enigmas que su «salvaje 
idea», aúlla a los astros de Dios. Esta «idea» 
siempre renaciente, rebelde, es la que puede 


conducirnos a la verdad. Con ella resucita- : 


mos de una muerte, de esa muerte que nos 
produce una vida de simulacros y esclavitud. 
Dicen sus versos : 


«¡Resucitar de la brillante muerte * 
que te: detiene en sus sesvas adorantes, 
en sus diurnas y nocturnas fiestas, 
en la esclavitud—impuro abrazo—de un des- 
nudo mundo 
embriagador en su mortal belleza.» 


En otros puntos subsiste aún la diferencia 
entre esta última poesía de Busuioceanu, tan 
espesa y como barroca, y la de su libro an- 
terior. En «Poemas patéticos», el verso, la 
poesía, está bañada en ingrave metáfora, 
vuelve por sí misma, como ola, a su seno o 
sonoridad de canción, y en su intimidad emo- 
tiva canta las playas remotas de un amoroso 
mundo real. Mientras que en los poemas que 
ahora da a conocer, se observa una densidad 
nueva de pensamiento; la expresión adquie- 
re una consistencia más potente y delirante, 
y canta un amargo y cosmológico universo. 
Antes era todo dulzura; la forma era crista- 
lina y esterilizada; su lengua, fiúida; sus ver- 
sos, iridiscentes, delicados, interiores y como 
presos de la fase emotiva, producían un pa- 
tetismo inusitado en el canto. k 

Mas ahora, «Innominada luz» es un canto 
distinto, más enérgico y abstracto, entonado 
con sincera pasión bajo el sortilegio pánico 
de las cosas. Apremiante y doliente en la sú- 


BUSUIOCEANU 


por Carlos Edmundo de Ory 


bita cristalización de -los sucesos corpúreos 
del espíritu. 

¿Adónde está el verdadero mundo? ¡El cie- 
lo rico de promesas! ¡La innominada luz! 
En este anhelante preguntar, en todas esas 
exclamaciones evocadoras, se origina la vi- 
sión términante que el hombre, impulsado 
por las tremendas, razones y los anhelos in- 
cumplidos, obtiene en su interior, desgarra- 
do por la lucha del no conocer. 


«¡Desgarra la razón tu alma como un cu- 
[chillo ! 
¡Déja.a! ¡Déjala desgarrarte! 
Nadie conocerá el secreto.» 


Todo es nimbo y memoria. Todo es trán- 
sito y «honda delicia soñada». Las estrellas 
no existen. Y los hombres—como niños, co- 
mo ciegos—gozan una felicidad de llamara- 
da, repentina como un incierto vuelo : 


«Lejos, lejos baila el milagro en su nimbo. 
Otra vez se enciende y se apaga un ficticio 
sol.» 
El hombre tiene pupilas de oro. Sus ojos 
pueden ver, vislumbrar, visitar el misterio 
(«misterio ofrecido»). Dice el poeta : 


«Estabas en tu nimbo. Mi ama, de rocío, 
sentíase vibrando en los ruidos del mundo. 
Flameabas en el éter, más puro que la idea. 
Ardías en tu cénit, volátil ya y eterno.» 


Bellísimos son estos poemas escritos en la 
soledad, bajo la clarividente iniciación del en- 
sueño. El poeta necesita soñar para escribir 
Soñar despierto, desvelado, ebrio. Oíd esas 
voces desesperadas, afanosas, en el poema 
«Yo y yo»: 

«Desvélate, desvélate. 
La noche ha dejado caer es rumor de los as- 
[tros.» 


Busuioceanu precisa sentir los efectos de 
una somnolencia viva, de una suerte de hip- 
notismo intenso para entrar en las cuevas de 
la imaginación, excitada ya su sensibilidad 
y convulso su ser; tocada su inteligencia por 
la intuición. Las palabras misteriosas han de 
fluir, después de que un soplo mágico liber- 
ta a la sensación poética del espíritu. Para 
eso es menester sentirse alucinado. Todo es 
magia, como diría Novalis. Y todo es ritmo. 
La poesía es una emoción embargada, una 
comunicación del mundo: celeste, y como la 
definía Zoroastro, místicamente: «pintura 
visible de cosas invisibles». 


MUSICA LETRIAS 


L CENTENARIO DE GOETHE. 
Hace unas semanas regresó a las 
tierras bajas de mi isla uno de mis 
amigos extranjeros. Venía de Aspen, 
la juvenil ciudad nacida en 1883 en 
el corazón de las altas montañas del Colora- 
do. Ningún sitio mejor para evocar ei vuelo 
del águila caudal. Durante casi un mes, Goe- 
the fué honrado magníficamente. «Allí don- 
de estuviere el cuerpo se congregarán las 
águilas», dice el Evangelio. Y allí se reunie- 
ron poetas, músicos e intelectuales en vuelo 
espiritual rememorativo de las alas ingentes 
que, hace dos siglos, se agitaron sobre ¡a poe- 
sía europea. La voz de España—vieja y nue- 
va—resonó en labios de José Ortega y Gas- 
set. La de Francia, en boca de Jean Canu, 
profesor de la Sorbona. La de Alemania, en 
la de E. R. Curtius, de la Universidad de 
Bonn, y en la de Willy Hertner, de la Uni- 
versidad de Francfort. Antonio Borgese y Elio 
Gianturco llevaron la voz de Italia, Stephen 


. Spender, la de Inglaterra. T. M. P. Mahade- 


van, la de la India. Ernst Simon, ¡a de Is- 


rael. El P. Edmund A. Walsh, S. J., Thorn-' 


ton Wilder, William E. Hocking, Robert 
M. Hutchins, y otros, la de América. Los paí- 
ses escandinavos estuvieron representados por 
Halvdan Koht, y Holanda, por Gerardus van 
der Leeuw. 

Junto a esta brillante representación inte- 
lectual, tomaron parte en la conmemoración 
Mitropoulos, con su magnífita Orquesta Sin- 
fónica de Minneápolis; el pianista Arturo Ru- 
bistein, los violinistas Nathan Milstein y Eri- 
ca Morini, el violoncelista Piatigorsky, la 
cantante Dorothy Maynor y otros señalados 
intérpretes de fama internacional. 

La presencia de Albert Schweitzer, siem- 
pre dinámico, alerta y joven de espiritu a pe- 
sar de sus setenta y «cuatro años, merece es- 
pecial mención en una crónica que, como ésta, 
ostenta la divisa de Música y Letras. En 
efecto: Schweitzer no es solamente uno de los 
mejores organistas actuales, eminente alum- 
no de Widor e intérprete y comentarista (el 


por fuan Maria Thomas 


más autorizado con Spitta y Pirro) de ]. S. 
Bach, sino también doctor en Fivosofía y Teo- 
logía, antiguo profesor del Seminario Lute- 
rano de Strasburgo, misionero, médico, fun- 
dador y director de un magnífico hospital w 
centro de investigación en el Africa ecuatorial 
francesa. Antes de la guerra, el Dr. Schwwveit- 
zer acostumbraba dar anualmente una serie 
de conciertos delórgano en Europa a bene- 
ficio de su institución médica africana. Va- 
rias veces estuvo en España dando conciertos 
en el Paláu de Barcelona.' En Aspen, Albert 
Schweitzer disertó ante un. auditorio de dos 
mil personas sobre el tema «Goethe: su per- 
sonalidad y su obra». 


NUEVA OPERA DE BENJAMIN BRIT- 
TEN.—Este exceiente compositor. británico 
está trabajando,'en una ópera cuyo libreto, 
adaptado por E. M. Forster,.se basa en la 
novela «Billy Budd», de Herman Melville. 


JOAQUIN NIN (1883-1949). — El 24 de 
octubre falleció en La Habana este pianista, 
musicógrafo, compositor y escritor. Nacido 
en la capital de Cuba en la época colonial, 
pasó a Barcelona, donde residió durante su 
juventud, recibiendo las lecciones del gran 
pianista Vidiella. En París, donde se perfec- 
cionó con Moszhowsky, fué asimismo alum- 
no y después profesor de ¡4 Schola Cantorum. 
Residió también en Bruselas y pronto figuró 
entre los mejores pianistas de su tiempo. Co- 
mo musicógrafo se especializó en la música 
española del siglo xvu, habiendo contribuí- 
do muy eficazmente a su difusión con sus edi- 
ciones y escritos, no menos que con sus re- 
citales en Europa y América.” 


Como escritor publicó Pour 1'Art, primera- 
mente en francés y después en alemán, cata- 
lán, castellano e inglés; Ideas y comentarios, 
tn francés y en castellano; Las tres grandes 
escuelas, en castellano. Poseia muchos títu- 
los honoríficos de carácter musical, y como 
publicista fué nombrado miembro dé honor 
de la Academia Internacional de la Historia, 
de París. 


DEMANDAS 

GUILLERMO PRIETO: Obras (cualquie- 

ra de sus obras). 

OFERTAS 
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BAROJA: Juan van Halen (Vi- 

das españolas) ... ... ... ... 
(J. J.): English pros 

appreciation, enc: 
DieuLAFOY : España y Portugal. 

Historia general del Arte, en- 

DostToIeEwskY : Un pequeño hé- 

roe. Un trance difícil. (La 

GÓMEZ DE LA SERNA : Ramonis- 
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JarNés : Paula y Paulita ... ... 14,— 
— Locura y muerte de nadie. 15,— 
— Cita de ensueños ... ... ... ... 10,— 
— Convidado de papel ... ... ... 15,— 
SHaw : Guía de ¡a mujer inteli- 

STEVENSON : Aventuras de un 

mayorazgo escocés (La Na- 

The Gallery of Portraits with 

memoirs, 4 volúmenes. Lon- 

don, 1833 ... ... 
VALLE INCLÁN : Ruedo Ibérico, 

VOS: 
: Diccionario manual ale- 

mán-español (Langenscheidt) 


NOTICIAS LITERARIAS 


El Premio Miguel de Cervantes, para novela, 
ha sido concedido al escritor argentino Enrwque 
Larreta, por su obra Orillas del Ebro. 


El Premio Nacional de Literatura, que conce- 
de el Ministerio de Educación Nacional, ha sido 
otorgado a don Pedro Rocamora, y el accésit e 
don Julio Trenas. El tema del premio era el en- 
sayo: 

El Premio José Antonio Primo de Rivera, con- 
vocado para el mejor libro de poesía del año, se 
ha concedido, por mitad, a los poetas José María 
Valverde y Joaquín Muntaner. José María Val- 
verde, uno de nuestros jóvenes poetas de más 
prestigio, es colaborador de INSULA, y actual- 
mente reside en Roma como lector de español en 
su Universidad. Valverde es autor de Hombre de 
Dios y de La Espera, libro con el que ha obtenido 
el Premio José Antonio. La Colección Adonais 
acaba de publicar su traducción de Poemas, de 
Hólderlin. 


El Premio Francisco Franco, convocado para 
libros de ensayo, se ha repartido también entre 
dos autores, Rafael Calvo Serer, por: su libro 
España sin problema, y Jesús Pabón ,por su 
obra Zarismo y bolchevismo. 

* * +. 

Nuestro colaborador don Enrique Moreno Báez, 
Profesor de la Universidad de Londres, ha ga- 
nado en libre oposición la cátedra de Historia de 
la lengua y de la literatura española de la Uni- 
versidad de Oviedo. El tribunal estaba presidido 
por don Dámaso Alonso. . 

En la Galería Wiott, de Las Palmas, donde 
ha tenido lugar una exposición de cuadros del pin- 
tor Francisco Arias, ha pronunciado una confe- 
rencia el joven poeta y crítico Ventura Doreste 
sobre el tema "Maeztu y la decadencia del hu- 


manismo”. 
£ * 


El premio Eugenio Nadal para novela, que con- 
voca anualmente la revista Destino, lo ha obtenido 
—el correspondiente a 1949— José Suárez Carre- 
ño por su novela Las últimas horas. Suárez Ca- 
rreño era conocido como poeta, y había obtenido 
en 1943 él Premio de Poesía Adonais por su libro 
Edad de hombre que fué publicado en la Colec- 
ción Adonais. 

El mismo año había publicado en Adonais su 
primer libro de poesía: La tierra amenazada. 

* + 

El Premio de poesía convocado por la revista 
Verbo, de Alicante, ha sido obtenido por Angela 
Figuera, conocida ya como autora de dos libros 
muy notables: Mujer de barro y Soria pura. 

... 

El día 22 de este mes. tendrá lugar el ingreso 
de Vicente Aleixandre en la Academia Española. 
Su discurso de ingreso versará sobre el tema: 
«Vida del poeta: el amor y la poesía», Y será 
contestado por Dámaso Alonso. Con este motivo, 
y como teníamos anunciado, el próximo número 
de INSULA será dedicado en homenaje a nuestro 
gran poeta. 


El: número 'extraordinario que «Mundo Hispá- 
nico», la revista de:'23 países, dedica a la Na- 
vidad, no es solamente un alarde editorial y una 
demostración de las posibilidades técnicas de la 
industria tripográfica española. Es además, y 
sobre todo, una demostración de cómo pueden in- 
terpretar la Navidad los poetas, narradores e 
ilustradores españoles e hispanoamericanos, de 
las últimas promociones estéticas. 

Colaboran en este excepcional número de «Mun- 
do Hispánico». las siguientes firmas literarias: 
Ignacio B. Anzoátegui, Germán Bleiberg, J. Ca- 
món Aznar, Camilo José Cela, Pablo Antonio 
Cuadra, Miguel Delibes, Gerardo Diego, Vicente 
Escrivá, José García Nieto, Gómez Manrique, Ju- 
lio F. Guillén, José Hierro, Carmen Laforet, Juan 
Ramón Massoliver, Eugenio Montes, Rafael Mo- 
rales, Pedro Mourlane Michelena, Eugenio d'Ors, 
Leopoldo Panero, José M.* Penán, Fray J.-Pérez 
de Urbel, M. Pombo Angulo, Mariano Rodríguez 
de Rivas, M. Sánchez Camargo, Carlos Sentís, 
Víctor de la Serna, José''Antonio Torreblanca, 
Adriano del Valle y Antonio de Zubiaurre. 

Las ilustraciones son originales de: José Fran- 
cisco Aguirre, Bernal, Pedro Bueno, Caballero, 
Chausa, Del Moral, Escassi, Esplandiú, Freire, 
Gabriel, Goico-Aguirre, Lorenzo Goñi, Labra. 
Luis, Juan'Antonio Morales, Narro, Pena, Picó, 
Alejandro Rangel, Redondela, F. Sáez, M. Sáez, 
Serny, Suárez del Arbol, Tauler, Eduardo Vicen- 
te, Viladomat y Zaragiieta. 


4 , 
| 
| 
| 


INSUI A - Número 49 - Página 8 


ENENDEZ PELAYO.—Sobre la teo- 
ría estética de Menéndez Pelayo es- 
cribe Manuel Olguín un buen ensa- 
yo en Occidental de Nueva York, 
octubre 1949, en el que reprocha a 

los escritores del 98 su incomprensión tnicial 
(inicia en algunos y permanente en otros) 
hacia la obra del sabio santanderino. Esta 
incomprensión—opina Olguin—es más sor- 


prendente y paradójica en cuanto los noventa. , 


yochistas pretendían «abrir sus ventanas (las 
de España) a la lus de la cultura europea», 
y en esa empresa su predecesor inmediato era 
Menéndez Pelayo. Para el crítico americano 
esta dimensión europeizante de la actividad 
de don Marcelino es muy importante; en 
ninguna parte de su obra encuentra tan per- 
manente y vasto interés como en las teorías 
sobre arte y literatura. 

E: punto de vista de Olguín es compartido 
por la mayoría de los críticos actuales, que 
en los libros últimos de Menéndez Pelayo 
advierten una madurez ideológica y una co- 
hesión doctrinal realmente espléndida. Es lás- 
tima que Olguín sólo 'incidentalmente se re- 
fiera a «La deshumanización de, arte» (uno 
de los libros de Ortega y Gasset que fueron 
y son peor entendidos), porque hoy parece ya 
claro que en la obra de Menéndez Pelayo y 

n las ideas de Ortega, expuestas en el volu- 
men citado, se encuentran las más conside- 
rables aportaciones españolas a la teoría es- 
tética. 


ITALIDAD DE LA LITERATU- 
RA.—La vitalidad de la literatura 
francesa resaita con brio en las dis- 
cusiones y comentarios que preceden, 
acompañan y siguen a la concesión 

de los premios literarios de fin de año. Di- 
ciembre es el mes de la gran lotería, en que 
a los novelistas se reservan cuatro premios 
mavores: el Goncourt, especie de «gordo» de 
la novelística; el Renaudot, buen segundo; 
el Fémina y el Interaliado. Sin contar con es 
gran premio de novela de la Academia Fran- 
cesa; el Denyse Clairoin, para traductores; 
el Sainte-Beuve, para críticos y novelistas, y 
el gran premio de la crítica literaria. Todos 
ellos disputados con ahinco y (según parece) 
no sin motivar algunas tempestades subte- 
rráneas. 

El Goncourt de este año ha correspon- 
dido a Robert Merle, por «Week-End a Zayd- 
coote», narración de las jornadas de reem- 
barco del ejército inglés en el Dunkerke de 
1940; el Renaudot lo obtuvo Louis Guilloux 
con «Le jeu de patience», novela de más de 
800 páginas, en la que reproduce la vida de 
una ciudad bretona a lo largo de varios lus- 
tros. El Femina fué para «La dame de 
coeur», de María Le Hardouin; e: Interalia- 
do, para «Les chiens enragés», de Gilbert Si- 
gaux. Ivonne Pagniez, Dominique Aury, 


Claude Mauriac, Lise Deharme y Antoine. 


Adam, alcanzaron premios menores. (Pres- 
cindiendo de mencionar los equivalentes a la 
vulgar «pedrea»). 

Importa señalar el interés del gran públi- 
co en estas competiciones, no menor, respec- 
to al Goncourt, al provocado por aconteci- 
mientos de indole genuinamente mayoritaria. 
Este interés se debe en buena parte a ¡a pren- 
sa francesa, atenta a cuanto se refere a las 
letras, difusora constante de noticias, glosas 
y críticas de obras y escritores. Esta buena 
«política hace posible que- la producción lite- 
raria mantenga un ritmo muy vivo, y facili- 
ta la revelación de nuevos talentos. 


LIVIA, POR OLIVIA.—De cuando 

en cuando —¡ay, muy de tarde en 

tarde !—la literatura suele ofrecer una 

flor aisiada y rara que, por su exqui- 

sita melodía o su punzante aroma, 
logra cautivarnos y conmover nuestro cora- 
zon. Una de esas flores delicadas es «Oli- 
via», por Olivia, breve y trémula novela aún 
no traducida al castellano. Pubiicada prime- 
ramente en su versión original inglesa, por 
la Hogarth Press, Londres, 1949, apareció 
casi al mismo tiempo una versión francesa 
—en Stock, Paris— realizada con fina pul- 
critud por el novelista Roger Martín du Gard, 
amigo de la autora, y con un prólogo de Ro- 
samond Lehmann. «Olivia» es la historia de 
un primer amor, el amor puro y delicado de 
una colegiala por su profesora. Historia du/- 
.ce y trágica, contada por la que fué su pro- 
tagonista, cuando ya los años han pasado y 
aquel primer amor es sólo un puro y adora- 
ble recuerdo, como Olivia misma dice en el 
prólogo. Pero ¿quién es Olivia? La forma 
confesadamente autobiográfica de la nove- 
la, así como el sugestivo anónimo tras el que 
ha: querido ocultarse la autora, no podían 
menos de suscitar ¡a curiosidad en los medios 
literarios acerca de su verdadera personali- 
dad. Porque no es frecuente que una exqui- 
sita obra de arte sea lanzada al mercado por 
un escritor que prefiere ocultar su nombre. 
Olivia mostraba un talento literario, una sen- 
sibilidad poética poco común. ¿Qué escrito- 


ra ocultaba púdicamente ese atrayente seudó- 
nimo latino? La sorpresa ha sido grande 
cuando se ha subido que Clivia, la autora de 
«Olivia». no es otra que la señora Dorothy 
Simon Bussy, que en .a. actualidad ha cum- 
plido ya los ochenta años. Aunque nacida en 
Inglaterra, y educada en el lujo y la moral 
victorianos, su casamiento con el pintror fran- 
cés Bussy, y su amor hacia las letras fran- 
cesas, hicieron que, a partir de su boda, vi- 
viera en Francia casi todo su tiempo. Du- 
rante casi cincuenta años ha sido la confi- 
dente preferida y la traductora al inglés de 
algunos grandes escritores franceses, como 
Gide, Martin du Gard, Jean Schumberger. 
André Gide .a cita con frecuencia en su «Jour- 
nal», y cuando, refugiado en Túnez durante 
la última guerra, se ocupaba en la traduc- 
ción del «Hamlet», era a Mrs. Bussy a quien 
solía pedir consejo sobre la interpretación 
de una palabra o un verso shakesperiano. 
Cuando Mrs. Bussy escribió «Olivia», hace 
veinticinco años, ya no era una niña. Pero 
siguió el consejo de Gide de no publicar aún 
su novela. Si ahora se ha decidido a hacerlo, 
ha sido, según parece, animada por uno de 
sus mejores amigos franceses, Roger Martin 
du Gard, que ha realizado una de.iciosa ver- 
sión francesa de «Olivia». ' 


A MUERTE DE «HORIZON».—En 
diciembre de 1949 ha dejado de pu- 
blicarse «Horizon», la magnífica re- 

vista literaria inglesa que durante diez 

años ha sido uno de los más altos y 

nobles exponentes de la cuitura, no ya ingle- 
sa, sino europea, o, para decirlo con término 
más al gusto de la época, «occidental». Re- 


pasando el indice de la publicación, se halla- 
rán las representaciones más calificadas de la 
intelectuasidad mundial (España ha sido un 
tanto preterida), pero nada tan vivo, agudo 


y característico como los breves ucomenta- 
rios» anónimos, debidos a la pluma de Cyril 
Connolly, director de la revista y una de las 
inteligencias más incisivas de la literatura 
británica actual. 

El editorial en que anuncia la desaparición 
tempora; de la revista impresiona por su frio 
patetismo: «Al final—escribe—, au despecho 
de toda la buena voluntad en el mundo, el 
público obtiene las revistas que merece». Bajo 
las causas confesadas—disminución de las 
ventas, dificultad de conseguir originales de 
gran calidad...—se tras.uce la desesperanza 
del director, enfrentado con una tarea ardua, 
sin encontrar ayuda ni apenas simpatia, si 
no es, como él dice, «en uno, entre cada cien- 
to cincuenta mil», que es:la proporción entre 
lectores e indiferentes. ¿Será preciso apuntar 
entre los signos de este tiempo la lenta as. 
fixia de esas valerosas tentativas contra- 
corriente a la que los hombres debemos obras 
de va.or imperecedero ? 


OESIA' TRANSPARENTE Y 
SIA DE ORFEBRERIA. — Helen 
Gardner acaba de publicar en Ingla- 
terra el libro «The Art of T. S. Eliot». 
Eliot ha pasado a ser el gran tema de 
la crítica. Hace poco uno de nuestros buenos 
poetas interpretaba, as parecer heterodoxa- 
mente, en esta misma INSULA, al poeta in- 
glés. Stephen Spender, anteriormente, ha- 
bía señalado los grandes valores de Eliot en 
su ensayo, La poesía por la poesía más allá 


NUESTRO 


Lo más obvio de la ciudad son sus vías 
Oo calles. Pero: también la ciudad tiene un 
cielo. Y unas afueras. ¿No tendrá asimismo 
un dentro? ¿Qué forma ese dentro? ¿Los 
cafés, los. bares, las tabernas? ¿Las tiendas, 
los «cines» y teatros? ¿No serán todos estos 
lugares un semi-interior, un semi-dentro de 


* la ciudad? El dentro de la ciudad son, sin 


Ilustración de Esplandiú en el libro de 
Gaspar Gómez de la Serna 


“Libro de Madrid” 


duda, sus hogares. El libro de Gaspar Gómez 
de la Serna (T) es el libro del Madrid callejero 
y del Madrid de los semi-interiores de sus ca- 
fés, y —sin demorarse en ellos— de sus sa- 
las y campos de espectáculos. Y así tenía 
que ser. Gaspar es un empedernido paseante. 
Es el paseante en corte que lleva los ojos 
abiertos y el corazón en la mano. Con los 
ojos admira lo que ve —para potenciarlo en 
artística, noble, henchida, vivaz prosa—; 
'con el corazón recoge el latido emotivo 


GASPAR GÓMEZ DE LA SERNA: Libro de Ma- 
drid.—Editora Nacional. Madrid, 1949. Con 
31 dibujos de Fsplandiú 


MADRID 


de la ciudad derramado en el arroyo, sin 
avergonzarse de ser sentimental, más allá 
del bien y del mal Ffománticos o clásicos. 

A veces se irrita. A veces, muchas veces 
—lo que es síntoma .de los tiempos que 
corren—. Malos tiempos. De 3í estampas 
que componen el libro, seis al menos son 
amargas diatribas: Muchedumbre, Los al- 
hornoces, Mendicidad y Caridad, Muestras 
y Carteles, El triste jardín de las Caballeri- 
2as, Contra la marmolería matritense. Peru 
en conjunto puede decirse con verdad que 


“Gaspar es un enamorado de su Madrid. Un 


enamorado melancólico que mira mucho al 
cielo. Su fórmula sería: de Madrid el cielo. 
Ese cielo que tan bien ha sabido ver, ese cie- 
lo de Madrid tan democratizador que hace 
banal el engolamiento y salva, con su cari- 
cia, lo humilde, lo pobre y hasta lo vulgar. 
Gran acierto este de Gaspar. Acierto que da 
tono a todg el libro. No ignora, por otra par- 
te el paisaje madrileño, el paisaje en torno 
al caserío, y sabe respirar con la ciudad por 
el único pulmón del paseo de Rosales. Pero 
buen urbano no se echa fuera para recorrer 
los arrabales —¡qué feo suburbios!—. El es 
un andarín por aceras. Demasiado pulcro, o 


demasiado sensible, no podría soportar lo : 


que rodea la gran ciudad. Querría —ya in- 
tento imposible— detener, como agua en 
barro, lo popular, lo artesano, el Madrid de 
las casas de- tres pisos, de las tiendas con 
personalidad —evidenciada en el rótulo pe- 
culiar y sugeridor: «No me olvides», en vez 
de Funeraria; «Idiomas y Talentos» por 
Carnecería, o aquel de una taberna: «El Vie- 
jo Rey de los Vinos» que durante los años 
de la República se contrajo, prudente, a «El 
viejo de los vinos». El busca en Madrid la 
ciudad sana, delimitada, ni pobre ni rica, y 
le aterra, aunque no lo dice, la gran urbe 
cosmopolita e indiferenciada que, ¡ay!, nos 
nace bajo los pies, sin remedio. Le repugna 
la miseria y a los abismos no quiere asomar- 
se. Pero aun le repugna más el estuco, la 
farsantería cursi manifiesta en las marmo- 
lerías sobrepuestas, índice de otras falseda- 
des y mentiras. Está mejor con los descon- 
chados y desearía un Madrid de buen ladri- 
llo rojo y de alegre trabajo de menestrales. 
¿Quién no le acompañaría en ese sano, hon- 
rado, sensato y, para decirlo de una vez, 
cristiano deseo? Nuestro Madrid sería el su- 
yo, si fuera posible. El sabe muy bien que 
es un Madrid cuya realidad está en su bella 
prosa. Mas al fin y al cabo, en la bella prosa 
o en el bello rasgo del lápiz de un pintor 
—en las estampas de Esplandiú, en la oca- 
sión presente— es donde están, en este bajo 
mundo, las cosas que valen la pena. ¿Para 
qué buscarle tres pies a los gatos madrile- 
ños? Quedémonos con estos dos: con las pa- 
labras de Gaspar Gómez de la Serna y con 
los trazos de Esplandiú. 


M. CARDENAL IRACHETA. 


a 


de la poesía, publicado en el número “76 
de «Horizon». Jaime Tello, comentando el 
ensayo de Spender en «Universidad Nacio- 
nal de Colombia», dice: 


«Me temo que el argumento de los jóvenes 


»poetas contra la poesía de ideas o «transpa- 
»rente» (la de Eviot), se deba tan sólo a un 
yinconsciente reconocimiento de su carencia 
hde ideas que expresar —en verso o en pro- 
»sa—. De todas maneras, sería interesante 
»que trataran de investigar qué ha sido de 
nlos poetas de orfebrería del renacimiento ita- 
»liano, del Siglo de Oro español, de. siglo de 
»Luis XIV y de tantos otros que en todo 
vtiempo y en todo lugar han abundado y ¡que 
njustamente han caído en el olvido implaca- 
»b.e de las generaciones del futuro.» 
Y así estamos. 


A PRENSA Y LAS PAGINAS LITE- 
RARIAS.—En uno de los últimos 
números de «La Hora», el magnífico 
semanario de los estudiantes, hemos 
leído una de las notas más certeras 

que se han escrito sobre un hecho que más 
de una vez hemos lamentado y que no tiene, 
por lo visto, remedio. Nos referimos a. hecho 
vergonzoso de que los mejores diarios de Es- 
paña —aludimos concretamente a los que 
se publican en Madrid—carezcan de una pá- 
gina literaria semanal, digna de este nombre, 
en la cual tenga digno espacio la crítica y la 
colaboración literarias. No parece sino que sus 
lectores forman una masa analfabeta a la que 
sólo interesa leer cosas sobre futbol, toros o 
cine, 'espectáculos a los que dichos periódi- 
cos suelen conceder la mitad de su espacio, 


quedando reservada la otra mital para las. 


noticias políticas o sociales y algún artículo 
de colaboración más o menos mediocre. Na- 
turalmente, el argumento en que Se apoyan 
los directores de esos periódicos para negar 
el más minimo espacio a la literatura, no pue- 
de ser —como afirma el articulista de «La 
Horan— más torpe y peligroso. Se alega, 
simplemente, que e, tema literario no interesa 
nada a los lectores, y que en cambio el futbol 
o el cine interesan cada vez más. Pero pre- 
cisamente si la literatura no interesa a los 
lectores —lo que es muy discutible—, hay 
que hacer todo lo posible por que llegue a 
interesarles, si de verdad deseamos e: progre- 
so espiritual y cultural de España, ya que la 
literatura es quizá la expresión más genuina 
del espíritu y de la cultura de un país. Tal 
vacio literario de nuestros periódicos más cons- 
picuos es tanto más lamentable si se contras- 
ta con las páginas ¡iterarias que los mejores 
diarios extranjeros mantienen siempre en un 
tono de calidad y de interés. 

Nunca podemos leer sin rubor algunos de 
esos suplementos literarios, como el del «Ti- 
mes», de Londres; el de «La Nación», de 
Buenos Aires, o el del «New Herald Tribu- 
ne», de Nueva York, que con frecuencia al- 


canza el medio centenar de páginas. Pero in- : 


cluso en España, ¡a página literaria ha tenido 
siempre una tradición de calidad. Sin ir más 
lejos, el mismo diario «Arriban, que incluí- 
mos en nuestra censura de hoy, tuvo hace 
años una página literaria dominical, muy 
dignamente presentada. Hoy se contenta con 
unas modestas notas de libros. 


L HISTORIADOR Y SU.TIEMPO. 
Con este título se ha publicado re- 
cientemente, en «Universidad Nacio- 
nal de Colombia», un ensayo de José 
Luis Romero. Afirma éste—después 
de examinar las fecundas actitudes de Poli- 
bio, Maquiavelo y Mitre—que «el tipo inte- 
lectual del historiador, cuando aparece sin 
desviaciones equívocas, entraña una misión 
cuyo principal objetivo es reaizar ese duro 
ejercicio de la inteligencia destinada a ajus- 
tar el presente con el pasado». Pero, ¿acaso 
no se ajusta por sí solo el presente al pasa- 
do? ¿Por qué ha de ser precisamente el his- 
toriador quien haga ese ajuste? ¿No se tra- 
ta, por el contrario, de un ajuste del historiador 
presente a la realidad histórica del pasado? 
Además, si las grandes concepciones de la 
Historia surgen en las épocas de crisis—y 
aquí crisis, debería trocarse por desenmasca- 
ramiento, por desnudez, épocas desnudas 
frente a épocas enmascaradas—, la tarea del 
historiador no es acordar el presente al pasa- 
do ni buscar las raíces del presente en lo le- 
jano, sino a, revés, descubir el pasado con las 
lentes del presente, desnudar el pasado con 
las experiencias vivas del presente. El estimu- 
lo que aguijonea al historiador se halla en el 
presente, porque a su herida se desvelan las 
zonas encubiertas del pasado. Y si ¡a recons- 
trucción del pasado pertenece al historiador, 
lo histórico puede darse también en otros. 
Como se dió en Anouilh, en su Antigona. 
Frente a la acuñada frase Historia magis- 
tra vitae, el pasado, maestro del presente, se- 
ría preciso acuñar Vita magistra historiae, 
la vida es la gran maestra del pasado. 


Sistemas de (on 


| 
, 
. - ! 
¡ 
. 
e . 
. 
. 
EN EL 
| 
| 
' 
- - 
» 
e J 
o 
| 
| 
- 
, 
cl 
— 4 
» 
¡ 
El 
| 
fee 
WYrEry 


LITERATURA, 


AMBRIERE: La galerie dramatique 1945-48. Le 
théátre la libération. 402 
páginas. Frs. f. 

AMIS MICHIE: poetry 1949. 6s. 

BAKER: The history of the English novel. 
Vols. 1,3, 5, 6, 8 € 10. Each. $ 5. 

BERTONI: Don Chisciotte di Michele Cervan- 
tes. Lire 625. 

BreuchHar: Histoire du francais. 
2 vols. Frs. 420 y Frs. f. 340 

BLANCHOT: Lautréamont et Sade. 272 pág. 
Frs. f. 300. 

BLasI: Antica poesia epica spagnuola. (Testi 
scelti). Lire 230. 

BORGESE: Storia della critica romantica in 
Italia. 360 pág. Lire 1.200. 

BOURDET: Théátre. T. 111: La fleur des pois. 
Les temps difficiles. Frs. f. 480. 

CASTORINA: 1 «poetae novelli». 232 pág. Li- 

- re 650. 

CHIrI: La poesia epico-storica latina dell'Ita- 
lia medievale. Lire 580 

betas M.: Flowers on the grass. Novela. 
10s. 6d. 

FLORA: y e il Rinascimento. (Comen- 
tario a los escritos de Leonardo). 274 pág. 
Lire 1.000. 

FLORA: La poetica e la poesia di Leopardi. 
280 pág. Lire 1.200. 

GENNARINI: Storia della letteratura d'Italia. 
V. I: Dalle origine a tutto il Quattrocento. 
292 pág. Lire 390. 

GhHir1: La lirica cortese medioevale. 2 vols. 
Lire 700 y Lire 590. 

GRAVES: The isles of .unwisdom. (Novela 
sobre Doña I. Barreto). 432 pág. 10s. 6d. 
HeBeL € Hubson: Poetry of the English re- 

naissance. 1076 pág. 32 s. 6d. 

JEAN-JAVAL: La rivale inattendue. 192 pág. 

“JoYcE: Finnegans Wake. 30s. 

Le GeENTIL: La poésie lyrique espagnole et 
portugaise a la fin du Moyen Age. 1-re par- 
tie: les thémes et les genres. 620 pág. Frs. 
1.200. 

LE MAITRE: Essai sur le mythe de Psyché 
dans la littérature francaise des origines 
á 1890. 392 pág. Frs. f. 340. 

Lizaso: Panorama de la cultura cubana. Mé- 
xico. P. 

MARGOULIES: Histoire de la littérature chi- 
noise. Frs. f. 750. 

MAUGHAM, S.: A writer's notebook. 12s. 6d. 

Jn" André Breton. Essai. 359 pág. Frs. 
f. 54 

MAURRAS Er Pujo: Au grand Juge de Fran- 
ce. 226 pág. Frs. f. 300 

MAYER: Spiegelungen in unserer 
Zeit. 336 pág. Frs. s. 16,50. 

MEREGALLI: Azorin (Saggio critico). 68 pág. 
Lire 320 

MONTANARI: Introduzione alla critica lette- 
raria. Lire 470. 

11 

CE: Collected plays. 2 vols. Cada vol.: 
12s. 6d. 

OLIVIERI: Epigrammatisti greci della Magna 
Grecia e della Socilia. Lire 1.500. 

PeGuY: L'argent. Frs. f. 850. 

PELLEGRINI: Repertorio bibliografico” della 
prima lirica portoghese. Lire 268. 

PITOEFF: Notre théatre. Frs. f. 650. 

PLAYER's (The) LIBRARY € BIBLIOGRAPHY OF 
THE THEATRE. 30s. 

POuND: Selected poems. $ 1,50. 

RoJas: La Célestine, tragi-comédie de Calix- 
te et Mélibée. (Trad.) 264 pág. Frs. f. 405. 

RONSARD, LAMARTINE, MUSSET, HUGO, BAUDE- 
LAIRE. Poemes d'amour. il. Frs. f. 975. 

ROSTENNE: Graham Greene, témoin des temps 
tragiques. Frs. f. 360. 

ScHiLpT: Gide et lhomme. Etude. (Trad.) 
255. pág. Frs. f. 210. 

Some modern American poets. 
10s. 6d. 


LINGUISTICA 


ALBUQUERQUE: A PORO das palavras. Rio 
de Janeiro. Esc. 

BERTONI Y E Braviario di neolinguis- 
tica. Lire 350. 

BERTONI: Introduzione alla filologia. Lire 230. 

BERTON1: Profilo linguistico d'Italia. Lire 360. 

BLAck: Language € philosophy. Studies in 
method. $ 3,50. 

CAPPELLI: Dizionario di abbreviature latine 
ed italiane. 580 pág. Lire 1.500. 

D'Acostino: Contributi allo studio del lessico 
latino. 150 pág. Lire 600. 

Dauzar: Précis. d'histoire de la langue fran- 
caise et du vocabulaire francais. 251 pág. 
Frs. f. 325. 

De FELICE: La pronuncia del latino classico. 
36 pág. Lire 160. 

GRAFFIN: Grammaire de la langue polonaise. 
330 pág. Frs. f. 500. 

GRANVILLE: Sea slang of the twentieth centu- 
ry. 271 pág. 8s. 6d 

LEITE PEREIRA DE MELO: Dicionario de sino- 
nimos da lingua portuguesa. Esc. 160. 

OLMAN: Insegnamento lingue moderne. 170 
pág. Lire 400. 

RomLrs: Historische Grammatik der italiá- 
nischen Sprachen und ihrer Mundarten. 
T. I-Lautlehre. 548 pág. Frs. s. 27. 

SA: Origini neolatine. 408 pág. Lire 

ScArPI: Darohne. Von Sprache und Spre- 
chern, Setzern und Ubersetzern. II. 163 
páginas. Frs. s. 9,80. 

WARTBURG: Evolution et structure de la lan- 
gue francaise. 324 pág., 4.2 ed. Frs. s. 8,20. 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 
GION, CIENCIAS ' SOCIALES 


AFTALION: La valeur de la monnaie dans 
l'économie contemporaine. [T. I-Monnaie 
prix et monnaie change. Frs. f. 700. 

ANNEE PSYCHOLOGIQUE 47 et 48. Publée par H. 
Pieron, etc. 630 pág. Frs. f. 1.600. 

ARMINJON, Nolde, Wolff: Traité de droit com- 
paré, 540 pág. Frs. f. 1.200. 

rie comp.: A dictionary of Saints. 

Ss 

BALOGH: Les banques anglaises et leur orga- 
nisation. 400 pág. Frs. 00. 

BARTH, Grousset, Haldane: Pour un nouvel 
humanisme. Frs. f. 960. 

BERDIAEFF: Dialectique existentielle du divin 
et de l'humain. Frs. f. 345. 

BERTHELOT: La de l'Asie et YAstrolo- 
gie. 384 pág. Frs. f. 540. 


CATTANEO: Oftalmoangioscopia. 482 pág. il. 
Lire 5.500. 

CLEMENTS: Dynamics of vegetation. 296 pá- 
ginas. $ 3,75. 

COHN : Clinical electro encephalography. 


14, 
DE CHimIE, VIll-me. 1-ier vol. 242 
páginas. Frs. f. 900. 
Ducuin: Les tumeurs malignes des voies 
aéro-digestives supérieures. 582 pág. Frs. 


BOUSQUET: Les grandes pratiques rituelles de  GOMEZ SICRE: Spanish drawings 15th-19th ture. 1s. 3d. 

Islam. Frs. f. 200. cent. 100 p. il. $ 2,50. MONOGRAPHS ON AER 1950, ed. by B. N. . 

' BRODSKY € ROCHER: L'économie politique  HoLmME € Frost: Decorative art 1949. 400 il. Carter. 512 pág. $ 1 

mathématique. 365 pás. Frs. f. 1.500. 258. MURRaY: Some common psychosomatic ma- 
BURrRowSs, ed.: Halesbury's Statutes of En-  HUGUENIN: Lever précis d'un plan de ville. nifestation. 114 pág. 7s. 6d. 

gland. 27 vols. 10 vol. disponibles ahora. 2 tomos. Cada tomo: Frs. f. 950. - OZENDA: Recherches sur les dicotylédones 

Cada vol.: £ 3.0,0. JUDGE: o photography. 480 pág. apocarpiques. 184 pág. Frs. f. 600 E 
Bussi: L'evoluzione storica dei tipi di Stato. il. 3.2 ed. PASTEUR VALLERY-RaADOT: Précis des maladies 


f. 2.000. 
FosTER: a activities of fungi. 640 pá- 
ginas. $ 8,80. 
A GAUTHERET: La cellule. Principes de cytolo- 
| EP gie générale et végétale. 480 pág. Frs. f. 
960. 
: HARTRIDGE: Recent advances in the physio- 
LIBRERIA DE CIENCIAS Y LETRAS logy of vision. 350 p. il. 21s. 


JAMES: Notes on Estate forestry. 3s. 6d. 
HERNAMAN JOHNSON Law: Ankylosing spon- 


CARMEN, 9 - M A DRID dylitis. 200 pág. 25s. 
KANTZER: Surdité et prothése auditive. 150 

Se complace en facilitar a sus favorecedores la siguiente páginas. Frs. f. 450. 
Keys, etc.: The biology of human starvation. 


20. 


SELECCION NUM. 49 DE BIBLIOGRAFIA EXTRANJERA recon 10 


Le Optique T. IL-Lu- 
? ess . . mi et coul . 490 pág. Frs. f. 1.600. 
quedando a su disposición para gestionar aquellos libros que puedan ne- € de 
bile pigments... 776 pág. $ 15. 
cesitar, comprendidos o no en esta selección. LEPRINCE: La cancérose, sa TS, sa gué- 
rison. 160 pág. Frs. f. 240. 
MaAuLe: A bibliography of tropical. agricul- 


352 pág. Lire 1.700. E pr SCULPTURE FROM THE NATIO- allergiques. 224 pág. Frs. f. 550. 


CABRILLAC: Le chéque et le virement. 174 pá- NAL GALLERY OF ART. $ 9,75. PASTORE: The nature-nurture controversy. 

ginas. Frs. f. 300. NATIVE ARTS OF THE PACIFIC NORTHWEST. 200 213 pág. $ 3,25. 

Cars £ HENRION: Collectio bibliographica: fotogr. $ 7,50. PRINCE: Visual development. Vol. I. 430 pá- 
operum ad ius romanum pertinentium. RANKE: Chefs d'oeuvre de l'art egyptien. 32 ginas il. 50s. 

2 vols. Frs. b. 900. páginas, 32. lám. Frs. s. 28. RIGGINS, etc.: Streptomycin € dihydrostrep- 
CATON: Advertising explained. II. 8s. 6d. Rokr: English cottage furniture. II. 12s. 6d. tomycin in tuberculosis. 554 pág. 90 re- 
COPLESTON: A history of philosophy. Vol. II-— ScHoLrz, ed.: Baroque € romantic stage de- prod. de radiogr. $ 7,50. k 

medieval philosophy : Augustine to Sco- sign. 32 p. texto, 122 rep. 98 lám. $ 10. WeEveRr: Theory of hearing. 484 pág. $ 6. 

tus. 600 pág. 25s. . STANISLAVSKY On the art of the stage. Trad. 

CospPITO:. Dante giudice ovvero trattato giu- 255. CIENCIAS FISICAS, MATE- 

ridico su «La Divina Commedia». 139 pág. M ATI CAS, T 
de filosofia em Portugal. HISTORIA, BIOGRAFIA, 

Esc. 15... ; 4 GEOGRAFIA, VIAJES BERGERON: Du coup de bélier en hydrauli- 
DELEDALLE: L'Existentiel. 292 pág. Frs. f. 650. ; . que au coup de foudre en électricité. Mé- 
DescHoux: La philosophie de Léon Bruns-  AppisoN: Jebel Moya. The welcome excava- e graphique générale. 336 pág. Frs. f. 

, oth vol 6.6.0 eN Basic theorie f ph - 

biologique, équilibre économique. 244 pá-  AmrriE(L') DÉ S. MALLARME et de G. RODEN- chanics 312 

ginas. Frs. f. 480. BAacH Lettres et textes inédits. 172 pág. BerkeLEY: Giant brains or machines that 
EasT: Society and the criminal. 10s. Frs. f. 450.  - think. (Automatic machines). 255 p. $ 4. 
PR du capitalisme. T. IV. AUTOUR, DE DE VERLAINE et de RIMBAUD. 170 pág.  Boison: Industrie du meuble. 312 péR: 4.2 ed. 

Frs 600. ETS. 190: 
FOURNIER €: Saussus: Cours me de lec- Becker: Sécurité francaise. (Atlas histori-  BorbeEN: Advertising. Text and cases. S. P. 
EE e po 76 pág. Frs. f. 380. que) 10 cartes. Frs. f. 350. BRANDENBERGER: Fertigungsgerechtes Kons- 

E es rythmes dans P'histoire. Frs. BosweLL: The middle silurian rocks of North truieren. Frs. s. 22. 

200, Wales. 448 p. 25 lám. 8S0Os. BUTTERWORTH: Structural analys 
GRANT € NORTON: Depreciation. 484 pág.$ 5. Casanova: Mémoires de... 2 vols. Frs. f. 6.000. ment distribution. 10s. 6d. dee cis si 
a de Pexistence morale. 416 CASTRDNAD ; La vie au Moyen Age. Frs. f. 300.  ButrreY: Plasticizers. 17s. 6d. 

CLoos: Gesprách mit der Erde. Geologische 
De Vessence la verité. 108 pág. Welt u. 389 pág. 79 de de de laviation. 400 

IR R fotogr. 2.2 ed. aum. DM. 18,80. CoHu: Rayonnement, photométrie et éclaira- 
failure. 6s. 2 CoLLIS: The grand peregrination. (Viajes ge. 398 pág. Frs. f. 5.700, 

ASP rd diofor rung in die Philosophje. (1 . de F. Méndez Pinto en el s. 16). 255. Ducroca: Les horizons de l'énergie atomi- 
a conf. ra id 160 pág. Frs. s. E di DEFOURNEAUX: Les francais en Espagne au que. Frs. f. 450. 

un le XI-e et XILe ss. 336 p. Frs. f. 800. FarkKas, ed.: Physical chemistry of hydrocar- 
DEscARTES: Oeuvres et lettres. (Bibl. de la bons. V. I. 460 pág. $ 8,50. 

Sl rt € scientific thought. pag. Pléiade). 1103 pág. Ss. P. FriGL: Chemistry of specific, selective €: 

3% DUPREEL: Les sophistes. 408 pág. Frs. s. 25. sensitive reactions. 800 13: 

: Seelenforscher. 93 pág. for decision. Selected speeches  FRANKENBURC. etc. eds.: ricos in cata- 

. . uo: z 946-49. 9s. 6d. lysis. V. I, 321 pág. $ 7,80. 

LarerT ¿ade la EHRENBERG JONES, coll.: Documents illus-  GLESINGER: The of age of wood. (La 

es protessionnels. pag. trating, he reigns of Augustus «€ Tibe- madera sus subproductos). 294 pági- 

1. 3.00Y, rius. 12s. nas 12s. 6d. 

LAMBERT: Cours de législation algérienne,  Exarr: Echap 
- pé de Russie. Frs. f. 450. GORDON: Clockmaking, past «€ present. 16 
et marocaine. 504 pág. Frs. f. Histoire de la na-  HAEFELI € AMBERG: 'Sehwin: 
tion francaise. Frs. f. 375. : duntersuchungen an Ziegeleitone 
government areas 1834-1945.  Esrorick: Stafford Cripps. A biography. 21s. Frs. s. 6. 
. FROMENT-GUIEYSSE: Victor Hugo. 2 vol. il. HiLLsS € SuLLIVAN: Facsimile. 319 pá 3,50. 
York Frs. f. 500. KaHAN € MAGNaN: L'énergie ses 

$85 o ransit systems 1904-44, D pág. art Politics, trials and errors. 8s. 6d.  ¿PRMcaMdoDs. 263 pág. Frs. f. 540. 

ISTOIRE DES PAPES. 500 pág. Frs. f. 480. ASNER € NEWMAN: Mathematics the ima- 
DM Liebe. Medita-  KusNiErRz: Stalin and the Poles. 16s. gination. 15s. 
PAUMEN: Le spiritualisme existentiel de René 310 pág. $ 250. 
MARGOLINE: La condition inhumaine. (Cinqg LANG, ed.: Laboratory € workshop notes. A 

ans dans les camps soviétiques). S. P. selection... 272 pág. il. 21s. 

y 1000. retton Woods. MARQUARDT: Paul Ehrlich. 255 pág. 20s. LINSLEY Applied hydrology. 689 
113 MIREAUX: Les voómes homériques et l'histoi- pág. il. $ 8,5 

C gime des privileges et inmu- re grecque. II-L'Iliade, Odyssée et les ri-- Luck: F Edo modulated radar. 466 pág. 

nités“des missions diplomatiques étrange- valités coloniales. 448 pág. Frs. f. 540. 4. 

en  MirskY: To the Artic. (Historia de expedi-— MANSKE'€ HoLMEs, ed.: The alkaloids. Che- 
s 1 IL 1094 ciones). 374 pág. 21s. mistry physiology. In 4 vols. Vol. I, 525 

Live 4.800. merceologia. II. 1 RooskveLT, Eleanore: This I remember. 387 $ 10. 

'S. .800. : pág. $ 4,50. ARSHALL: The colloid chemistry of the si- 
Rosow, 'ed.: American men in government. licate minerals. 230 pág. $ 6. y 

OY) 10€, erton, Dostolevski, Solo- A biogr. dictio. € directory of Federal MILLER: Cold cathode fluorescent lighting. 

viev, reli- Officials. 8 7.50 144 pág. il. 10s. 6d. 

gieuse. 296 pág. Frs. f. 480. nio ; 

SassdóoN: The complete memoirs of George  NIEWENBURG WENGER, eds.: Tables of rea- 

386 459. udy O e se- Sherston. 15s, gents for inorganic analysis. All new re- 
RYFFEL: Métabolé politeion. Der Wandel der QUE diplomatischer Búhne. Engl. 

lr cidad Bd. 2, 260 pág. Frs. Sutra, Bedell My three years in Moscow. dee La nature de la liaison chimique 
320 pág. $ 3,75. et la structure des molécules et de - 
od Lis et le Néant, essai d'ontologie 'rempLewoop: The unbroken thread, Me- taux. 440 pág. Frs. f. 1.900. des 
19) 725 pág. Frs. f. 1.000. moirs. 15s. PENDER, etc.: Electrical "handbook. 

political dictionary € Histoire du Maroc. Des origines I, pág. 42 ed. $ 8 

3 . is j ENN: 
VERNAUX: ¡pere sur rexiste ntialisme protectorat francais. polymeric chemistry. 504 pá- 

ormes principales. Frs. f. 600. PERKINS 
WanL: Esquisse pour une histoire de Vexis- TooLey: Maps and map-makers. 30s. stability € 

se et Kierke- PESCHARD: Cours de chimie. T. Chimie 
gaard. 157 pág. Frs. f. ; générale. Frs. f. 390. - 

CIENCIAS BIOLOGICAS TL. Métalloides, Frs, £. 850. 

BELLAS ARTES dm 4. companion in surgical studies. 1060 Pág. a $8 1 microbiology. 
. 63s. DSON : o 

BATCHELOR € WEHBER: The citrus industry. páginas. 21s. 144 

BAINBRIDGE: Carl Peter Fabergé. Introd. by V. TI-The production of the crop. 934 pág. SHELLeEY: Epitome of laboratory diagnosis 

Sacheverell Sitwell. 100 lám., 14 en color. $ 10. € treatment of tropical diseases. 22 edi- 

facsimile. 147s. *  BENARD, etc.: Hémoglobine et pigments appa- ción. 25s. 

BrErYEes: Dibujos y grabados de Goya. 147 rentés. 350 vág. Frs. f. 1350. SMITH: Torchbearers of chemistry. Ponele 
páginas. Frs. f. 900. BERENS, ed.: The eye and its diseases by 92 € brief biographies of over 200 scientist.. 
Cocteau: La Belle et la Béte. Journal d'un international authorities. 1092 pág. 2.2 ed. 276 pág. $ 8. 

film. Frs. f. 250. y $ 16. ; SULLIVAN, dir.: ¡ PEÍnear chart of nuclear 
De BAUDELAIRE , La vie des animaux. 2 vol. Collec- species. $ 2,50. 

vision nouvelle. T. e istoire de la tion Larousse. Frs. f. 3.000. THIBAUD: > Ji de lat 

Peinture Moderne de Skira. Frs. s. 52. BIBLIOGRAPTNT pr LIVRES FRANCAIS DE MeDE- U.S. INDUSTRIAL 17 
DIMIER de cistercien- CINE. 1940-50. Frs. f. 5. nas. $ 10. 

nes. um. Frs. f. 2.800. RACH: L+ comportement animal et la gené- VALASEK: Introd. to t a 
FERGUSON: The idea of the teatre; a study se de l'intelligence. Frs. f. 430. mental optics. 436 Das $ 030. ee 

of ten plays. 249 pág. $ 3,75. E BURSTEIN: La coagulation du sang. 172 pág.  VILBRANDT: Chemical engineering plant de- 
GavosTo: 11 cinematografo. L'amministrazio- Frs. f. 500. sign, 3.2 ed. 586 pág. $ 6. 

ne economica della imprese di proiezione. CaALicerTI: Trattato di patologia e clinica oto-  WINOGRADSKY: Microbiologie du sol. Problé- 

259 pág. Lire 1.200. rinolaringologica. 2 vols. Lire 12.000, mes et méthodes. 862 pág. il. Fr. f, 3.000. 


y 
= Y . NN 
. 
. . 
Ñ 
- 
. 
- 
- 
- . 
keeping. 462 pá- 
4 
| 
| 
| 
| 
| 
| 


1 


5 Oferta especial de libros 
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ANNUNZIO, G. d': La hija de Iorio. Trad. en 
prosa. Pts. 10. 


ARrMas: Ensayos críticos de literatura ingle- . 


sa y española. Pts. 10. 

ARTIGAS: Semblanza de Góngora. Pts. $. 

AZORÍN: Un discurso de la Cierva. Pts. 6. 

AZORÍN: Un pueblecito: Riofrío de Avila. 
Pesetas 7. 

BALSEIRO: La ruta eterna. Novela. Pts. 10. 

BLANco-FOMBONA: La espada del Samuray. 
Pesetas 10. 

BLanco-FoMBONA: Motivos y letras de Espa- 
ña. Pts. 10. 

Castro, Rosalía de: En las orillas del Sar. 
Pesetas 10. 

GiGES APARICIO: Villavieja. Novela. Pts. 9. 

DELEITO Y PINUELA: Lecturas americanas. 
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FRANCE, Anatole: El libro de mi amigo. No- 
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FRANCOS RODRÍGUEZ: Contar vejeces (1893-97). 

García MERCADAL: Propios y extraños (Vida 
literaria). Pts. 12. 

Icaza, F. A. de: El «Quijote« durante tres si- 
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JARNÉS: El profesor inútil. Pts. 20. 

JARNÉS: San Alejo. Pts. 14. 

JARNÉS: Sor Patrocinio, la Monja de las Lla- 
gas. Pts. 25. 

JARNÉSs: Zumalacárregui. El Caudillo Ro- 
mántico. Pts. 15. 

JARNÉS: Viviana y Merlin. Pts. 10. 

Jonson, Ben: Volpone o el Zorro. Ed. Espa- 
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JOVELLANOS: Obras escogidas. B.2 de filósofos 
españoles. Pts. 10. , 

LóPez NÚÑEZ: Románticos y bohemios. Pe- 
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LyncH: Raquela, la Evasión y el Antojo de 
la Patrona. Novelas argentinas. P. $8. 

MeLIÁá: Pablo Iglesias. Rasgos de su vida ín- 
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MONTERO ALONSO: Antología de poetas y pro- 
sistas españoles. Pts. 12. 

MOURINO: La literatura medioeval en Gali- 
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NorEL: Las siete cucas. Novela. Pts. 15. 

NelLL, E. O.: El emperador Jones y Antes 
del desayuno. Pts. 3. 

Ossor1i0: El Alma de la Toga. Pts. 9. 

REPARAZ, G. de: Los Borbones de España. 
Pesetas 8. 

SANTOS ALVAREZ, M. de los: Tentativas litera- 
rias. Biblioteca Universal. Pts. 7.50. 

SCHOPENHAUER: El amor, las mujeres y la 
muerte. Pts. 10. 

SHaw, B.: El carro de las manzanas. Pts. 12. 

VILLAESPESA: El alto de los Bohemios. Rap- 
sodias. Pts. 8. 
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VITAL AZA: Teatro Escogido: San Sebastián, 
mártir, Llovido del cielo, Aprobados y sus- 
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REVISTA DE REVISTAS 


Asomante, 1949, 3, San Juan de Puerto Rico.— 
Christopher Caudwell: La muerte de la mitolo- 
gía; Vicente Llorens: La imagen de la patria en 
el destierro; Margot Arce: El español en Puer- 
to Rico; Monnelisa L. Pérez Marchand: La in- 
quietud existencial en la poesía de García Lorca; 
un poema inédito de Juan Ramón Jiménez: Luis 
Venegas: El demiurgo. 

Sur, octubre, Buenos Atires.—Victoria Ocam- 
po: El caso de Drieu La Rochelle; Jorge Gui- 
llén: Estación del Norte (poema); Guido Piove- 
ne: La Gaceta Negra. Historia de una mucha- 
cha (II); Harriet de Onís: Emily Dickinson. 

Maricel, noviembre, Sitges.—Carmen Castro: 
Encuentro con don Juan; Alfonso Pintó: Diez 
años de poesía; Durancamps: Ambroise Vollard. 
La revista, que dirige animosamente Miguel Utri- 
llo, contiene crítica de arte, por Juan Eduardo 
Cirlot, y crítica de cine por Noel Clarasó. Lamen- 
table el juicio del crítico Sastre sobre las escul- 
turas móviles de Angel Ferrant. Salvada esta 
pequeña mota, felicitamos a Maricel por su nueva 
etapa que ahora comienza. 

Horizon, diciembre 1949-enero 1950, Londres.— 
Este último número doble de Horizon contiene 
varios importantes ensayos de Geoffrey Gorer: 
Some notes on the British character; de Roman 
Vlad sobre el compositor italiano Luigi Dallapic- 
cola; de Robert Melville sobre el pintor Francis 
Bacon, y de Maurice Blanchot sobre el Marqués 
de Sade; una narración de James Lord: The boy 
who wrote «no»; y poemas de C. Day Lewis, y 
del poeta mejicano Octavio Paz, en versiones de 
Muriel Rukeyser. Puede leerse también una cri- 
tica de Maurice Richardson sobre «The naked and 
the Dead», el best-seller de NormanMailer, y un 
editorial de Cyril Connolly, editor de la revista, 
entre caústico y melancólico, por ser el último 
que escribe. En él anuncia que durante el año 
1950 aparecerá un volumen conteniendo The 
Best of Horizon (Lo mejor de Horizon). Horizon- 
que ahora muere, fué fundado en 1939 con Peter 
Watson como propietario y Cyril Connolly y el 
poeta Stephen Spender como directores (Spender 
cesó en 1941). 

Raíz, noviembre, núm. 6, Madrid.—Poemas de 
Juan Ramón Jiménez, Pablo Neruda, Leopoldo 
de Luis, Juan Guerrero Zamora, Vicente Ramos, 
Pablo Cabañas, Mario López, Manuel Molina, Al- 
fonso Pintó y Manuel Valerio. Traducciones ae 
Verhaeren, por Ricardo Molina, y León Paul Far- 
gue, por J. Guerrero Zamora. Prosa de Rafael 
Cansinos Assens, Enrique Azcoaga, Carlos de 
Santiago y Jorge Campos. Eladio Sos: Antonio 
Machado y la Nueva Poesía; Fernando Baeza: 
Antonio Buero, autor dramático. 

Pro Arte, núm. 20, nov., Santiago de Chile.— 
Unas interesantes declaraciones de Gabriela Mis- 
tral sobre la poesía social de Neruda; Viktor Kru- 
ger: : Momentos inéditos de la vida de Schoen- 
berg; José Ricardo Morales: Dificultades de una 
adaptación de La Celestina; Olga Acevedo: 1Is- 
rael Roa y la casa de Gabriela Mistral; Vicente 
Salas Víu: Acerca de «El Mesías». Pro Arte es 
un interesante semanario chileno que trata prim 
cipalmente de literatura, teatro, plástica y mú- 
sica. Sus páginas están al día, y muestran una 
inquietud viva y una mirada hacia el futuro. Dos 
escritores españoles, José Ricardo Morales —jo- 
ven autor dramático y director de escena—, y Vi- 
cente Salas Víu, destacado crítico musical, cola- 
boran en este número de Pro Arte. 

Escorial, núm. 63, Madrid.—Eduardo Aunós: 
Rememoración de Chopin; Felipe Ximénez de 
Sandoval: Por los pecados del Fénix; J. M.* Alon- 
so Gamo: Esos Goyas tristes de la National Galle- 
ry; José Luis Cano: Poesía y pereza (Bécquer 
y Cernuda). Traducciones de Horacio, por Boni- 
facio Chamorro; J. Toledano: Notas para una in- 
terpretación del Peribáñez; dos notas de Pedro 
Mourlane Michelena sobre «Uno de los empera- 
dores que la Andalucía solar dió a Roma», y 
«Aquel Príncipe y aquel pleito». Otras notas de 
Elena Quiroga refutando posiciones de Monther- 
lant en su «Maestre de Santiago», y de Francisco 
Mota sobre refugiados políticos extranjeros en 
la España contemporánea. 


LIBROS RECIENTES 


HISTORIA . 


VICENTE RODRÍGUEZ CASADO Y FLORENTINO Pf: 
REZ EmBID: Construcciones militares del 
Virrey Amat.—Escuela de Estudios His- 
panoamericanos de Sevilla, Sevilla, 1949, 
308 págs., 2 hojas, con 58 láminas, 4.0. 


España, en la segunda mitad del siglo xvi, 
experimenta los efectos saludables de una 
general reacción, y en política internacional, 
en colonizaciones interiores, en afanes re- 
novadores, consigue progresos que vuelven 
a colocarla entre las grandes potencias de 
Europa y de América. Las divisiones ideo- 
lógicas, que pronto degéneran en una gue- 
rra civil permanente, provocarán luego su 
nuevo descenso en el plano histórico. 

Los autores, catedráticos de la Universi- 
dad de Sevilla, han investigado en esta mo- 
nografía un ejemplo característico de ese 
ímpetu constructivo que, tanto en lo mate- 
rial como en lo psicológico, parece apoderar- 
se de los españoles en aquel momento. El 
tema elegido han sido las fortificaciones de 
la costa peruana, que fueron íntegramente 
renovadas o hechas de nueva planta merced 
a la vigilancia de un Virrey catalán, don 
Manuel de Amat. 

La introducción y el capítulo II se deben 
a Pérez Embid, que traza en la primera un 
bosquejo general de las cuestiones relacio- 
nadas con el tema, a fin de que éste sea de- 
bidamente enmarcado por el lector en su 
lugar propio, y al final dedica atención deta- 
llada al proceso de cada una de las edifica- 
caciones: el Callao, Valparaíso, Santiago de 
Chile, isla de Juan Fernández, Concepción 
y Chiloé, son los núcleos fortificados. 

Vicente Rodríguez Casado traza.en el ca- 
pítulo primero un cuadro completo de la 
evolución del Pacífico en relación con los 
problemas estratégicos de España en Indias, 
y destaca sus dos momentos principales a 
este respecto: el de Carlos I, hasta la venta 
de sus derechos sobre Molucas, y el de Car- 
los III, cuando la política de este monarca 
logra progresos territoriales formidables en 
el continente del Norte y consigue asegurar 
la estabilidad militar del Río de la Plata me- 
diante el control de las Malvinas y del Es- 
trecho de Magallanes. y 

El volumen presenta una crecida serie de 
planos de fortificaciones, transcripciones de 
sus leyendas, índices y un apéndice sobre el 
contenido del ms. 400 de la Biblioteca de 
Cataluña. 

R. M. E. 


D. S. MirskY: Historia de Rusia hasta la Revolu- 
ción. Trad. de Gutiérrez Gili.—Barcelona, Seix 
y Barral, 1949. 114 págs. Colección Estudio de 
conocimientos generales, núm. 75 


_«La colección Estudio—dicen los editores— 
tiene por objeto iniciar, en breves páginas de 
agradable lectura, en las más diversas materias. 
Va profusamente ilustrada.» 

Mirsky, en Historia de Rusia, narra en diez 
cortos capítulos la historia del país eslavo a 
través de sus principales etapas: el reino de 
Kiev, su decadencia y supervivencia, los mon- 
goles y la formación de Moscovia, la monarquia 
moscovita, Rusia Blanca y Ucrania bajo el go- 
bierno extranjero, la marcha de Rusia hacia Oc- 
cidente, la ascensión al poder de la nueva noble- 
za, Rusia y Europa (1796-1856) y la última trans- 
formación de Rusia (1856-1917). 

Esta Historia de Rusia—que en tan sobrio 
castellano ha puesto Gutiérrez Gili— se lee cón 
interés. Su presentación tipográfica, aunque mo- 
desta, honra a la editorial Seix y Barral. 


POESIA 


Primera Antología de "mis versos, por ANGEL 
CRESPO. — Ediciones «Jabalón». Ciudad Real, 
año 1949. 


Esta antología consta de dos partes principa- 
les. La primera recoge la selección de ocho li- 
bros, todos de la etapa inicial del poeta. La par- 
te restante aporta materia de seis libros poste- 
riores—siempre por orden sucesivo de fechas— 
hasta llegar a composiciones más recientes, que 
pertenecen al último libro inédito de Crespo. No 
tenemos espacio para hablar de la varia temá- 
tica, de la evolución observada, en lo técnico y 
en lo mental, ni siquiera del vagabundaje de las 
influencias. Es fácil determinar en Crespo la 
armonía temporal y lógica de una forn.ación lo 
más inquieta y completa que se pueda dar. Des- 
de los clásicos al modernismo, Rubén, Nervo y 
Juan Ramón Jiménez, hasta las revoluciones es- 
téticas. No obstante, su personalidad—una ori- 
ginalidad poco común—se descubre desde las 
primeras páginas de esta antología. Una fuerza 
un tanto caótica empuja su palabra, tajante de 
significado metafórico, hasta las laderas de un 
concepto unívoco: la Naturaleza. Es Angel Cres- 
po un poeta de plétora sana, de entrañas vírge- 
nes, de crudezas; esto es: lo más opuesto: a un 
poeta enfermizo y sentimental-musical. Crespo 
cuida, sin embargo, de la forma, a pesar de sus 
latigazos aparentemente incoherentes de ideas 
abstractas que parecen abocar en un surrealis- 
r.o, en los últimos libros, francamente purifica- 
do y personal. Pero Angel Crespo suele abando- 
nar el estilo con objeto de alcanzar su propia 
verdad, la verdad de su verbo lírico, que no co- 
noce trabas ni sabe de alambicados productos. 
Habla como piensa y acomete con su libérrimo 
pensamiento en las intuiciones del mejor verso 
directo y emotivo. Es indiscutible la savia poéti- 
ca de este nuevo cantor y, a pesar de lo dicho, 
en general, la métrica que emplea no puede ser 
más perfecta. Domina la composición. Emplea 
el ingenio y la metáfora insólita. Filosóficamen- 
te hablando, podemos decir que Crespo se halla 
dentro del panteísmo, de la biología y de la idea 
telúrica. Todos sus versos dictan una convicción 
íntima que ha sido identificada después con los 
astros, las aguas, los animales y los hon.bres. 
Podemos señalar una prueba, entre todo el nu- 
trido libro, como representativa de una belleza 
y significación maravillosas, en el poema titula- 
do «Mis apetencias», tan rítmico y simbólico. Y 
no queremos dejar de citar un verso que nos 
habla de su creencia en los signos del verbo 
como vida sustancial del hombre y de la vida 
como senda esperada de la muerte. Dice: 

«Nacer es empezar a merecer palabras 
aue luego han de decirse buscando su sentido. 

Nacer quiere decir citarse con la muerte 

y andar hacia el paisaje eterno del olvido.» 

CARLOS EDMUNDO DE ORY 


Para publicidad y suscripciones a 

INSULA, diríjanse en Barcelona a 

Librería Pal-Las, Rosellón, 180, te- 
léfono 83649 


GASTRONOMIA 


COCINA HISPANO-AMERICANA. AME€Tican-spanish 
cook-bo0k.—Barcelona, 1949. 364 páginas 
(20 x 14). Editorial Argos. Pts. 60. 


Las firmantes de la introducción a este li- 
bro pulcramente presentado dicen: «Nues- 
tro propósito ha sido proporcionar recetas 
básicas, al mismo tiempo que platos favori- 
tos españoles y americanos...» Esta finali- 
dad ha sido plenamente lograda, sobre todo 
en lo que atañe a la cocina norteamericana, 
pues pensamos que la sección española, mu- 
cho más restringida, se podría ampliar en 
todas sus secciones. Las recetas, que son bi- 
lingúes (en inglés y en español), están divi- 
didas en secciones, a saber: Pan y Bollos; 
Bizcochos, Pastas y Baños; Bombones. y Ca- 
ramelos; Postres; Sorbetes y Helados; Hue- 
vos; Pescado; Carnes; Recetas para apro- 
vechar sobras; Tartas; Aves; Ensaladas; 
Salsas y aderezos; Sopas; Rellenos; Verdu- 
ras y legumbres; Sección Española. Cada 
sección está precedida por indicaciones ge- 
nerales, dando consejos acerca del modo de 
comprar las provisiones y normas para co- 
cinar los elementos principales. Las recetas 
están expuestas claramente y las proporcio- 
nes de los ingredientes, indicadas de modo 
sencillo y fácil de entender, siempre a base 
de tazas y de cucharadas, como medidas. 

Al final se indican las medidas y equiva- 
lencias, de las que sólo nos parece que falta 
claridad en la explicación referente a la 
«pinta». Muy interesante es la lista de los 
elementos sustitutivos a los indicados en las 
recetas y los consejos de cocina y caseros, 
llenos de sugerencias prácticas. 

El libro está escrito para personas que ya 
saben guisar, y algunas recetas exigen una 
buena práctica para poder ejecutarlas. 

Las amas de casa españolas encontrarán 
muchas sugestiones para variar el menú dia- 
rio sin gasto excesivo, y podrán experimen- 
tar recetas nuevas, nutritivas y atrayentes, 
sobre todo en lo que se refiere a bollos, biz- 
cochos, postres y verduras. 

Libro muy útil, sin duda, y que será muy 
bien acogido por las personas que desean 
variedad y atractivo a su mesa. : 

: OLGA BAUER 


ENSAYO 


LAnceLOT HOGBEN: From cave painting to comic 
strip.—Mac Parrish € Co., Londres, 1949, 


El subtítulo de este apasionante libro —Un 
caleidoscopio de la comunicación humana— ex- 
presa muy atinadamente cuál es su propósito. El 
autor ha querido ofrecer un panorama de las 
formas de expresión y comunicación entre los 
hombres, desde las pinturas de animales de las 
cuevas primitivas —entre las que nuestra Alta- 
mira tiene lugar tan destacado— hasta los más 
modernos sistemas de comunicación para los 
miembros de países distintos en las conferencias 
internacionales. El libro viene a ser, pues, una 
historia de la cultura, ya que es una historia 
de los medios de que se ha valido el hon.bre 
para expresarla y desarrollarla. Sin las múltiples 
formas de la comunicación humana, la cultura 
no sería concebible. En el último capítulo, el 
autor expresa su esperanza de que el cultivo in- 
tenso de esa comunicación, en la escala univer- 
sal, logrará no sólo abolir la ignorancia y el 
analfabetismo sino abrir un camino a la deseada 
unificación de un lenguaje universal común, es- 
piritual y formal. Cree, por otra parte, que la 
técnica moderna de la ilustración y del cinema 
puede hacer maravillas en el plano de la educa- 
ción intensiva de la infancia y la juventud, y 
propone la producción y distribución en masa de 
mapas educacionales en que con la sugestiva 
técnica actual de la ilustración se suministren- 
sistemáticamente las fuentes de información y 
educación necesarias a las masas juveniles. Este 
sistema educativo a base de mapas ilustrativos 
tiene la ventaja de que el niño puede empezar a 
aprender en ellos, de manera agradable, aun 
antes de que sepa leer y escribir correctamente. 

Este libro, por supuesto, no ofrecería el gran 
interés que ofrece sin su riquísima parte ilus- 
trada. Con razón el autor confiesa en su prólogo 
que el libro no sería lo que es sin las numero- 
sísimas ilustraciones (211 en blanco y negro y 
20 en color) que contiene, y que fueron esco- 
gidas por Marie Neurath, Directora del Isotype 
Institute. A María Neurath, pues, se debe en gran 
parte el atractivo que este libro presenta. 


HISPANUS: España, potencia mundial. La omni- 
potencia geoaráfica de España.—Madrid, Edi- 
tora Nacional, 1949. 


«El libro que brindamos a quien lee—se dice 
dial—no es ya una tesis de esta o de aquella 
doctrina, una réplica o una confirmación a tal 
o cual designio. Estas páginas, cuantas siguen, 
ni:son de polémica, ni están escritas para los 
demás. Este libro tiene sólo un móvil y una 
única tesis. Es un libro de un español para es- 
pañoles. Un libro para confirmar nuestra propia 
potencialidad. Un libro para afianzar más nues- 
tra fe. El libro de nuestras propias seguridades 
nacionales. La verdad de nuestra omnipotencia 
geográfica.» 

En cuatro partes se divide España, potencia 
mundial. En la primera—España, el solar y sus 
habitantes—se trata de la geografía, la historia 
y la política nacionales, así con.o del poten”*21 
humano y económico español; en la seg 
—España, litoral—se detallan los confines 
rítimos de la península en cuatro zonas: Med: 
terránea, atlántica, bética, estrecho de Gibraltar; 
en la tercera—España, fronteriza—, tras de esta- 
blecer los confines continentales, se examina la 
frontera «interna y fraterna» del bloque ibérico 
y la del Pirineo, «barrera de dos mundos»; y, 
finalmente, en la cuarte parte—Corazón y cielo 
de España—se presenta a Castilla como baluar- 
te central y se considera ampliamente el techo 
aéreo español. 


COLECCIONES 


Colección Más Allá. — Editorial Afrodisio 
Aguado, Madrid, 1949. 


La Colección Más Allá, que edita con acier- 
to y buen gusto Afrodisio Aguado, acaba de 
publicar varios nuevos volúmenes de inte- 
rés. Siguiendo su criterio de reeditar los li- 
bros capitales de nuestros mejores escritores 
y poetas, nos ofrece Campos de Castilla, de 
Antonio Machado, libro capital de don An- 
tonio, y el más enraizado en nuestra tradi- 


ción lírica. Un monumento poético a Castilla, 
ha sido llamado este libro a veces arnargo, 
a veces melancólico, mas siempre enamora- 
do del paisaje y las tierras castellanas. 

De Manuel Machado, nos ofrece dos volú- 
menes: Estampas sevillanas y Poesías esco- 
gidas. Este último es una antología de toda 
la obra poética de Manuel Machado, una se- 
lección de sus poesías mejores, hecha con 
buen tino de antólogo. Se reúnen en ella poe- 
sías de los libros más importantes del poeta, 
desde Alma, su libro más romántico, que se 
publica en 1900, hasta Ars moriendi, que apa- 
rece en 1922. Con esta Antología, se tiene, 
pues, lo más representativo de la:obra poé- 
tica de Manuel Machado. 

Otro volumen reciente de la Colección Más 
Allá es el de Eugenio Montes: Elegías Eu- 
ropcas. Montes, que tiene tantos devotos lec- 
tores, publica pocos libros. Todo lo mejor de 
su talento literario lo ha prodigado genero- 
samente en el periódico, en el arabesco sutil 
de sus crónicas y de sus charlas íntimas. Su 
caso es parecido al de don Pedro Mourlane 
Michelena o al de Rafael Sánchez Mazas, 
autores de pocos libros, pero magníficos cro- 
mistas. Las Elegías Europeas de Eugenio 
Montes reúnen crónicas y artículos publi- 
cados por el autor durante estos años últi- 
mos, en revistas y periódicos. Se abren con 
un capítulo sobre Qué es Europa, en el que 
Montes se adentra en la entraña europea, 
en su esencia eterna, y nos habla del pasado 
de Europa, pidiendo respeto y gloria para 
él, y evocando personajes y momentos de su 
tiempo mejor. A este capítulo, siguen cinco 
partes consagradas a Roma, Francia, Portu- 
gal, Inglaterra y Alemania. En ellas Montes 
ha querido evocar e interpretar el espíritu 
de cada uno de esos países, a través de su 
tiempo, su paisaje o sus figuras más carac- 
terísticas o de sus 'anécdotas más líricas y 
sabrosas. Algunas de estas crónicas son de 
lo mejor que ha escrito Montes, como Ro- 
mance de frontera, Olor de Coimbra, o algu- 
nas de las elegías romanas, Aquino, por 
ejemplo. La prosa es bella y poética, acen- 
drada. La cita literaria, siempre oportuna, y 
jamás le falla el sentido de la evocación y 
de la amenidad. Un buen ramillete de las 
mejores crónicas de Montes, puede ser defi- 
nido este libro. 


NOVELA 


NARCISA BRUZUAL: Bettina Sierra. (Historia de 
una provinciana.) Novela.—Caracas, Editorial 
Bibliotecas Cervantes, 1945; La leyenda del 
(Novela).—Caracas, Editorial Her- 
1548. 


Narcisa Bruzual es una escritora venezolana 
que marcha decidida por el campo de la novela. 
Hasta ahora sólo ha publicado dos, Bettina Sie- 
rra y La leyenda del estanque. 

Bettina Sierra nos lleva al ambiente venezo- 
lano de 1920, «en los comienzos de la evolución 
social de nuestra mujer, cuando despertó en ella 
la necesidad de abrirse camino para lograr su 
independencia económica». La acción comienza 
en Cumaná y tern.ina en Caracas, donde Betti- 
na logra vencer sobre las ranciedades de su fa- 
milia. 

La leyenda del estanque es la historia amoro- 
sa de Gundita, obstaculizada por incomprensio- 
nes, prejuicios y el cerco atávico de su familia. 
Narcisa Bruzual escribe, en esta segunda NnCSve- 
la suya, con tintas fuertes el dolor de la mujer. 


GEORGES SIMENON: El puerto de las brumas. 
El Parador de Alsacia.—Barcelona, Aymá Edi- 


tor, 1949. 2 vols. j 

Entre estas dos novelas de Simenon media 
un abismo. El puerto de las brumas es obra ma- 
gistral en su género, el policiaco; El Parador 
de Alsacia entretiene y Cautiva, simplemente. 
Maigret, el célebre comisario inventado por Si- 
menon, está presente en El puerto de las bru- 
mas, mas no en El Parador de Alsacia. ¿Se debe 
a esa Circunstancia la bondad de la primera de 
estas novelas, su superioridad sobre la otra? 

En El puerto de las brumas nos encontramos 
ante un escritor de sorprendentes dotes. Aquel 
puerto y sus hombres son de los que dejan hue- 
lla en el lector. Simenon hace gala en su novela 
de una prodigiosa capacidad de observación. 


VIAJES 


LADY SHEPPARD: Mediterranean Island.—London, 
Skeffington and Son, 1949. 200 págs.; tela. 185 
ilustraciones. 


Vísperas de las elecciones de febrero de 1936, 
la autora hizo su viaje a Mallorca en un barco 
de cabotaje. De esta manera pudo bordear, des- 
de San Sebastián a Barcelona —en un «Mendi» 
vascongado— las costas de España casi por en- 
tero. Los tres primeros capítulos —De Londres a 
Santander, De Santander a Sevilla y De Sevilla 
a Barcelona— narran las mil eventualidades de 
este lento e interesante viaje, que permitió a la 
autora ver una España en trance de transforma- 
ción. No obstante, el grueso del libro está dedi- 
cado a la isla de Mallorca: sus costumbres, sus 
bellezas. Terminada la guerra civil, Lady Shep- 
pard visitó la isla de nuevo. Su estancia fué cor- 
ta. Las heridas aun no habían sido restañadas. 
Más tarde, en 1946, redescubrió la isla de la 
calma, sus encantos milenarios. 

Difícilmente puede hallarse un libro que refle- 
je más honda simpatía por los mallorquines y 
por su isla. Es una an.ena e interesante invita- 
ción al viaje, así como un fiel documento de 


días azarosos. 


Las ilustraciones son muchas y bellas. 


CALENDARIOS 


Calendario Cervantes. Agenda del estudiante es- 
pañol.—Editorial Rialp, Madrid, 1950. 


Dirigido a todos los muchachos de España, es- 
pecialmente a los que estudian en Colegios e Ins- 
titutos de Enseñanza Media, este ameno volumen 
está concebido para que les sirva de auxiliar en 
sus tareas de estudio, de compañero y amigo 
que les acon.pañe durante todo el año, y pri- 
mordialmente, de recordatorio de su calidad de 
españoles. Por ello, no sólo se dirige a los que 
viven en la patria, sino a los que, lejos de la 
Península, sueñan con la tierra y la vida españo- 
las. Breves biografías de ilustres españoles, no- 
ticias sobre historia, literatura, geografía, mate- 
máticas, latín y deportes, forman este interesante 
calendario, que es sin duda una agradable com- 
pañía para el estudiante, y una publicación única 
y ejemplar. De su rigor literario y científico dan 
fe los nombres de los que han dirigido su redac- 
ción, a saber, Víctor García Hoz, catedrático de 
Pedagogía de la Universidad de Madrid, Arman- 
do Durán, catedrático de ciencias, María Angeles 
Galino, Profesora de Historia de la Pedagogía, y 
el escritor Germán Bleiberg.——C. 
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LIBRERIA DE CIENCIAS Y LETRAS 
Carmen, 9. - MADRID 


Se complace en comunicar a sus favorecedores la siguiente 


Selección núm. 49 de LIBROS RECIBIDOS 


que, salvo venta, tenemos a su disposición. A 

Al pedirnos alguno de los libros extranjeros anunciados en esta lista, agrade- 
ceremos se sirvan indicarnos si en el caso de que al recibirse su petición el libro 
estuviese agotado, debemos hacer seguir el pedido a nuestros corresponsales. 


OBRAS GENERALES 


CASTANY SALADRIGAS: Dicionario de tejidos. 
480 pág. grab. lam. En rúst., pts. 226. 
En tela, pts. 248. 

CASTAÑEDA: Antecedentes y notas sobre la 
encuadernación valenciana en los siglos 
XVI y XvH. 43 pág. Pts. 30. 

Corr: Fifty years. A brief account of the 
Associated Booksellers cf Great Britain « 
Ireland, 1895-1945. 64 pág. Pts. ... 

Discurso del Excmo. Sr. D. M Gómez Mo- 
reno, leído en la Fiesta del Libro Espa- 
ñol...: El Libro Español de Arquitectu- 
ra 32 pág. Pts. 25. 


LITERATURA 


ADbams: The writer's responsability. 196 pág. 
London. Pts. 29,75. 

AYALA: Los usurpadores. Narraciones. 238 
pág. B. Aires. Pts. 24, 

BENAVENTE: El Príncipe que todo lo aprendió 
en los libros. 80 pág. (Para niños). Pts. 16. 

BRUCKBERGER: Ligne de faíte. 139 pág. Pa- 
rís. Pts. 12,50. 

CARROLL: Alice in Wonderland € through 
the Looking Glass. 351 pág. N. York. Pe- 
setas 31,50. 

CASTILLO SOLÓRZANO: Aventuras del Bachiller 
Trapaza. Prol., ed. y notas de A. del Cam- 
po. 364 pág. Pts. 12. Ñ 

CLASSIQUES FRANCAIS DU MOYEN AGE. Colec. 
Champion, casi completa. París. Pts. 743. 

CORONEL URTECHO: Panorama y antología de 
la poesía norteamericana. 333 pág. Pts. 40. 

DeLiBeSs: Aún es de día. Novela. 307 pág. 
Pts. 40. 

Dumas: Los tres mosqueteros. 493 pág. En 
rúst. Pts. 32.—En tela: Pts. 45. 

GARDINER: A season of olives. 240 pág. Lon- 
don. Pts. 42,50. 

GAZAVE: Romain Alpuech. Roman. 239 pág. 
Lyon. Pts. 17. 

GRIGSON: The Mint. Ensayos. 220 pág. Lon- 
don. Pts. 31,45. 

HARDOUIN: Samson ou le héros des temps 
futurs. (Teatro). 190 pág. París. Pts. 18. 
HISTORIA GENERAL DE LAS LITERATURAS HISPÁ- 
NICAS. Publ. bajo la direc. de G. Díaz Plaja. 


Introd. de R. Menéndez Pidal. T. 1: Desde 


los orígenes hasta 1400. 778 pág. lám. Pe- 
setas 400. 

LEFEVRE: I'Adhésion. Essais et portraits. 
589 pág. París. Pts. 42,50. 

LireE Line. Articles on «thought», «work», 
«art.». London. 77 pág. Pts. 21. 

LoNnpoN: El llamado de la selva. 238 pág. 
B. Aires. Pts. 12. 

MARQUINA: La muñeca irrompible. 78 pág. il. 
(Para niños). Pts. 16. 

MARSHALL: El Mundo, la Carne y el Padre 
Smith. 319 pág. B. Aires. Pts. 40. 

MOLINA: Tirso de: Por el sótano y el torno. 
Ed. publ. y notas de A. Zamora Vicente. 
217 pág. B. Aires. S. P. 

NicoLL, Allarduce: A history of late XIX 
cent., drama, 1850-1900. 2 vols. London. 
Pts. 200. 

PauL VaLERY: Diálogo del árbol. 29 pág. Pe- 
setas 25. 

PÉREZ GaLbós: Crónica de la quincena. Ed. 
with a prelim. study... 140 pág. Princeton. 
Pts. 62,50. 

PLOMER: Four countries. 319 pág. London. 
Pts. 52,50. 

Poe: Nuits de veille. Ensayos. Cahiers du 
Rhóne. Pts. 18. 

PouLeT: Prélude á l'Apocalypse. Roman. 282 
páginas. París. Pts. 24. 

Price: The vogue of Marmontel on the Ger- 
man stage. Berkeley. Pts. 20. 

QuUEvEDO: Prosa festiva. Ed., pról. y notas de 
A. Sánchez. 608 pág. Pts. 15. 

Ruiz IRIARTE: El aprendiz de amante. Farsa 
en tres actos. 136 pág. Pts. 15. E 
SHAKESPEARE: The comedies of... 2 vol. with 

notes € glossary. N. York. Pts. 63. 

SHAKESPEARE: The histories of... 2 vols. with 
notes € glossary. N. York. Pts. 63. 

SHAKESPEARE: The tragedies of... 2 vols. with 
notes € glossary. N. York. Pts. 63. 

SITWELL, O. ed.: A free house! or the artist 
as craftsman. Being the writings of W. R. 
Sickert. 362 pág. ilustr. Pts. 87,50. 

SoLER: Patapalo. Novela. 408 pág. Pts. 45. 

STENI: With € without tears. 211 pág. Lon- 
don. Pts. 42,50. 

TARDIEU: Le témoins invisible. Poésies. 75 
pág. Lagny-sur-Marne. Pts. 12,50 

War: El pozo de las serpientes. Novela. 
253 pág. Pts. 40. 

WELLMAN: Murallas humañas. Novela. 490 
páginas. Pts. 50. 

WHY Do TIVRITE? An exchange of views bet- 
ween E. Bowen, Graham Green, V. S. Prit- 
chett. 57 pág. London. Pts. 30. 

ZABALETA: El día de la Fiesta. Por la maña- 
na. Pról., ed. y notas de M. Sanz Cuadra- 
do. Pts. 12. 

ZABALETA: El día de Ja Fiesta. Por la tarde. 
Id., íd. Pts. 12. 


LINGUISTICA 


ALONSO: Español para extranjeros. Conver- 
“sación, trad., corresp., vocab. en siete idio- 
mas. 237 pág. Pts. 60. 


AMERICAN (The) COLLEGE DICTIONARY. 1432 pá- 
ginas. N. York. Pts. 150. Ñ 

IBÁÑEZ: Diccionario español-rifeño. Pról. de 
R. Menéndez Pidal. 440 pág. Pts. 40. 

MORLEY: Spanish ballads. (Romances esco- 
gidos) ed. with introd., notes € vocabulary. 
226 pág. N. York. Pts. 43,75. 

MORRIS: Signs, language and behaviour. 365 
páginas. N. York. Pts. 125. y 
STIRLING: La pronunciación del idioma in- 

glés.-165 pág. London. Pts. 26,25. 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 
CION. CIENCIAS SOCIALES 


ADLER: Guising human misfits. A practical 
application of individual psychology. 114 
páginas. N. York. Pts. 68,75. 

BLocH: El pensamiento de Hegel. 470 pág. 
México. Pts. 58,50. 

BRENARD: L'organisation régionale au Maroc. 
400 pág. París. Frs. f. 400 

CAPPER: hotel management. 225 
páginas. 9th ed. London. Pts. 75 ; 

CAYTON « DRAKE: Black metropolis. Socio- 
logia. 809 pág. London. Pts. 66,60. 

EDGE: Training the toddler. 78 pág. London. 
Pts:: 17,50: 

EInNAN: Hispanidad de Tierra Santa. 192 pá- 
ginas. En papel alfa: Pts. 30. Hilo. Pts. 50, 

Gaos: Antología filosófica. La filosofía grie- 
ga. 356 pág. México. Pts. 28 

Gaos: Dos exclusivas del hombre. La mano 
y el tiempo. 188 pág. México. Pts. 16. 

LACHMANN: Common sense to-day. 43 pág. 
London. Pts. 7,50. 

MONTESINO: Coplas sobre diversas devocio- 
nes y misterios de nuestra santa Fe Cató- 
lica. 268 pág. Pts. 12. 

MOORE: Critical € exegetical commentary on 
Judges. 476 pág. London. Pts. 56. 

MORGAN: The conquest of unemployment. 
182 pág. London. Pts. 37,50. 

Musson: Organised discussion. 68 pág. Bo- 
gnor Regis. Pts. 17,50. 

PESTALOZZI: Léonard et Gertrude. Un livre 
pour le peuple. V. I, 527 pág. Pts. 48. V. II, 
435 pág. Pts. 60 

PuceY: Traité de létonnement. 58 pág. Ca- 
hiers du Rhóne. Pts. 13,50. 

ROBINS: The str f water supply. 207 pág. 
London. Pts. 

SACRISTÁN: Gen: 1d y psicopatología. 254 
páginas. Pts. 30. 

SCHONELL: Backwardness in the basic sub- 
jects. 560 pág. 2.2 ed. London. Pts. 70. 
SAEZ SOLER: Planes de estudio en España. 

230 pág. Pts. 20. 

SPRANGER: Formas de vida. Psicología y éti- 
ca de la personalidad. 463 pág. 3.2 ed. B. 
Aires. Pts. 80. 

SPRANGER: Psicología de la edad juvenil. 
323 pág. 3.2 ed., B. Aires. Pts. 60. 


TissorT, Sup. Gral. de los Misioneros de S.' 


Francisco de Sales: The interior life. 292 
páginas. 2.2 ed. London. Pts. 43,75.. 

TWENTIETH CENTURY EDUCATION. Recent de- 
velopm. in American education. 655 pág. 
N. York. Pts. 150. 

WINSTANLEY: Selections from his works. (Fi- 
los. social del s. 17). 198 pág. London. Pese- 
tas 26,25. 

XIRAU: Amor y Mundo. 232 pág. México. 
Pts. 19,50. 


BELLAS ARTES 


CLARASÓ: El libro de los jardines. 528 pág. 
ilustr. en rúst. Pts. 160. Tela: Pts. 180. 

CONOR: The Irish scene. 12 lám. Belfast. 
Pts. 87,50. 


CooPER:: The modern potter. 28 pág. il. Lon-. 


don. Pts. 21. 

CUMMINGS: This England. ilustr. London. 
Pts. 26,25. 

FIFTEEN CRAFTSMEN ON THEIR CRAFTS. with an 
introd. by J. Farleigh. 118 pág. London. 
Pts. 43,75. 

Fucus: Los rosales. Versión del francés por 
N. Clarasó. 238 pág. grab. Pts. 78. 

GLOAG: Industrial art explained. 247 pág. 
London. Pts. 52,50. . 
GODFREY: Our building inheritance. London. 

Pts. 36,75. 

GORDON ANTHONY: Studies of the Sadler's 
Wells Ballet Company. 64 lám. London. 
Pts. 147. 

HAGGAR: English pottery figures 1660-1860. 
36 pág. 40 lám. London. Pts. 21. 

HUBBARD: Some Victorian draughtsmen. 37 
páginas, 64 lám. Cambridge. Pts. 52,50. 
HuimoBRO: La Catedral de Burgos. 155 pág. 

ilustr. Pts. 60. 

LANE: Style in pottery. 61 pág. ilustr. Lon- 
don. Pts. 30. 

LouvrE (Le). Sculpture grecques. 14 pág. de 
reprod. Paris. Pts. 125. 

Louvre (Le). Sculpture du Moyen-Age. 15 
reprod. París. Pts. 125.' 

LouvrE (Le). Sculpture de la Renaissance. 
15 reprod. Pts. 125. 


* LOUVRE La). Sculpture romaine. 15 reprod. 


125. 
MaDrazo: Historia del Museo del Prado. Pe- 
setas 200 


EDITORIAL 
BARNA, S. A. 


Acaba de publicar el primer 


volumen de la monumental 


General 
| de las 
Literaturas 
Hispánicas 


GUILLERMO DIAZ PLAJA 


con una introducción general de 


D. RAMON MENENDEZ PIDAL 


y colaboraciones monográficas de 


Guillermo Díaz-Plaja, Miguel Do , P. José 

Madoz, J. M* Millás Vallicrosa, Elías Terés, 

Gonzalo Menéndez -Pidal, Manue de Mon- 

tolíu, |. A. Tamayo, R. Lapesa, P. Bohigas, 

Jorge Rubió Balaguer, Jj. Carreras Artau y 
J. Filgueira Valverde. 


Todo cuanto ha producido el genio hispánico: 

Las literaturas latino-española, arábigo-espa- 

ñola, hebraico-española, castellana, galaica, 
catalana, vascuence, hispano-americana y 


frifipina. 


Volumen de 800 páginas, magníficamente encuader- 
nado en tela con 142 láminas de ilustración, amplios 
índices y abundante bibliografía. | 


De venta en todas las librerías, 
al contado y a plazos 
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MALLET-STEVENS: Vitraux modernes. Expo- 

- sition Intern. 1937. 48 lám. Pts. 75. 

MICHELANGELO: The Sistine ceiling by Ch. de 
Tolnay. 285 pág. 409 reprod. Princeton. Pe- 
setas 407,75. 

MOORE: Shelter sketch book. Reprod. fac- 
símil de 82 dibujos. London. Pts. 52,50. 
MUNSTERBERG: Ashort history of Chinese art. 

227 pág. il. Pts. 200. 

PANTORBA: Museos de pintura en Madrid. 
191 pág. 238 ilustr. Pts. 250. 

PEvSNER: The leaves of Southwell. 69 pág. 
32 lám. London. Pts. 7. 

PurcELL: The Fairy Queen, as presented at 
the Royal Opera House Covent Garden. 
96 pág. fotografías. London. Pts. 73,50. 

RuscoeE: A manual of the potter. 112 pág. 
London. Pts. 46,75. E 

SmITH: Civic memorial lettering. 47 pág. 
London. Pts. 36,75. 

Tormo: Monumentos españoles en Roma y 
de portugueses e hiespanoamericanos. 2 
tomos. Papel hilo: Pts. 400. Papel registro 
Pts. 200. 

WILLIAMSON: Contemporary ballet. 184 pág. 
London. Pts. 105. 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


ALEMÁN SÁINZ: Saavedra Fajardo y otras vi- 
das de Murcia. 138 pág. Pts. 25. 

BalieyY: Woodrow Wilson and the great be- 
trayal. 429 pág. N. York. Pts. 64,75. 

BARAZETTI-DEMOULIN: Maurice Denis. 1879- 
1943. 316 pág. París. Pts. 89. 

BAROJA: Ciudades de Italia. 245 pág. Pts. 35. 

BAYNes: El Imperio bizantino. 210 pág. Mé- 
Xico. Pts.. 16. 

BENTLEY: The Brontés. 115 pág. London. Pe- 
setas 21. 

CALMETTE :y La formación de la unidad espa- 
ñola. Trad. 257 pág. Pts. 40. 

CeciL: Two quiet lives: Dorothy Osborne, 
Thomas Grey. 194 pág. London. Pts. 50. 
CHAPMAN: The laurel € the thorn. A study 
of F. Watts. 184 pág. London. Pts. 63. 


“COLES: Spain everlasting. (Viajes por Espa- 


ña). 248 pág. London. Pts. 90. 

DOUSSINAGUE: España tenía razón. (1939-45). 
376 pág. Pts. 50. : 

Duncan: British shells. London. Pts. 7. 

Elan: El Real Patronato de los Santos Lu- 
gares en la historia de Tierra Santa. 2 to- 
mos. Cada tomo Pts. 50. 

GARCÍA BARBERENA: Un canonista español. El 
Dr. Don Ramiro de Goñi, su vida, su obra 
científica (1481-1554). 91 pág. Pts. 15. 

GIDE: Oscar Wilde. In memoriam, Trad. 50 
páginas. N. York. Pts. 68,75. 

GUILLÉN Y Taro: Monumenta chartografica 
indiana... Entrega 1.2: regiones del Plata 
y Magallanica. 135 pág., atlas, 127 lám. en 
fototipia y colores. Ps.: 1. 

HamILTON: Listening to the drums. (Descripc. 
de vida militar). 260 pág. London. Pts. 63. 


HARRIS: Caroline Fox. 858 pág. London. 
"Pts. 92,90. 
JOURNET: Petite biographie de Nicolas de 


Flue. 137 pág. Cahiers du Rhóne. Pts. 18. 
JUNOD: Antoine. (Biografia de S. Antonio). 
146 pág. Cahiers du Rhóne. Pts. 16,90. 
KeiTH: 1 hold my aim. (The story of the 
Royal Air Force). 174 pág. London. Pese- 

tas 36,75. 


KNIGHT: Cumean Gates. (Excavaciones en 
Nola, Eleusis, etc.). 190 pág. London. Pe- 
setas 26,25. . 

Marc: La batalla de Lepanto y Don Luis 
de Requesens. 93 pág. lám. Pts. 70. 

March: Don Luis de Requesens. 414 pág. 
lám. Ed. lim. En hilo: Pts, 300. En alfa: 

MaARrcH: Niñez y juventud de Felipe II. 2 to- 
mos. Ed. lim. En alfa: Pts. 150. En hilo: 
Pesetas 200. 

NEESER, etc.: Jean-Fréderic Osterwald, 1663- 
1747. 85 pág. Neuchátel. Pts. 19,20. 

ORDEN, E. de la: Uruguay, el Benjamín de 
España. 399 pág. il. Pts. 70. 

PÉREZ DE BARRADAS. Colombia de Norte a Sur. 
2 tomos il. Pts. 300. 

PHeLPS: Living writers. 157 pág. London. 
Pesetas 29,75. 

PINTA LLORENTE: Las cárceles inquisitoriales 
españolas. Aportaciones para la historia 
del sentimiento religioso en España. 243 
páginas. Pts. 38. 

PoLoGNE, 1919-1939. 3 vols. Neuchátel. V. I: 
Pts. 84—V. II: Pts. 96.—Pts. 112. 

ROSINGER: Restless India. 113 pág. N. York. 
Pts. 40. 

SANZ PAscuaL: Historia de los Agustinos es- 
pañoles. 642 pág. Pts. 50. 

SEAVER: Albert Schweitzer. 111 pág. London. 
Pts. 17,50. 

SPENCER: Made in India. 203 pág. N. York. 
Pts. 60. 


STEWART: Byzantine legacy. 201 pág. Lon- 
don. Pts. 87,50. 
SUMMERSON: Georgian London. 315 pág. 79 


láminas. London. Pts. 73,50. 
CIENCIAS BIOLOGICAS 


BURSTEIN: Illustrative electrocardiography. 
309 pág. 3.2 ed. N. York. Pts. 208. 

CARDENAL: Diccionario terminológico de cien- 
cias médicas. 1336 pág. lám. Pts. 400. 

CLAVERA: Teoría y manejo del microscopio. 
Su aplicación a la clínica. 136 pág. Pts. 30. 

COmBER, Jones €: Willcox: An introd. to agri- 
cultural chemistry. 315 pág. London. P. 45. 

DeEwaAR: A textbook of forensic pharmacy. 
251 pág. London. Pts. 38,85. 

Donps: 
ses. 202 pág. London. Pts. 36,75. 

ExLLis: Soilless growth of plants. 277 pág: 
N. York. Pts. 118,75. 

EnNGLIsH: Patients € appendicitis. 155 
London. Pts. 35. 

EVERETT: Gynecological € obstetrical urolo- 
gy. 517 pág. Baltimore. Pts. 180. 

Gurb: Technique in trauma. 68 pág. 2.1 ed. 
London. Pts. 52,50. 

HaAMILTON-PATERSON: Penicillin in general 
practice. 95 pág. London. Pts. 17,50. 

HIRSEKORN: Denture base readjustment. 122 
páginas. London. Pts. 36,75. 

JAMIESON: Companion to manuals of prac- 
tical anatomy. 736 pág. London. Pts. 56. 
JONES: Structure and functions as seen in 
the foot. 336 pág. London. Pts. 87,50. 
JORDAN €. KINDRED: Textbook of embryolo- 

gy. 613 pág. 5.2 ed. N. York. Pts. 210. 
KIRK: Index of diagnosis clinical € radiolo- 
gical for the canine «€ feline surgeon, with 
treatment. 587 pág. 2.2 ed. London. Pese- 
tas 122,50. 
Kruir: Hombres. contra la muerte. Versión 
esp. 334 pág. Pts. 40 


pág. 


Gynaecology. A handbook for nur- 


LEGENDRE: La vida en los mares. 166 pág. 
il. Pts. 18. , 
MAINLAND: Anatomy as a basis for medical 
€. dental practice. 863 pág. London. Pe- 

setas 122,50. 

MARZELL € BRENNER: The dental surgeon's 
handbook. 250 pág. London. Pts. 73,50. 
MOORE: The driving forces of human nature 
€: their adjustment. 461 pág. No York. Pe- 

setas 162,50. 

MORRISON: Diseases of the ear, nose hand 
throat. 772 pág. N. York. Pts. 238. 

MURRAY: South African butterflies. 195 pág. 
il. London. Pts. 87,50. 

NreuHor: Venous thrombosis € pulmonary 
embolism. 159 pág. N. York. Pts. 135. 

NicHoLLs: Tropical nutrition € dietetics. 370 
pág. 2.2 ed. London. Pts. 96,25. 

PreiLe: A guide to collecting butterflies of 
India. 312 pág. il. London. Pts. 105. 

PIULACHS OLIVA: Ulceras de las extremidades 
inferiores de origen vascular. 240 pág. 
Pts. 180. 

RUBINSTEIN: Stereoscopic atlas of neuro-ana- 
tomy, with stereoscope. N. York. Pts. 418,50. 

SeLYE: Encyclopedia of endocrinology. Vol. 
VII + references: ovarian tumours. New 
York. Pts. 681. 

STROUD: Diagnóstico y tratamiento de las 
enfermedades cardiovasculares. 2 tomos 
ilustr. 2.2 ed. Pts. 590, 

WaLLIS: Textbook of pharmacognosy. 504 
pág. London. Pts. 98. 


CIENCIAS FISICAS, MATE- 
MATICAS, TECNICA 


BIEGELEISEN: The silk screen printing pro- 
cess. 225 pág. N. York. Pts. 100. 

BIEGELEISEN: Silk screen stenciling as a fine 
art. 179 pág. N. York. Pts. 87,50. 

BiscHor: A brief course in strength of ma- 
terials. 93 pág. N. York. Pts. 48,75. 

BLAKE: Plumbing, a textbook for the practi- 
tice of the art or craft of plumber. 367 pá- 
ginas. 3.2 ed. London. Pts. 42. 

CooKsoN: New methods for sheet metal work. 
207 pág. London. Pts. 43,75. 

EcLorr: Physical constants of hydrocarbons. 
Vol. IV. 540 pág. N. York. Pts. 405. 

ELLIOTT: The alkaline-earth € heavy-metal 
soaps. 342 pág. N. York. Pts. 225. 

ExLLis: (Printing inks, their chemistry € 
technology. 560 pág. N. York. Pts. 193,75. 

ForRSYTHE € Abams: Fluorescent «€ other 
gaseous discharge lamps. 292 pág. N. York. 
Pts. 150. 

HrDLEY: The basis of sheet metal drafting. 
118 pág. London. Pts. 21. . 

HuUBBELL: 4000 years of television. 191 pág. 
London. Pts. 27,75. 

JENKINS: Sheet metal pattern layout. 71 pág. 
N. York. Pts. 56,25. 

JONES: Applied industrial mathematics. 342 
páginas. N. York. Pts. 100. 

KeLLs: Calculus. 508 pág. 2.2 ed N. York. 
Pts. 150. 

KwNaccs: Adventures in man's first plastic. 
329 pág. N. York. Pts. 168,75. 

KRUMBHAAR: Coating and ink resins. 318 pá- 
ginas. N. York. Pts. 175. 


Kyp: Variable pitch propellers. 76 pág. Lon- 


don. Pts. 21. 

LEMON: Desde Galileo hasta la Edad Nuclear. 
Una Para a la física. 544 pág. B. Aires. 
Pts. 65. 


-OFFILER: 


LoG1Ie: Furniture from machines. 150 pág. il. 
London. Pts. 73,50. 

McKay: Joinery. 240 pág. il. London. Pese- 
tas 26,25. 

Marcus: Elements of radio. 751 pág. N. 
York. Pts. 106,25. 

MAURER: Strength of materials. 408 pág. N. 
York. Pts. 100. 

MAYER: The chemistry of natural coloring 
matters. 354 pág. N. York. Pts. 275. 

MorkEY: The properties of glass. 561 pág. 
N. York. Pts. 312,50. 

NAUTH: The chemistry € technology of plas- 
tics. 522 pág. N. York. Pts. 237,50. 

NAves: Natural perfume materials. 338 pág. 
N. York. Pts. 168,75. 5 

Patternmaking for gears. 173 pág. 
il. London. Pts. 26,25. 

PARKER: The metallurgy of quality steels. 
248 pág. N. York. Pts. 180. 

POWERSs, ed.: Advancing fronts in chemis- 
try. V. II-chemotherapy. 156 pág. N. York. 
105. +2 

PumPHrY: Electrical engineering, essential 
theory € typical applications. 369 pág. N. 
York. Pts. 133,75. 

PURSEY: Merchant ship stability. 153 pág. 
Glasgow. Pts. 52,50. 

QuimbBY: Pacemakers of progress. The story 
of shoes € the shoe industry. 346 pág. 
Chicago. Pts. 150. 

REDMOND: Tacheometric tables. 256 pág. Lon- 
don. Pts. 42. 

RUHEMANN: Power. 123 pág. London. Pts. 21. 

SAMSON: Mechanical dentistry. 208 pág. Lon- 
don. Pts. 52,50. 

SHEPPARD: Cast iron in building. 98 pág. 48 
lám. London. Pts. 26,25. 

SÍNTESIS ORGÁNICAS. T. I, bajo la dir. de H. 
Gilman y Blatt. Versión de la 2.2 ed. nor- 
teamericana. 580 pág. il. Pts. 116. 

SLOANE: Fundamentals of engineering me- 
Chanics. 379 pág. N. York. Pts. 141,25. 

SMITH: The chemistry «€ metallurgy of den- 
tal materials. 317 pág. Oxford. Pts. 73,50. 

STEVENSON € MILLER: Electricity for coal- 
mining students. 243 pág. London. Pe- 
setas 29,75. 


STEWART: Foods production, marketing, con- 
sumption. 490 pág. N. York. Pts. 158,75. 
TAYLOR € WRIGLEY: Engineering design. A 
textbook f. students. 131 pág. ilustr. 2.2 ed. 
London. Pts. 43,75 : 

THEILHEIMER: Synthetic methods of organic 
chemistry. Vol. I: 1942-44. 254 pág. N. 
York. Pts. 150. 

THomsoN: Acceleration in linkwork. 180 pá- 
ginas il. London. Pts. 63. 

Turres: Basic mathematics for technical 
courses. N. York. Pts. 125. 


- WAKEMAN: The chemistry of commercial plas- 


tics. 836 pág. N. York. Pts. 250. 

WARD: Introd. to electrical engineering. 370 
páginas. N. York. Pts.. 158,75. á 
WesT: Electrical traction for cranes. 86 pá- 

ginas. London. Pts. 52,50. 
WHITTAKER € WiLCOCK: Dyeing with coaltar 
dyestuffs. 371 pág. London. Pts. 56 
WiLLis: An example in quantity surveying. 
London. Pts. 87,50. 
WINDER: Plumbing. 150 
tas 27,75. 


WOLDMAN: Metal process engineering. 291 pá- 
ginas N. York. Pts. 125. 

YOUNG € GRIFFITHS: Automobile electrical 
352 pág. 3.2 ed. London. Pese- 
as 


pág. London. Pese- 


Litros de Poesía 
y Ensayo 


J. V. Foix: Les irreals omegues.—Barcelo- 
na, «L'Amic de les Arts», [1949]. 


He aquí uno de los poetas más cerrados y 
difíciles de la literatura catalana moderna. 
Se califica a sí mismo como «investigador 
en poesía», y, efectivamente, su menester lí- 
rico es un buceo desesperado y doloroso en 
las regiones del pensamiento y del espíritu, 
una preocupación de dominio y de captación 
de las formas más insospechadas y aparen- 
temente más alejadas de la poesía. Existen 
en este poeta unas vivencias de totalidad 
y de unidad que buscan realizarse en la ex- 
periencia poética, considerada ésta más en 
función a un afán filosófico, inquiridor y es- 
peculativo, que a una finalidad estética en 
sí, satisfecha de ella misma y de su maravi- 
lloso escalofrío lírico. Aquella preocupación 
metafísica y trascendental, severa y ceñu- 
da, ahoga frecuentemente la belleza delica- 
da, tierna o alada que el poeta sabría y po- 
dría darnos, pero que, sin embargo, rechaza 
a menudo como no sustancial ni digna de 
tenerse en cuenta. A pesar de ello, hay mo- 
mentos en su Krtú, en su Gertrudis y en Les 
irreals omegues donde la nota íntima y lí- 
rica aflora en alguna imagen o en una ex- 
presión fugaz, escapadas de las manos do- 
meñadoras y del espíritu lúcido del poeta. 
Lo normal es lo otro: el escudriñar con ojos 
de vidente una realidad oculta y efectiva 
que reside más allá de las apariencias del 
mundo circundante; nosotros, los objetos y 
las cosas no somos más que lo que figura- 
mos y lo que significamos. Así, los paisajes 
y las figuras humanas de Foix son objetos 
casi estáticos, inmóviles, parados, dibujados 
unas veces con tintas grises y negras y otras 
crudamente perfiladas bajo una luz de me- 
diodía inclemente. Y los ojos de estas figu- 
ras fijan su mirada penetrante y llena de 
anhelos hacia unos mundos siderales y su- 
periores donde la realidad. palpita. De aquí, 
también, esta necesidad del poeta de con- 
vertirse en profetizador de lo porvenir, so- 
bre todo en lo que se refiere a los flujos y 
reflujos históricos, sociales y filosóficos. 


Todas estas circunstancias nos hacen pen- 
sar en seguida en el más grande de los ilu- 
minados catalanes: Ramón Llull. No en bal- 
de en el libro que comentamos figuran dos 
lemas del formidable medieval. Otra carac- 
terística enlaza a través de los siglos a los 
dos poetas: su posición frente al lenguaje. 
Un idioma que se esfuerza en hacerse ex- 
presivo y rico, lleno de luz difícil y trascen- 
dente. Foix es un preocupado por el patri- 
monio idiomático: crea sustantivos y ver- 


bos transformando primitivas palabras de 
significación particular en otras nuevas a 
las cuales reviste de un nuevo contenido, y 
adapta formas dormidas en el dialecto po- 
pular dándoles categoría literaria. Otro pun- 
to de contacto entre Llull y Foix lo constitu- 
ve el afán de unidad, cuyo estudio nos lle- 
varía demasiado lejos. Bástenos aducir como 


- ejemplo, en la poesía del último, un como 


presente dilatadísimo en que se funden los 
menhires, las hélices y los motores en la 
«pista captiva». 


JosÉ ROMEU FIGUERAS 


E. M. CIORAN: Précis de déscomposition.— 
Gallimara, París, 1949; 256 págs. 340 fran- 
Cos. 


En una de sus series más importantes, la 
titulada «Les Essais», publica el editor Gal- 
limard el «Manual de descomposición», del 
escritor rumano Emile Cioran, que, emigra- 
do en París, ha escrito en lengua francesa 
un desesperado resumen de su experien- 
cia, no ya intelectual sino puramente hu- 
mana. Su «Précis» no puede dejarnos indife- 
rentes, en cuanto quiere descomponer nues- 
tras formas de vida y de pensamiento; pro- 
voca la atención por la novedad de las ideas, 
paradójicas unas veces, desconcertantes a 
menudo y originales. La lectura de estas pá- 
ginas, desoladamente amargas, de una vio- 
lencia contenida y como sofrenada por la 
ironía, plantea la cuestión de si la vida no 
está fundada sobre una falsificación perma- 
nente. 

Después de exponer una idea o una serie 
de ideas, Cioran formula con frecuencia al- 
gunas observaciones a modo de réplica a sus 
propias tesis, sin que el temor de contrade- 
cirse coarte su dialéctica. En el fondo, sus 


tesis tienen la coherencia profunda de la. 


desesperación, de la negatividad suma a que 
se reduce este inteligentísimo pensador, para 
quien la tarea filosófica representa una ten- 
tativa radicalmente destructora de los va- 
lores admitidos. Cioran es nietzscheano en 
su rebeldía, pero el ademán irónico y la frial- 
dad de su inteligencia son muy personales. 
Lúcido, frío e irónico, el «Précis de déscom- 
positión» expone el revés de las ideologías 
en curso; es un libro de anti-tópicos, nega- 
dor de evidencias, o al menos de ideas que 
nos parecen serlo, 


¿Desprecio hacia el hombre? No; simple- 
mente desagrado. Vivir al margen de la vida 
y no entre los hombres. Toda creencia es 
peligrosa—dice—; las ideas deben ser asép- 
ticas y no dejarse contagiar, no dejarse po- 
seer por el hombre. Sus tésis negativas son 
claras, pero no lo son tanto las conclusiones 
deducidas de ellas. Al negador total de la 
vida y de los ideales (nótese ésto: de cual- 
quier ideal; el ideal, sólo por serlo le parece 
nocivo. Tabla de «la orotodoxia de la' nada»), 
al hombre falto en absoluto de creencias 
(sí; de cualquier creencia) no le queda salida 
alguna. Cioran es un nostálgico de la poesía; 


lo confiesa abiertamente (página 144). Pero, 
descomponer al hombre por vía intelectual 
me parece una empresa antipoética. Y ya 
he dicho que es, también, una empresa deses- 
qnñOs que ha dado origen a un excelente 
ibro. 


PauL VALERY: Diálogo del árbol. Traducción 
de Rafael Pérez Delgado.—Editorial Luz, 
Madrid, 1949. 


Este bellísimo diálogo de Valery se tra- 
duce ahora por primera vez al castellano, 
en un momento en que la poesía de Valery, 
tanto en Francia como fuera de ella, atra- 
viesa un momento difícil. En la época del 
tremendismo existencialista, la poesía pura 
es relegada al olvido y se la considera des- 
humanizada. No hace mucho, nuestro me- 
jor crítico actual de poesía, Dámaso Alonso, 
se confesaba muy alejado de Valery, y es 
evidente que en este alejamiento le acom- 
pañan hoy la mayoría de nuestros poetas 
vivos. Sin embargo, en el flujo y reflujo de 
los gustos y reacciones literarias, nada per- 
manece mucho tiempo sin rectificación. Va- 
lery sigue siendo un gran poeta, y si hoy se 
le olvida, mañana se volverá a gustar de 
él. Por lo pronto, ante este Diálogo del ár- 
bol, ya estamos gustando el pensamiento su- 
til y armonioso de Valery, su exquisito in- 
genio poético, incluso su prosa clara y ní- 
tida. Esto último gracias al traductor, Ra- 
fael Pérez Delgado, que ha sabido conser- 
var en su espléndida versión castellana la 
tersura y los finos matices del estilo vale- 
riano. Alguna mota mínima no llega a em- 
pañar esta traducción transparente y ejem- 
plar que ha conseguido Rafael Pérez Delga- 


do, que viene acreditándose en estos años . 


últimos como uno de nuestros mejores tra- 
ductores. 


C. 


PALACIO ATARD, VICENTE: Derrota, agotamien- 
to, decadencia en la España del siglo XVIT. 
«Biblioteca del Pensamiento actual», diri- 
gida por Rafael Calvo Serer. Ediciones 
Rial, S. A., Madrid, 1949. 


Las cuestiones referentes a la discutida 
decadencia histórica de España constituyen 
el punto de partida de las discrepancias y 
controversias ideológicas que han ido es- 
cindiendo en dos campos adversarios lá 
conciencia española. 

Es en el xvn cuando ese proceso decaden- 
te se engendra. Y ya desde entonces se mez- 
clan en él una faceta militar, otra económica 
y otra espiritual. La confusión entre las 
tres, desde el punto de vista crítico, ha traí- 
do con frecuencia el desenfoque de muchos 
análisis hechos sobre fenómenos tan com- 
plejos. A su vez, toda esta literatura sobre 
la decadencia constituye una constante de 


la evolución de las ideas en España, a par- 
tir del siglo xvi, con tal riqueza de títulos 
y de actitudes que puede ser por sí sola ob- 
jeto de estudios muy interesantes; cada 
una de esas actitudes ante el tema de la de: 


“cadencia española ha venido a ser con fre: 


cuencia una autodefinición de su autor. 
Vicente Palacio Atard, catedrático de His- 
toria Moderna de la Universidad de Valla- 
dolid, de familia y formación vascas, ha es- 
tudiado tales cuestiones en este libro pro- 
curando hacer compatible la solidez cientí- 
fica con el vigor polémico. En un libro de 
esta naturaleza será muy difícil que a to- 


dos los lectores o los críticos les gusten por . 


igual todos los juicios. Sin embargo, hay 
que reconocer en el volumen el rigor metó- 


dico de su exposición, y la preparación his- ' 


tórica de su autor. 


Escrito con soltura y orden, descargado 
de aparato crítico, pero con empleo copioso 
de fuentes cuyo origen está indicado con ha- 
bilidad dentro del mismo texto, este ensayo 
científico viene a sintetizar una nueva pos- 
tura ante las cuestiones más controverti- 
das del pasado nacional. 


JosÉ ANTONIO MÍNGUEZ: En torno al Romanti- 
cismo alemán.—Madrid, 1949. 159 págs; 17 pe- 
setas. 


José Antonio Mínguez ha escrito su libro con 
pasión, con intelectual pasión. Y a tal libro como 
este En torno al Romanticismo alemán, sólo ca- 
bría, en verdad, una respuesta apasionada, coin- 
cidente o no con muchas de las afirmaciones del 
autor. Porque parece desprenderse de sus pági- 
nas una identificación de Romanticismo, a se- 
cas, con Romanticismo alemán; as como una 
exaltación de lo romántico en cuanto ideal activo 
y transformador. Pero ¿es propio «únicamente» 
del Romanticismo alemán ese ideal? ¿No se ha 
dado también en otras épocas, por ejen.plo, du- 
rante el Renacimiento? Y si es cierto—¿y por 
qué no?—que el Romanticismo alemán estable- 
ce honda diferencia entre élite y masa, tampoco 
es algo privativo del pueblo alemán o de su Ro- 
manticismo; también el Renacimiento la esta- 
bleció. Y si Bopp un día absorbe filológicamente 
a la India, Petrarca ya unos siglos antes había 
pretendido lo mismo con lo clásico... Y no sean 
mal interpretadas estas divergencias. Pobre del 
libro que no las suscita. 


José Antonio Mínguez ha escrito un ensayo 
atrayente, con el que se coloca en la vanguardia 
de nuestros jóvenes escritores. En todos sus cin- 
co capítulos (Los románticos alemanes en su pro- 
yección histórica, La filosofía idealista, Poesía de 
la intimidad, Voluntad, sun.ma lex, Angustia y 
vida: Schopenhauer y Nietzsche) predomina un 
cálido estilo y un ágil entendimiento. 
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